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RESUMEN:  
 

Se presentan algunas consideraciones teóricas sobre el auge de las especificaciones 

como XML  Topic Maps (TM). Se exponen las principales definiciones y características 

de los topic maps. Se identifican los aspectos que relacionan a los topic maps con las 

redes sociales, a partir de los avances que estos ofrecen en materia de gestión del 

conocimiento y en cuanto a la consolidación de la web semántica. Se obtiene como 

conclusiones que los TM y su aplicación práctica en la web, sirven de base para 

argumentar aspectos sobre la visualización y uso futuro de la web semántica, como 

método avanzado de la búsqueda y recuperación de la información, y el estudio y 

desarrollo del comportamiento de las redes sociales ampliará la plataforma de la gestión 

del conocimiento, pues los individuos elevarán su nivel de confianza y publicarán sus 

conocimientos como resultado de sus investigaciones. 

 

 

ABSTRACT:  
 

Some considerations on the increase of the specifications as XML Topic Maps(TM) are 

stated. The definition and characteristic mains on the topic maps are exposed. The 

aspects that relate to the topic maps with the social networks are identified, through the 

topic maps advances related to the management knowledge and the semantic web 

consolidation. Our conclusions are that the practical application of the TM is the base to 

explain the aspects about the visualization and future use of the semantic web as an 

advanced method of information search and retrieval; and the study and development of 

social networks behavior will amplify the stage of knowledge management, due to the 

people will elevate their confidence level and they will publish their knowledge as part 

of their researches.  
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INTRODUCCIÓN  

 

El desarrollo inmediato de la web y el aumento cada vez más importante de la 

información digital han propiciado que se creen especificaciones como XML Topic 

Maps (XTM), el cual es un modelo que provee una gramática para representar la 

estructura de los recursos de información usados para definir temas (topics), y las 

relaciones entre los temas. Es decir, nombres, recursos y las relaciones entre ellos se 

establecen mediante una serie de características de contenidos abstractos, que son 

llamados "topics". A su vez, los topics se caracterizan por una serie de elementos como 

los "scopes"T,T que no son más que los ámbitos, campos o contextos limitados en los 

cuáles son considerados. Cuando uno o más documentos interrelacionados emplean esta 

gramática, constituyen lo que se denomina, según la literatura estudiada un mapa 

temático, o "topic map".  

 

Lamarca (2007) en su tesis doctoral ñHipertexto: El nuevo concepto de documento en la 

cultura de la imagen. XML Topic Mapsò plantea que un Topic Map (TM) tiene como 

fin normalizar los elementos y la notación utilizada para estructurar la información 

mediante la construcción de una red de enlaces semánticos que relacionen diferentes 

recursos informativos.  

 

La especificación TXML Topic Maps (XTM) Tdescribe un modelo abstracto y una 

gramática para el intercambio de Topic Maps basados en la Web. Esta especificación ha 

sido creada por los miembros del TopicMaps.Org Authoring Group.  

 

Por otra parte, las redes sociales se han venido consolidando hoy día en la web, entre 

sus objetivos se destaca el hecho de establecer redes de confianza entre los miembros 

que la conforman. Este hecho, permite que los miembros se sientan identificados entre 

sí y den a conocer sus investigaciones como vínculo primario entre ellos.  

 

De este modo, los principales objetivos de este artículo se enfocan a caracterizar XML 

Topic Maps y las redes sociales, y así determinar las relaciones existentes entre ambas 

herramientas en materia de gestión del conocimiento donde la principal práctica se 

enfoca a la web. 

 

 

TOPIC MAPS 

 

Los Topic Maps son un estándar que se está implantando con gran éxito en la World 

Wide Web y que posibilita la navegación entre conceptos y la inferencia, lo que 

constituye un paso adelante en lo que se ha denominado la Web semántica. Además, 

poco a poco aumenta la  la utilización de los Topic Maps en la Web como una forma de 

representación gráfica que permite el acceso y navegación por los recursos de un mismo 

campo del conocimiento mediante los llamados mapas temáticos que no son sino un 

Umapa conceptualU aplicado a la World Wide Web. 
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Así pues, TopicMaps.org (http://www.topicmaps.org/) es un consorcio independiente 

que desarrolla la aplicación del modelo de Mapas temáticos especificado en la norma 

ISO 13250:2000 para la World Wide Web estableciendo una serie de especificaciones 

para XML. Todas las versiones de las distintas especificaciones XTM son públicas. 

 

Los elementos principales de los Topic Maps son los temas (topics), las ocurrencias 

(occurrences) y las asociaciones (associations), estas últimas representan sólo una parte 

del topic. Para deshacer la ambigüedad que puede crear la simple aparición de un 

nombre como "Pedro" (topic), este topic se puede asociar con otros datos o documentos, 

por esto un topic es el elemento principal de un Topic Map y es el término que expresa 

determinado concepto o idea (subject). 

 

Las características principales de un "Topic Map" son: 

Á Su denominación (<name>): aunque un topic puede tener varias 

denominaciones, el nombre debe estar representado obligatoriamente por 

una forma base (<baseName>). El "base name" representa la forma normal 

de hacer mención al topic. Es complementario del identificador interno 

(id). Los "base name" deben de ser únicos en un dominio determinado bajo 

un ámbito (scope) dado. Cuando se fusionan dos TM se tratan los distintos 

base names de los topics que hacen mención a un mismo "subject" 

(concepto). Y para ello, se normalizan los base names mediante los "public 

subject", un recurso que identifica al subject de forma no ambigua. Pero 

además, el topic puede tener otras denominaciones (alternative names), 

como el "display name", que es la forma en la que se mostrará al usuario, y 

el "sort name", que es como se ordenará alfabéticamente cuando se saque 

un listado.  

Á Sus apariciones (<occurrence>): son enlaces a recursos informativos, 

como por ejemplo, una página web. Las "occurences" son elementos 

opcionales que son relevantes a un topic dado. Un topic puede tener cero o 

muchas occurrences, y éstas pueden ser de muchos tipos: una cita de texto, 

una definición, un artículo, etc. Cada uno de los diferentes tipos de 

documento puede ser agrupado mediante "occurrence roles" (por ejemplo, 

página web, imagen, diccionario, etc). La mayoría de estas ocurrences 

suelen ser externas al Topic Map, como ocurría entre los índices 

documentales y los tesauros. A cada occurrence le corresponde un único 

enlace. Existen 2 tipos de occurrences: un dato expreso (resourceData) y 

un enlace a un recurso externo (resourceRef ) 

Á Sus roles de asociación (<association>): La "association" es un enlace que 

establece una relación entre dos o más topics. En las siguientes frases 

podemos encontrar los siguientes topics: álamo, chopo, madera, árboles, 

leña, madera, chopos, ribera, bosque y álamos, los términos de unión entre 

los topics forman la asociación. 
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Una de las características de los Topic Maps es que permiten la posibilidad de adaptarse 

a diferentes perfiles de usuarios. Esto se lleva a cabo por medio de dos tipos de filtrado: 

a través del "scope" que filtra diferentes topics y "themes" (temas) para una determinada 

comunidad; o a través de las facetas (facets) que se encargan de filtrar recursos 

informativos, por ejemplo, ofrecer a determinado usuario sólo los recursos informativos 

que estén en un idioma determinado.  

 

Para la creación de Topic Map existen muchos y variados métodos que pueden 

simplificar la creación de un nuevo Topic Map. Se puede partir del procesamiento del 

lenguaje natural analizando frases en lenguaje libre para luego identificar estructuras 

verbales que puedan asociarse de forma automática a determinados association types. 

Sin embargo, este método presenta muchos problemas debido a la polisemia, riqueza del 

lenguaje y ambigüedad. Más práctico es, mediante las propiedades de las asociaciones, 

obtener nuevas asociaciones distintas a las originales, o utilizar la fusión de recursos. 

 

Los TM representan una de las principales propuestas para la visualización de la Web 

semántica y la puesta en práctica de mapas temáticos y los mapas conceptuales de la 

Web. Sin embargo, existen todavía muchos problemas por resolver pues no hay que 

olvidar que un Topic Map puede tener un gran número de asociaciones de diferentes 

tipos (association types, roles, occurrences, etc).  

 

La perspectiva de los TM desde las redes sociales, es que los TM se encuentran en la 

práctica implementados en la web, y propician: 

 

1. En primer lugar, la adaptación a distintos perfiles de usuarios 

Un TM ofrece la posibilidad de adaptarse a diferentes perfiles de usuarios. El modo de 

llevarlo a cabo es considerando dos tipos de filtrados. Por un lado, a través del scope 

que filtra diferentes topics y themes (temas) para una determinada comunidad. Por otro, 

las facets que se encargan de filtrar recursos informativos, por ejemplo, ofrecer a 

determinado usuario sólo los recursos informativos que estén en español. 

 

Scopes y Themes Los scopes y los themes representan el ámbito en el que las 

afirmaciones realizadas sobre algún name , occurrence o association de un topic tienen 

coherencia y validez. Un theme es la forma en que se denomina un determinado scope. 

 

Facets Las facets proporcionan un mecanismo para asignar pares de propiedad-valor a 

los recursos de información, por ejemplo, considerar solamente documentos en un 

idioma dado o con una aplicación determinada (experimental, práctica...). 

 

2. En segundo lugar, la relación con otros recursos para representar el conocimiento 

(KR) 

Los TM se proponen para modelar redes semánticas. Por ejemplo, si nos centramos en 

la relación entre un TM y un tesauro vemos que los tesauros no son más que un caso 

particularmente simple de TM, donde tan solo existen tres association types (jerarquía, 
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sinonimia y relacionado). Así, las relación de jerarquía es una association type que 

podría denominarse "es un" o "es una clase de". 

Ciertamente al diferir el modelado inicial de TM y tesauros el engarce no es siempre 

obvio. Por ejemplo, no parece tan evidente si la diferencia entre descriptores y no-

descriptores está más ligada a la pareja [ subject-topic, base name ] o a [ topic base 

name-alternative names ]. Otras diferencias con los tesauros están más unidas al 

momento histórico en que cada propuesta tuvo lugar, así los tesauros son normalmente 

productos muy incorporados a una única organización (centralizados) y cuya 

presentación en formato electrónico es solo una característica extra pero no un requisito. 

Los TM son productos descentralizados que mejoran con la cooperación de distintas 

organizaciones y que tienen esencialmente un formato electrónico. 

 

Otro aspecto interesante en relación con la gestión del conocimiento (KM o Knowledge 

Management). Si analizamos la diferencia entre información y KM es la misma que 

entre tener un libro y saber de la materia que trata el libro. Esto es, KM comprende la 

generación, codificación y transmisión de la información, representando TM una 

herramienta muy valiosa para esta codificación. Mediante las reglas que aseguran la 

inferencia se puede llegar a realizar un KM basado en TM. 

 

En resumen, la utilización de los Topic Maps ofrece una serie de avances en el camino 

hacia la Web Semántica y la gestión del conocimiento, y por ende en la consolidación 

de las redes sociales, estos son:  

Á Los Topic Maps permiten dotar de semántica a muchos elementos y 

recursos de la  Web, para poder describirlos y organizarlos.  

Á Los TM permiten distintos perfiles de usuarios mediante la utilización de 

las características scope y theme para adaptarse a las distintas 

comunidades que pueden compartir los recursos informativos  

Á Los TM permiten la navegación y la inferencia mediante estructuras 

semánticas.  

Á Los TM permiten una mejor gestión del conocimiento y mejoran los 

sistemas de búsqueda y recuperación de información,  

Á Los TM pueden combinarse con otras estructuras de conocimiento, 

permitiendo una gestión descentralizada.  

Á Los TM se adaptan a un gran número de recursos de información 

distintos.  

 

 

REDES SOCIALES 

 

Uno de las componentes fundamentales de la web semántica serán las firmas digitales. 

Estas se definen como ñbloques de datos cifrados que las computadoras y agentes de 

software podrán utilizar para verificar que la información adjunta fue proporcionada por 

una fuente fiableò. Al aplicar un algoritmo de cifrado sobre un documento o mensaje a 

firmar, se obtiene un bloque de datos que representa un resumen del documento o 
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mensaje. La firma digital se obtiene mediante un Sistema de criptografía de clave 

pública, que se basa en el empleo de dos tipos de claves: pública y privada, todo lo que 

se cifre mediante una clave pública solo puede ser descifrado a por medio de su 

correspondiente clave privada y viceversa. 

 

Las ventajas que confiere la firma digital a los recursos, documentos o mensajes del 

web, son principalmente: 

- Identificación: Posibilidad de determinar la identidad del emisor o autor del recurso. 

- Integridad: Facilidad para detectar la manipulación o alteración ilícita del recurso. 

 

La privacidad de los datos personales que se manejan en Internet es una preocupación 

constante para empresas, gobiernos, medios de comunicación y el público en general. 

Para solucionar este problema, surgieron grupos de trabajo e iniciativas dirigidas a 

estandarizar estos problemas como los grupos de trabajo XML Encryption y XML 

Signature, este último fruto del esfuerzo conjunto entre el W3C y el IETF (Internet 

Engineering Task Force), quienes han desarrollado una especificación, con sintaxis 

XML, para la representación de firmas digitales en recursos web que alcanzó el grado 

de recomendación del W3C en febrero de 2002. 

 

Han surgido otros esfuerzos orientados a la seguridad es P3P, o Plataforma de 

Preferencias de Privacidad (Platform for Privacy Preferences), esta posibilita: 

Á Desarrollar herramientas y servicios que ofrezcan a los usuarios un 

mayor control sobre la información personal que se maneja en Internet y, 

al mismo tiempo, aumentar la confianza entre los servicios web y los 

usuarios. 

Á Mejorar el control del usuario al colocar políticas de privacidad donde los 

usuarios pueden encontrarlas, en un formato en el que los usuarios 

pueden entender y, lo más importante, con la posibilidad de que el 

usuario actúe sobre lo que ve. 

Á A los usuarios web, facilidad y regularidad a la hora de decidir si quieren 

o no, y bajo qué circunstancia, revelar información personal. 

 

La solución puede estar en el concepto de una Web de Confianza que basa su 

funcionamiento sobre la base de la confianza o fiabilidad entre usuarios y agentes de 

software en la red, definido como ñel grado en que un agente considera un aserto como 

verdadero para un contexto dadoò. Cada usuario, identificado por un URI, expresar²a su 

grado de confianza o desconfianza sobre otros individuos, que a su vez harían lo mismo 

sobre otros, lo que daría como resultado extensas e interoperables redes de confianza 

procesables por agentes inteligentes. 

 

Para la web semántica se han puesto en práctica aplicaciones que propician el Uanálisis 

de redes socialesU que toman como premisa un vocabulario RDF para describir 

información sobre los individuos y sus relaciones en una red social, conocido como 

FOAF (Friend OF A Friend), que se extiende con el objetivo de expresar el nivel de 
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confianza entre los individuos de la red para finalmente mostrar su implementación 

práctica en áreas como el correo electrónico y la mensajería instantánea. 

 

Una red es una forma abstracta de visualizar una serie de sistemas, y, en general, casi 

todos los sistemas complejos. Las redes, al fin y al cabo, están compuestas de nudos, 

que se llaman habitualmente nodos, y de enlaces entre ellos; que se llaman aristas, si es 

que son flechas que van de un nodo al otro, con un sentido definido, o bien arcos, si es 

que la relación es recíproca, o por decirlo de otro modo, las flechas tienen puntas en los 

dos extremos. 

 

También es una red un grupo de páginas web, que usen hiperenlaces para referirse unas 

a otras. Si esas páginas web están escritas por una sola persona, o son directamente 

páginas web personales, los enlaces pueden reflejar una relación social entre los 

creadores de la web, que se podría expresar vagamente como conoce-a, el escritor de 

una web que ha incluido un enlace a la segunda web conoce-al autor de esa segunda 

web. Las redes sociales son también redes complejas, aunque usan una terminología 

ligeramente diferente: los nodos son agentes, porque hacen algo, mientras que las aristas 

o arcos expresan, habitualmente, una relación social tal como conoce-a, es-amigo-de, o 

han-comido-spaghettis-juntos. 

 

TLas redes sociales, están cobrando hoy día mucha importancia, Tpor los siguientes 

motivos: 

Á TTodos pertenecemos a unaT o más de ellas. 

Á Las redes sociales son los Tvehículos de la influencia y el poderT en las 

organizaciones. 

Á TLas propiedades inherentes a las redes determinan sus posibilidadesT. 

(Hay cosas que se pueden hacer en una red y otras que no) 

Á TEl advenimiento de Internet,T la red por excelencia, ha propiciado la 

aparición de miles de redes, con muchos miembros cada una. 

 

Por ello, el estudio del análisis y visualización de las redes de interacción social ha 

empezado a recibir cierta atención. Un punto importante de las redes, y las sociales son 

simplemente una más entre las muchas redes posibles, es que Texiste una teoría 

matemática, la teoría de grafos, que permite estudiar el comportamiento de las redesT y 

conocer sus propiedades, además, se han implementado una serie de software que 

permiten el análisis e interpretación de sistemas de redes.  

 

El reducir las relaciones sociales a un grafo - es decir, un conjunto de nodos con unas 

relaciones explícitas entre ellos- permite hacer una serie de estudios, de los cuales se 

pueden extraer conclusiones desde simples (cuántas personas intermedias harían falta 

para conseguir el número de móvil de una determinada persona) hasta complejas (quién 

es el agente con más influencia dentro de una red social). 
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Más aún, como su propio nombre indica, la teoría de grafos tiene una componente 

esencialmente gráfica, fácilmente representable. Todo ello la hace ideal como metáfora 

visual para la visualización de información de sistemas en red, motivo por lo cual la 

mayoría de las visualizaciones sobre redes sociales utilizan este paradigma. 

 

Construir un grafo de una red social y visualizarlo puede ser un factor de decisión 

importante. En todas las redes hay nodos que acumulan enlaces mientras que otros 

apenas están ligados a los demás. Obviamente Tlos nodos preponderantes, con más 

enlaces, son también los nodos más influyentes. TNo siempre es fácil ni, sobre todo, 

rápido detectarlos.  

 

El Uanálisis de redes socialesU es una metodología que busca, mediante la aplicación de 

modelos extraídos de la Teoría de redes sociales predecir el comportamiento de una red 

social y/o aproximar las estrategias de los nodos que la componen. 

 

Para ello es necesario disponer de la información sobre Tqué nodos existenT y Tcómo están 

conectados entre si. TCon ello podemos construir el grafo, representarlo y estudiar los 

indicadores que nos permitan Tvalorar la estructura de la redT y conocer qué nodos tienen 

un papel decisivo y cuáles no. 

 

La relación entre los TM y las redes sociales es un campo que en la literatura no se ha 

consolidado del todo y se exponen separados indistintamente, precisamente el 

establecimiento de dicha relación es lo que le aporta un carácter novedoso a este estudio 

y al análisis y visualización de las redes sociales en la web. 

 

Existen varios indicadores que permiten analizar el trazo de la red social de un grupo de 

bloggers y sólo, a través de Internet se obtendrían datos de distintas categorías, como los 

siguientes:  

Á Los enlaces que los nodos hacen desde sus páginas web. Como sus 

páginas son en su mayoría bitácoras, podríamos además clasificar por 

épocas a quién han enlazado más o menos además de -via archivos- a 

quienes han enlazado de forma permanente en cada época.  

Á Las colaboraciones en medios, libros u otras webs  

Á Si publican libros qué autores han publicado en esas mismas editoriales 

en distintos años, quienes seleccionaron los contenidos, etc.  

Á Las conferencias en las que cada uno de los miembros ha participado 

como ponente en cada uno de esos periodos, con quienes ha coincidido 

en las mesas y quienes las organizaban y/o patrocinaban.  

Á Los órganos institucionales a los que han pertenecido (desde directivas 

de asociaciones a órganos de administraciones o empresas) y por 

supuesto con quienes han coincidido y con qué frecuencia en cada una de 

ellas. 

Á Las empresas que participan, con las que colaboran o en las que trabajan 

y junto a quién en cada momento.  
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Á Los proyectos colectivos en los que han tomado parte (voluntariado, 

jurados de concursos, etc.) y junto a quienes.  

 

Y al mismo tiempo se podría obtener un listado de: las referencias a sus parejas, 

familiares, compañeros de colegio, promoción e incluso vecindario con vista a 

establecer relaciones de largo recorrido. Y todo esto se debería hacer también y al 

menos para cada uno de los contactos que están a uno o dos grados de separación de los 

nodos estudiados. 

 

 

CONCLUSIONES 

 

Á Los TM y su aplicación práctica en la web, sirven de base para 

argumentar aspectos sobre la visualización y uso futuro de la web 

semántica, como método avanzado de la búsqueda y recuperación de la 

información.  

 

Á El estudio y desarrollo del comportamiento de las redes sociales ampliará 

la plataforma de la gestión del conocimiento, pues los individuos 

elevarán su nivel de confianza y publicarán sus conocimientos como 

resultado de sus investigaciones.  

 

Á A partir de la aplicación de las redes de confianza, cada usuario 

identificado por un URL, expresará su grado de confianza o desconfianza 

sobre otros individuos, que a su vez harán lo mismo sobre otros, lo que 

dará como resultado extensas e interoperables redes de confianza 

procesables por agentes inteligentes. 
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RESUMO 

 

Tratar de questões relativas aos impactos do movimento Open Archives Initiative sobre 

as comunidades científicas no mundo inteiro, é o objetivo central deste artigo. Nesse 

intento, faz-se necessário averiguar as mudanças ocorridas no cenário da comunicação 

científica, as quais visam ao acesso livre e gratuito da produção científica, o respeito aos 

direitos autorais e autorização de uso do material disponibilizado. Para tanto, são 

abordadas as duas estratégias básicas definidas pelo Open Archives: 1) a via verde 

(green road) que trata do arquivamento realizado pelos próprios autores dos artigos 

científicos, já publicados ou aceitos para publicação, com autorização (sinal verde) dos 

editores, para que possam ser disponibilizados em um servidor de arquivo aberto; e 2) a 

via dourada (golden road) que abrange os periódicos científicos eletrônicos, cujo acesso 

aberto aos seus conteúdos é garantido pelos próprios editores. 

 

 

ABSTRACT 

 

The central objective of this article is about the relative questions to the impacts of the 

Open Archives Initiative movement about the scientific communities in the world. With 

that purpose, it is necessary to inquire the  changes occurred in the scene of scientific 

communications, which they aim at to the free and gratuitous access of the scientific 

production, the respect to the copyrights and authorization of use to the available 

material. Therefore, It is approached two basic strategies defined by open archives: 1) 

The Green Road deals with the filing made by the authors of the scientific article 

already published or accepted for publication with authorization (green signal) of the 

publishers, so that, they can be put in use in a server of open archive; 2) The Golden 

Road that it include electronic scientific journals, whose it open access to its contents is 

guaranteed by the publishers. 
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1 INTRODUÇÃO  

 

O advento das novas tecnologias e da internet vem proporcionando aos estudiosos, 

pesquisadores e especialistas em comunicação da informação um universo de recursos 

avançados. Esses avanços tecnológicos, a exemplo da biblioteca digital e dos repertórios 

institucionais, oferecem uma gama de estratégias para a disseminação da informação, 

principalmente da informação científica, produzida em instituições, universidades e 

escolas superiores. A produção de tais informações, na sua maioria financiada pelo 

governo ou instituições não-governamentais sem fins lucrativos, fomenta o 

desenvolvimento da pesquisa e a geração do conhecimento, e é publicada em periódicos 

especializados, geralmente com alto custo para instituições e pesquisadores. Buscando 

reverter esse quadro, vários profissionais voltados para a área da comunicação 

científica, preocupados com a disseminação do conhecimento estão estudando meios 

para sanar essa situação. 

 

O movimento que surgiu em Budapest, Open Access Iniciative, em 2002, definiu 

estratégias básicas para o acesso à informação as quais têm sido um grande desafio, 

principalmente, quando se trata da informação científica. Com a crise dos periódicos e 

com o alto custo na manutenção das assinaturas das revistas científicas, esse acesso fica 

bastante limitado, tendo em vista o surgimento das novas tecnologias da informação e 

da comunicação. Surge, então, a Iniciativa de Arquivos Abertos (Open Archives 

Initiative - OAI), ou seja, acesso aberto que estabelece um modelo de interoperabilidade 

entre bibliotecas e repositórios digitais e tem como objetivo criar uma alternativa para a 

comunicação científica, consolidando-se como um movimento que visa proporcionar 

acesso livre à informação científica no mundo inteiro, e pelos grandes editores. 

 

Desse modo, são discutidos novos meios e novos procedimentos de cooperação entre 

sistemas de informação, viabilizados a partir do surgimento do OAI, com a finalidade 

de disponibilizar textos completos diretamente na internet (teses, artigos de periódicos, 

trabalhos apresentados em congressos, literatura cinzenta), para que se tornem visíveis e 

acessíveis nacional e internacionalmente. Nesse sentido, a OAI visa, inclusive, facilitar 

a interoperabilidade, isto é, a interface de máquinas nas quais se encontram os 

repositórios de dados, tornando disponíveis, assim, conteúdos de diversos autores. 

 

Ressalta-se, nesse sentido, que as dificuldades que se tem encontrado no decorrer do 

movimento com relação aos preconceitos e interesses de determinados segmentos da 

comunidade acadêmica e o jogo de interesses das editoras comerciais impedem a ampla 

disseminação das informações científicas on-line. Segundo Sena (2000, p. 71), as várias 

iniciativas que lidam com arquivos abertos de e-prints levaram os profissionais 

envolvidos com esse movimento a proporem uma padronização das tecnologias de 

informação e comunicação que estão sendo utilizadas nesses repositórios, em 

bibliotecas digitais etc. 

 

Esse mesmo aspecto foi observado por Costa (2006, p. 42), quando afirma que um 

grupo de bibliotec§rios e editores considerou que ño acesso aberto será um componente 
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essencial da publica­«o cient²fica no futuroò, e que ñresultados de pesquisa cient²fica 

devem ser t«o abertamente acess²veis e livremente us§veis quanto poss²vel.ò Salienta-se, 

assim, que os participantes desse grupo estão, em perfeito acordo com esse acesso, tanto 

que estabeleceram declarações de apoio e compromisso com a política do acesso aberto. 

 

Portanto, torna-se necessário analisar os impactos do movimento OAI sobre as 

comunidades científicas no mundo inteiro e, principalmente, na região norte-nordeste do 

Brasil, cujo movimento pode proporcionar um novo modelo para a comunicação 

científica, tornando mais justa e viável a disseminação do conhecimento gerado pelas 

comunidades acadêmicas. 

 

 

2. OPEN ARCHIVES INITIATIVE (OAI)  

 

Segundo Kuramoto (2006, p. 2), acerca do movimento assinalado: 

 
é importante ressaltar que as pesquisas científicas, em sua maioria, 

são financiadas pelo Estado, portanto, com recursos públicos. Do 

ponto de vista ético, os resultados dessas pesquisas deveriam ser de 

livre acesso. Não é isso, entretanto, o que acontece no sistema de 

comunicação científica tradicional. O pesquisador ou qualquer outro 

cidadão, para ter acesso àquilo que foi produzido com o apoio do 

Estado, precisará pagar pela assinatura de uma publicação científica. 

Trata-se de uma situação paradoxal, pois o Estado, para promover o 

acesso àquilo que produz, é obrigado a arcar com os custos de 

manutenção das coleções das revistas em que são publicados os 

resultados de sua produção científica. É evidente que essas coleções 

disseminam também resultados de pesquisas promovidas por outros 

países e instituições. 

 

 

Com a internet houve uma mudança de paradigma do modelo tradicional de 

comunicação, facilitando a troca de informação entre pesquisadores. A internet passa a 

ser um instrumento de comunicação de fácil acesso que possibilita rapidez e visibilidade 

no intercâmbio de informações (SENA, 2000, p. 72). Essa rapidez em disseminar 

informações gerou um contraste entre a produção e a distribuição de revistas científicas 

impressas com a agilidade das publicações eletrônicas. Sobre a matéria, assim dispõem 

Marcondes e Sayão (2002, p. 2): 

 
O surgimento da Internet a partir dos anos [1990] vem mudando de 

maneira radical o papel das bibliotecas no ciclo intermediação e 

acesso ao documento. As abertas pela Internet com seus mecanismos 

de publicação direta na rede tornam o acesso a um documento digital 

uma mera questão de conhecer sua URL. No entanto, esta facilidade 

de acesso tem como contrapartida a grande dificuldade de encontrar 

informação relevante, as atividades de information discovery. 

Encontrar a informação relevante é fundamental para que a mesma 
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possa ser utilizada. O uso dos mecanismos de busca gerais é uma 

solução parcial para o problema.  

 

Da mesma forma, Marcondes e Sayão (2001 p. 1) asseguram que, do ponto de vista da 

informação como subsídio das atividades acadêmicas e em ciências e tecnologia, a 

internet vem proporcionando facilidades que extrapolam o conceito tradicional de 

informação bibliográfica baseada em documento, como artigos de periódicos, trabalhos 

apresentados em congresso, teses etc. Novos recursos informacionais estão à disposição 

da comunidade de pesquisa, além desses tradicionais, agora em versão eletrônica, como 

documento multimídia, lista de discussão, fóruns eletrônicos, conferências em linha, 

imagens de satélites, de microscópio em tempo real, modelos animados, bancos de 

preprints eletrônicos, os e-prints etc. Estes recursos tanto servem de subsídio à pesquisa 

quanto a canais de comunicação. 

 

De acordo com Sena (2000, p.72), torna-se evidente a morosidade do processo da 

Comunicação científica tradicional e a rapidez com que algumas áreas do conhecimento 

se desenvolvem e promovem a divulgação dos seus trabalhos. Salienta-se, nesse sentido, 

a questão da transferência dos direitos autorais para os editores, o que nem sempre 

atende aos interesses dos autores. Além disso, a importância do processo de revisão 

feita pelos autores e o tempo que isso leva limita o processo de disseminação de novas 

idéias facilitando a promoção de grupos restritos de editores e autores. 

 

Para Sompel e Lagoze, (2000 apud SENA, 2000), os arquivos abertos e automatizados 

de e-prints são elementos que proporcionam uma mudança de paradigma na 

comunicação científica e surgem como modelo mais eficaz para a disseminação dos 

resultados de pesquisa. Dessa maneira, afirma-se que: 

 
é inquestionável o papel central que desempenham hoje as 

tecnologias de  informática, computação e comunicação nas práticas 

de informação [...]. Quando se fala em informação para ciência e 

tecnologia, este papel é mais acentuado ainda. Isto porque a ciência 

institucionalizada está assentada em mecanismos de comunicação 

rápida dos resultados de pesquisa, que por sua vez estão hoje 

baseados fortemente nas tecnologias de informação. No ciclo de 

comunicação científica, as bibliotecas têm um papel fundamental. A 

elas cabem, neste ciclo, os papéis de coleta, registro, estocagem e 

disseminação de informações. A evolução das tecnologias de 

informação, no entanto, vem alterando substancialmente este papel e 

junto com isto o próprio conceito de biblioteca (MARCONDES; 

SAYÃO, 2002, p. 1). 

 

 

Ainda, para Marcondes e Sayão (2001, p. 3), os paradigmas de comunicação científica, 

tendo por base o periódico científico em papel, com seu esquema de revisão e o 

monopólio das grandes editoras científicas, vêm sofrendo grande impacto com o 

surgimento da internet. Desde o aparecimento do primeiro arquivo eletrônico de 

preprints ou e-prints,estas transformações têm exercido profunda influência sobre a 
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concepção e funcionamento dos sistemas de informação automatizados, especialmente 

aqueles voltados para as atividades de pesquisas científicas. 

Consoante Sena (2000, p. 72), nos Estados Unidos e em alguns países europeus, vem se 

aumentando o número de coleções e de e-prints (preprints e reprints); assim, o grande 

volume de trabalhos científicos que está sendo direcionado para arquivos públicos já se 

tornou um modelo alternativo de comunicação para algumas áreas da pesquisa. Os 

pesquisadores tornam-se seus próprios editores; a publicação de seus artigos/trabalhos é 

de inteira responsabilidade do autor-pesquisador, o que já é feito de forma automatizada 

(correio eletrônico, transferência de arquivos via ftp ou formulários disponíveis na web); 

portanto, a revisão dos pesquisadores e o quesito de ineditismo do material não são mais 

obstáculos à publicação. A esse respeito destaca Sena, (2000, p. 73): 

 
Uma das características fundamentais do sistema de arquivos de e-

prints, no entender de seus mentores, diz respeito ao fato de esse 

espaço ser dedicado ao Harnard chama de publicação acadêmica 

esotérica¹¹ [...] viabilizando-se a vontade do autor para que haja a 

máxima distribuição do seu trabalho, sem qualquer cobrança de 

royalties [...] sem admitir, contudo a reprodução do seu trabalho em 

outro servidor. 

 

E ainda Mueller, (2006, p. 7): 

 
Os repositórios institucionais reúnem documentos produzidos na 

instituição. Por exemplo, repositórios de uma universidade reuniriam 

toda a produção científica ou acadêmica produzida na universidade, 

em forma digital, formando coleções de documentos digitais. Os 

mantenedores dos repositórios assumem então a responsabilidade de 

preservá-los, atribuindo-lhes, portanto, funções de memória 

institucional, mas a função principal é aumentar a visibilidade da 

instituição, permitindo e estimulando o acesso à produção da 

universidade. Os repositórios são abertos a todos os interessados, 

oferecendo meios de busca identificação e recuperação. Todo tipo de 

documento produzido na universidade seria depositado no repositório 

universitário, como trabalhos dos professores e pesquisadores 

apresentados em congressos e reuniões profissionais, versões de 

artigos impressos, relatórios de pesquisa, programas de disciplinas e 

textos elaborados para aulas, trabalhos elaborados por alunos, teses e 

dissertações, trabalhos de disciplinas e outros. 

 

De acordo com Kuramoto (2006, p. 7), com o estabelecimento do modelo Open 

Archives e o desenvolvimento de diversas ferramentas de software para a construção de 

repositórios digitais e publicações periódicas eletrônicas, esse modelo vem ganhando 

consistência. Diversas declarações em seu favor foram e estão sendo publicadas, 

intensificando-se, assim, a implantação de publicações periódicas eletrônicas e 

repositórios institucionais e temáticos de acesso livre. 

 
Entre as características destes arquivos/repositórios de acesso aberto 

estão: i) processo automático de comentários; ii) geração de versões 
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de um mesmo documento: uma vez que o documento seja comentado, 

o autor pode gerar novas versões do mesmo, atualizando a 

informação; iii) heterogeneidade dos formatos contemplados no 

sistema: inicialmente concebido para servir à divulgação de préprints 

[...], os arquivos de acesso aberto ampliaram sua tipologia de 

documentos que podem ser arquivados; iv) auto-arquivamento, que 

devolve o direito ao autor de enviar seu texto para publicação onde 

este decidir e sem intermediação de terceiros: os documentos 

eletrônicos são inteiramente gerenciados pelos cientistas e são 

suficientemente flexíveis tanto para coexistir com os sistemas de 

publicação tradicional como para auxiliar os editores a se envolverem 

com algo mais próximo das necessidades dos pesquisadores, e v) 

interoperabilidade no funcionamento dos arquivos de acesso aberto: 

os arquivos/repositórios de acesso aberto envolvem um conjunto 

mínimo de metadados, um tipo de arquitetura subjacente ao sistema, 

com abertura para a criação de serviços de bibliotecas digitais 

compartilhados e medidas de uso e de citação (MORENO; LEITE; 

ARRELLANO, 2006, p. 83). 

De conformidade com Lynch (2003 apud COSTA, 2006, p. 213), o repositório 

institucional de uma universidade ® ñum conjunto de servi­os que a universidade 

oferece aos membros de sua comunidade, visando ao gerenciamento e disseminação dos 

materiais digitais criados pela institui­«o e pelos membros de sua comunidade.ò 

 

 Para Costa (2006, p. 213), existem duas questões fundamentais acerca do papel que os 

repositórios institucionais representam. Primeiro, na melhoria do ensino, do aprendizado 

e da pesquisa, ou seja, melhoria do saber e da comunicação científica. Segundo, no 

potencial que encerram como instrumentos de gestão do conhecimento produzido, 

disseminado e utilizado nas e pelas universidades. £ prov§vel que ño impacto dos 

repositórios institucionais mude muitas das suposições a respeito de como a produção 

intelectual é gerida por indivíduos, seus 

colegas e a academia, al®m de como a pr·pria pesquisa ® conduzidaò(LAWRENCE, 

2003 apud COSTA, 2006, p. 213). 

 

Sem se restringirem apenas às universidades, mas de um modo bem mais amplo, Paul 

Ginsparg, Rick Luce e Herbert Van de Sompel, em julho de 1999, organizaram uma 

reunião de especialistas para elaborar um documento com as recomendações da 

Convenção de Santa Fé, com a finalidade de provocar discussão sobre os critérios a 

serem estabelecidos para o desenvolvimento de um serviço universal para auto-

arquivamento, por parte dos pesquisadores. 

 
A partir desse evento, foi criada a Open Archives Initiative (OAI). A 

meta principal dessa iniciativa é contribuir de forma concentrada para 

a transformação da comunicação científica. A linha de ação proposta 

para essa transformação é a definição de aspectos técnicos e de 

suporte organizacional de uma estrutura de publicação científica 

aberta, na qual ambas, a camada comercial e livre, possam se 

estabelecer (KURAMOTO, 2006, p. 4). 
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Em consonância com Costa (2006, p. 41), em 2002, o movimento denominado 

Budapest Open Access Initiative definiu duas estratégias básicas, com base no uso do 

Protocolo Open Archives Initiative ï Protocol for metadata Harvesting (OAI-PMH). A 

primeira estratégia é a de auto-arquivamento ï via verde (green road), que trata do 

arquivamento que poderá ser realizado pelos próprios autores de artigos científicos já 

publicados ou aceitos para publicação, obtendo autorização (sinal verde) dos editores 

que os aceitaram para que possam disponibilizar em um servidor de arquivo aberto. A 

segunda estratégia trata de via dourada (golden road), que abrange os periódicos 

científicos eletrônicos cujo acesso aberto a seus conteúdos é garantido pelos próprios 

editores. Sendo assim, a publicação em ambiente de acesso aberto está assegurada no 

próprio periódico. São essas duas estratégias norteadoras das discussões sobre arquivos 

abertos. 

 

Os debates sobre esse assunto mostraram que a interoperabilidade é um termo 

abrangente dos sistemas de arquivo relacionando-se com os formatos de metadados, a 

arquitetura de sistemas. Segundo Costa (2006, p. 41), a interoperabilidade, isto é, 

interface de máquinas abertas que possibilitam tornar disponíveis conteúdos de diversos 

autores, busca transformar cada um dos arquivos em parte de um arquivo global para 

realização de pesquisa on-line. 

 
Grupo de trabalho dos indivíduos vinculados a instituições de 

pesquisa e agências de fomento: considerou, entre outras questões, 

que a missão de compartilhar idéias e descobertas por meio da 

publica­«o ® ócompletada pela metade, se o trabalho n«o se torna t«o 

amplamente dispon²vel e ¼til ¨ sociedade quanto poss²velô. Nesse 

sentido, declaram, no primeiro dos quatro pontos ressaltados na 

declaração do grupo, que encorajam seus pesquisadores e 

beneficiados com bolsas de pesquisa a ôpublicarem seus trabalhos de 

acordo com os princípios do modelo de acesso aberto, para 

maximizar o acesso e beneficiar cientistas, estudiosos e o público em 

todo o mundoô (COSTA, 2006, p. 42). 

 

Para Mueller (2006, p. 1), o movimento para o acesso livre ao conhecimento científico 

pode ser considerado o acontecimento mais significativo de nossa época no que se 

refere à comunicação científica e se torna um grande desafio para a comunidade 

acadêmica; quanto mais sucesso obtiver, maior será o impacto sob as mudanças 

provocadas no sistema tradicional. 

 

Os primeiros periódicos eletrônicos surgiram a partir de 1990, com outras iniciativas 

que utilizavam o meio eletrônico, que deram origem a novas formas de publicação 

eletrônicas e acesso à pesquisa. Nesse mesmo período, começaram a aparecer os 

periódicos eletrônicos de acessos abertos livres, ou seja, acessíveis sem pagamento, 

significando um ganho para o pesquisador em termo de acesso, conforto e presteza. Para 

Mueller (2006, p. 6), essas iniciativas pioneiras não foram aceitas como forma legítima 

de certificação da ciência e da comunicação científica. 
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Os periódicos eletrônicos de acesso livre começaram a aparecer no 

início da década de [1990]. São, em sua maior parte e assim como a 

grande maioria dos periódicos eletrônicos por assinatura, muito 

semelhantes, em aparência, ao modelo tradicional de periódico, com 

a importante diferença de serem acessíveis sem pagamento. 

Significam um ganho para o pesquisador em termos de acesso, 

conforto e presteza, mas não tanto em inovação, quando se considera 

a potencialidade do meio. Alguns títulos mantêm apenas a versão 

eletrônica para minimizar custos, e outros oferecem também uma 

versão impressa, paga. Recentemente surgiu uma nova modalidade de 

financiamento do acesso livre, via autor. Nessa modalidade, o autor 

(ou sua instituição) paga ao editor para que seu artigo possa ser 

acessado livremente. Em alguns casos, no entanto, o preço cobrado 

do autor é muito elevado [...]. Outra modalidade, adotada por alguns 

periódicos bastante conceituados como o New England Journal of 

Medicine, permite acesso livre após decorrido um período desdea 

publicação impressa, geralmente de seis meses a um ano 

(WILLINSKY, 2003 apud MUELLER, 2006, p. 6). 

 

Desse modo, para Kuramoto (2006, p. 1), a informação científica é um insumo básico 

para o desenvolvimento científico e tecnológico, o qual resulta das pesquisas científicas 

que são divulgadas à comunidade por meio de revistas. É importante ressaltar que as 

pesquisas científicas, em sua maioria, são financiadas pelo Estado com recurso público, 

e, do ponto de vista ético, os resultados dessas pesquisas deveriam ser de livre acesso, e 

não é o que acontece; o pesquisador tem que pagar pela assinatura para ter acesso ao 

que foi produzido com o apoio do Estado; no entanto, o acesso ao conhecimento 

continua sendo fundamental 

para o desenvolvimento científico e tecnológico. 

 

O modelo Open Archives surgiu na década de 1990, a partir das experiências do 

Laboratório Nacional de Los Alamos nos Estados Unidos, que desenvolveu e implantou 

um repertório digital (ArXiv), na área de Ciência da Computação de Física e 

Matemática. Esses repertórios foram criados experimentalmente diante das dificuldades 

encontradas no Sistema de Comunicação Científica, uma vez que os custos de 

assinaturas dos periódicos científicos crescem de forma descontrolada. 

 

Mundialmente, estão sendo discutidas novas formas de cooperação entre sistemas de 

informação em ciência e tecnologia a partir do movimento (OAI-PMH) e das 

tecnologias a ele associadas. 

 

Durante a reunião de Bethesda (2003), foi elaborado um conceito para publicação de 

acesso aberto e a partir desse conceito são direcionados os debates e decisões que estão 

mudando o cenário da comunicação científica. Assim, fica estabelecido, como informa 

Costa (2006, p. 42), que as publicações de acesso aberto devem preencher duas 

condições: 
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A primeira é que autores e detentores de direitos autorais devem 

assegurar a todo usuário: direito livre, irrevogável e perpétuo de 

acesso a seus trabalhos; licença para copiar, usar, distribuir, transmitir 

e exibir trabalhos publicamente, elaborar e distribuir trabalhos 

derivados, em qualquer meio digital, para qualquer propósito 

responsável, sujeito à atribuição apropriada de autoria, assim como 

fazer um número pequeno de cópias impressas para uso pessoal. A 

segunda é que uma versão completa do trabalho publicado, assim 

como de todo material suplementar, incluindo uma cópia da 

permissão citada na primeira condição, em formato eletrônico 

apropriado, devem ser depositados, imediatamente, após a publicação 

inicial, em pelo menos um repositório on-line. Este, por sua vez, deve 

ser mantido por uma instituição acadêmica, sociedade científica, 

agência governamental ou outra 

instituição bem estabelecida que busque permitir o acesso livre, a 

distribuição irrestrita, a interoperabilidade e o arquivamento em longo 

prazo. 

 

O conceito estabelecido em Bethesda confirma o que foi proposto em Budapeste, 

envolvendo as agências de fomento, os cientistas, os editores, incluindo ainda os 

próprios pesquisadores e os bibliotecários. Além disso, três grandes grupos de trabalho 

(grupo dos indivíduos vinculados a instituições de pesquisa e agências de fomento, 

grupo de bibliotecários e editores e grupos de pesquisadores e sociedades científicas) 

elaboraram declarações relevantes para o movimento de acesso aberto. 

 

Necessário se faz anotar a Declaração de Berlim (2003), intitulada Open Access to 

Knowledge in the Sciences and Humanities, que teve como objetivo eleger a internet 

como ñinstrumento funcional para uma base global de conhecimento cient²fico e 

reflex«o humanaò e estabelecer medidas que precisam ser consideradas entre os 

formuladores de política, instituições de pesquisa, agências de fomento, bibliotecas e 

museus. Com a finalidade de endossar a Declaração de Berlim, as instituições devem: 

 
Å implementar uma pol²tica para requerer de seus pesquisadores que 

depositem em um repositório de acesso aberto uma cópia de todos os 

seus artigos publicados; e 

Å encorajar seus pesquisadores a publicar seus artigos de pesquisa em 

periódicos de acesso aberto ï onde haja um periódico apropriado ï e 

prover o apoio necessário para que isso aconteça (COSTA, 2006, p. 

43). 

 

No Brasil, vêm ocorrendo algumas manifestações de apoio ao movimento de acesso 

aberto como o Manifesto Brasileiro em Favor do Acesso Aberto, a Declaração de 

Salvador, a Declaração de Florianópolis, a Carta de São Paulo e a Carta Aberta 

elaborada durante a 58ª Reunião Anual da Sociedade Brasileira para o Progresso da 

Ciência (SBPC). Além desses, o Instituto Brasileiro de Informação em Ciência e 

Tecnologia (Ibict), a Bireme e a Associação Nacional de Pesquisa e Pós-graduação em 
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Psicologia (Anpepp) vêm desenvolvendo um papel importante para que o Brasil discuta 

e implemente ações visando apoiar esse movimento. 

 

Assinala-se, então, que o sucesso do Open Archives depende do desenvolvimento 

tecnológico relativo à informação e comunicação e da indústria pertinente à área da 

Informática e da Computação que procuram resolver as questões de interoperabilidade, 

e do apoio das Universidades, Instituições de fomento à pesquisa, dos pesquisadores, 

editores e bibliotecários, na busca incessante pela produção e disseminação de 

informações disponibilizadas em rede. Isso se torna necessário para que se cumpra o 

ciclo informacional ï informação como insumo básico indispensável para construção de 

novos conhecimentos, utilizando-se, para tanto, a via verde ou a via dourada que 

proporcionam acesso livre e aberto a toda produção científica. 

 

 

3. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

O aumento da produção da informação para disseminação imediata e seu 

compartilhamento amplo impulsionaram a mudança das publicações tradicionais para 

novos suportes tecnológicos, e isso tem causado grande impacto sobre editores de 

revistas impressas que temem perder o controle sobre seus empreendimentos altamente 

lucrativos. 

 

Sem ter como finalidade substituir as revistas impressas tradicionalmente e sim 

proporcionar a disseminação rápida e automática das informações, foi criado o Open 

Archives ï movimento mundial ï que promove o acesso livre e gratuito à produção 

científica, respeitando os direitos autorais e definindo autorização de uso. Os arquivos 

abertos são bibliotecas digitais desenvolvidas na rede por cientista para cientista 

estabelecendo-se em um espaço para resultados e discussões científicas. Esses arquivos 

são repositórios de trabalhos científicos em forma digital; desse modo, a evolução da 

rede e os softwares estão permitindo que conteúdos dos periódicos eletrônicos sejam 

distribuídos de forma mais abrangente, criando assim novas formas de controle 

bibliográfico. 

 

Portanto, a construção do conhecimento está diretamente vinculada à disseminação e à 

transferência da informação, com a finalidade de consolidar novos conceitos e assim 

realizar o ciclo do conhecimento científico que compreende a produção, a comunicação 

e a aplicação do conhecimento gerado, e, nesse processo, a publicação científica tem um 

papel fundamental na disseminação dos resultados de pesquisa, facilitando a discussão 

entre pesquisadores. 

 

Reforça-se, por fim, que a Open Archives Iniciative (OAI) tem a finalidade de 

estabelecer mecanismos técnicos organizados que facilitam a interoperação dos 

repositórios, os quais possam reunir, preservar, dar acesso e disseminar o conhecimento, 

criando assim um modelo inovador de comunicação científica. No futuro, as 

publicações digitais deverão substituir em grande parte as revistas impressas atuais. No 
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mundo inteiro, várias iniciativas vêm sendo realizadas visando apoiar esse movimento 

para o acesso aberto ao conhecimento científico que mudará definitivamente o sistema 

tradicional de acesso à informação cientifica, proporcionando acesso livre à informação, 

e, conseqüentemente, assegurará a disseminação da informação e a geração de novos 

conhecimentos. 
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RESUMEN 

 

La presente comunicación recoge el amplio consenso que existe en la UE sobre la 

necesidad  de abordar el tema de la discapacidad. Se ofrece una panorámica sobre las 

personas con discapacidad y su necesidad de acceso a la información electrónica en la 

Unión Europea, abordándose aspectos relacionados con los problemas de accesibilidad 

que afectan a este colectivo de personas. Se describen políticas y legislaciones 

adoptadas por los Estados miembros y las instituciones comunitarias en favor de 

eliminar las barreras de acceso a los contenidos electrónicos en las Web de la 

administración pública.  

 

 

ABSTRAC 

 

This paper gathers the wide consensus that exists in the EU on the need to address the 

topic of disability. A snapshot on people with disability and their needs about access 

electronic information in the European Union is showed here, addressing as well the 

aspects related to the problems of accessibility on which these persons are affected. 

Policies and legislations adopted by every member State are described about the EU 

Institutions in favour of eliminations barriers of access to the electronic information in 

Public Administration Web pages.  
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INTRODUCCION  

 

El abanico de posibilidades que ha traído consigo el surgimiento de Internet ha sido 

extensamente amplio, sobretodo en los últimos años, donde el perfil de los usuarios de 

las aplicaciones informáticas han venido cambiando a un ritmo vertiginoso debido a la 

diversificación de los servicios y contenidos existentes en la red.  

 

Factores como la inmediatez, la accesibilidad y la globalización de los servicios 

telemáticos han sido determinantes para hacer que el perfil tradicional de los internautas 

cambie y de esta forma lograr que una mayor cantidad de personas puedan acceder a los 

contenidos en la red derribando las barreras de accesibilidad en la Sociedad de la 

Información. 

 

Históricamente uno de los grupos más desfavorecidos en el acceso a los contenidos 

electrónicos han sido las personas con discapacidad, lo que representa para este 

colectivo una de las mayores frustraciones el no poder acceder a la información, 

convirtiéndose en un handicap  importante a la hora de participar en igualdad de 

condiciones que el resto de los ciudadanos. 

 

Seg¼n la ONU: ñen el mundo hay m§s de 500 millones de personas con discapacidad, lo 

que equivale a un 10 % de la poblaci·n totalò. Lamentablemente esta cifra contin¼a 

creciendo conforme lo hace la población mundial, en la Unión Europea, por ejemplo, 

según las estadísticas proporcionadas por el Foro Europeo de la Discapacidad, se 

registran alrededor de 50 millones de personas que viven con alguna limitación física, 

psíquica o sensorial. Esto hace que cada día las instituciones comunitarias y los Estados 

miembros trabajen en aras de lograr la integración de este grupo de personas en la 

sociedad bajo las mismas condiciones de igualdad y  oportunidades. 

 

La UE es consciente que la información en su sentido más amplio constituye una de las 

herramientas principales para que los individuos ejerzan a plenitud su libertad, así lo 

recoge en el artículo 11 de la Carta Europea de Derechos Fundamentales, el cual 

atribuye el derecho a la información y la libertad de expresión a todos sus ciudadanos, 

por ello, los 27 Estados miembros se preocupan por desarrollar iniciativas en función de 

erradicar las limitaciones en el acceso a la Web que presentan sus ciudadanos con 

discapacidades y las personas de edad avanzada, ya que estos sectores suelen ser los 

grupos más afectados en términos de accesibilidad electrónica. 

 

Durante las últimas dos décadas, la UE ha venido asumiendo una serie de competencias 

para mejorar la vida de sus ciudadanos, tanto es así que ha trabajado en la presentación 

de propuestas y ha invitado a todos los implicados a aportar ideas sobre cómo podemos 

cooperar para ñsalvar distanciasò, siendo consciente de que todas las personas, sin 

distinción, deben tener acceso a una información ecuánime y completa y tener confianza 

de que sus puntos de vistas y preocupaciones son oídos y tenidos en cuenta por las 

instituciones comunitarias. 
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DESARROLLO  

 

Si bien es cierto que después de la Segunda Guerra Mundial es que numerosos países 

comenzaron a mostrar interés y a tomar medidas a favor de la rehabilitación de adultos 

y la formación de niños con discapacidades, no es hasta mediados de la década del 70 

que la Unión Europea presenta su primer proyecto dirigido específicamente a las 

personas con discapacidad, que sirvió para establecer los pilares de una incipiente 

política social comunitaria en materia de discapacidad y constituyó a su vez el programa 

de acción comunitaria para la readaptación profesional de las personas con 

discapacidad. 

 

Este programa, aprobado en 1974, hace constar que la finalidad general de las 

iniciativas comunitarias relativas a las personas con discapacidad debería ser, ayudarles 

a que puedan llevar una vida normal, independiente y plenamente integrada en la 

sociedad, y se establece de manera explícita la promoción de la capacidad de trabajo 

como la vía fundamental para la integración en la sociedad. 

 

En los años 80 las instituciones europeas fueron dedicando una atención creciente a los 

temas de la discapacidad, como muestra la extensa producción de documentos jurídicos 

y de directrices sobre el tema, y es en 1981 cuando la acción internacional se hace eco 

de las necesidades de este colectivo de personas y Naciones Unidas decide declarar ese 

a¶o como: A¶o internacional de las personas con ñminusval²aò.  

 

El decenio 1982-1992 estuvo marcado por un período de toma de conciencia y medidas 

orientadas hacia la acción y destinadas a la constante mejora de la situación de las 

personas con discapacidad, así como a la consecución de la igualdad de oportunidades 

para ellas. Posteriormente, la Asamblea hizo un llamamiento a los Estados miembros 

para que destacaran la celebración del día europeo de las personas con discapacidad, 

con miras a fomentar una mayor integración en la sociedad de este segmento creciente 

de la población. 

 

Otros de los programas que tuvo mucha importancia en cuanto a los avances europeos 

en términos de la discapacidad fue en 1988 el programa (HELIOS), que inicialmente fue 

concebido para su aplicación en el cuatrienio 1988/1991 y que contó con una dotación 

estimada inicialmente en 19 millones de euros.  

 

El programa HELIOS tenía como objetivo promover una plataforma de cooperación 

entre los Estados miembros y estimular los intercambios en los ámbitos de la 

integración económica y social, la igualdad de oportunidades y la vida independiente de 

las personas con discapacidad. Se caracterizó por lo ambicioso de sus objetivos, entre 

los que cabe destacar la promoción de un enfoque comunitario basado en las 

experiencias innovadoras desarrolladas en los ámbitos de la formación y la 

rehabilitación profesional, en los de la integración económica y social y la promoción de 

la autonomía de las personas con discapacidad; el desarrollo de actividades de 
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intercambio e información y la contribución a la aplicación de la Recomendación del 

Consejo sobre el empleo de los ñminusv§lidosò de 1986. 

 

El programa que vendría a continuar a HELIOS, fue aprobado por el Consejo en febrero 

de 1993, adoptando en nombre de (HELIOS II), para el cuatrienio 1993/1996, que 

continuó, intensificando las acciones emprendidas en el marco del programa HELIOS. 

Su dotación duplicó la del segundo programa de acción, alcanzando la cifra de 37 

millones de euros. Sus objetivos estuvieron centrados en los ámbitos de la readaptación 

funcional, la integración en la educación y la formación profesional, la integración 

económica y social y la mejora de la autonomía, fueron también más amplios, 

incorporando aspectos como la potenciación de la intervención de los interlocutores 

sociales y, en especial, de las Organizaciones No Gubernamentales, a través del Foro 

Europeo de la Discapacidad, que ha institucionalizado un marco permanente de 

participación de las personas con discapacidad y de sus familias, a través de las 

organizaciones que los agrupan. 

 

Desde final de esta década del 80, el movimiento internacional de las personas con 

discapacidad venía instando a la ONU a que adoptase una declaración sobre los 

derechos de este grupo de personas y es 1993 cuando se comienza a notar un marcado 

interés por defenderlos ya que la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó las 

Normas Estándares sobre la equiparación de oportunidades para las personas con 

discapacidad. Dichos estatutos tienen como objetivo primordial proteger los Derechos 

Humanos de las personas con discapacidad en el mundo entero, constituyendo hoy por 

hoy el documento internacional más importante en esta materia. Este escrito se 

conforma por 22 normas que abarcan todos los ámbitos sociales, desde la formación a la 

legislación y tienen como objetivo garantizar a los niños, niñas, hombres y mujeres con 

discapacidades, derechos y obligaciones idénticos a los del resto de los ciudadanos.  

 

En el propio año 1993, el Parlamento Europeo aprobó una resolución que condena las 

violaciones de los derechos de las personas con discapacidad ocurridas en la Europa 

comunitaria. Siguiendo las recomendaciones de esta resolución, la UE pidió al foro 

sobre discapacidad (Disability Forum) que realizara un estudio sobre las violaciones de 

los derechos humanos cometidas hacia estas personas en el territorio de la Unión 

Europea y fue precisamente en 1993 el año en que se celebró por primera vez el día 

europeo de las ñpersonas discapacitadasò. 

 

El Tratado de Amsterdam firmado en 1997, constituyó para la UE y el mundo un 

referente en lucha contra la discriminación de las personas con discapacidad. De 

conformidad con el artículo 13 de este tratado, la Comisión Europea adoptó en 

noviembre de 1999 un paquete integrado de medidas contra la discriminación. Desde la 

perspectiva de la discapacidad, el elemento más relevante de dicho paquete consistió en 

una propuesta de directiva en el ámbito del empleo y la ocupación, por la que se prohíbe 

la discriminación por cualesquiera de los motivos señalados en este artículo, y además 

se fomentó un programa de acción que incluye una amplia gama de medidas 

complementarias en este sentido. 
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La UE en las últimas décadas ha enfocado más sus políticas sobre la discapacidad en 

cuanto a la financiación de proyectos de accesibilidad a la red debido a la proliferación 

y necesidad cada día del uso de las nuevas tecnologías para facilitar la vida a las 

personas, es por ellos que la UE ha decidido poner en marcha varios programas de 

investigación enfocados en las necesidades de las personas con discapacidad y aquellas 

que debido a su avanzada edad ven mermadas sus posibilidades de integración en la era 

de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. 

 

La estrategia que está llevando a cabo actualmente la UE podemos enmarcarla en torno 

a tres pilares fundamentales:  

 

UPrimero:U Legislar y tomar medidas en contra cualquier tipo de discriminación, lo que 

permitiría dar acceso a los derechos individuales de cada persona;  

 

USegundo:U Eliminar las barreras físicas y de accesibilidad que impiden que las personas 

con discapacidad puedan desarrollar su pleno potencial, y 

 

UTercero:U Incorporar aspectos relacionados con la discapacidad en la amplia gama de 

políticas comunitarias para facilitar la inclusión activa de este colectivo de personas. 

 

 

POLÍTICAS DE ACCESO A LA INFORMACIÓN ELE CTRÓNICA EN EL 

MARCO DE LA UNIÓN EU ROPEA: 

 

Con vistas a acelerar la implantación de las tecnologías digitales en la Europa 

comunitaria y garantizar que todos los europeos sin discriminación tengan los 

conocimientos necesarios para utilizarlas, en diciembre de 1999 el Consejo Europeo 

lanzó en Lisboa una iniciativa denominada eEurope que aunque tiene un trasfondo más 

comprometido con intereses políticos y económicos que con los sociales, cuenta entre 

sus planes de acción con e-Accessibility cuyo fin es conseguir que todos sus ciudadanos 

puedan disfrutar de las ventajas que ofrece esta nueva sociedad de la información. Esta 

iniciativa se ha dividido en diferentes fases o períodos: 

 

eEurope2002, eEurope2005 y la iniciativa i2010. Cada una propone objetivos 

específicos y metas a cumplir durante su período de ejecución. Por ejemplo, el Plan de 

Acción de eEurope 2002 fue una iniciativa concebida para fomentar y facilitar el uso de 

Internet en todos los sectores de la sociedad europea. Fue aprobado por el Consejo 

Europeo de Feira en junio del 2000 con el propósito de "conectar" a los ciudadanos 

europeos en todos los aspectos de su vida, permitiéndoles participar de todas las 

ventajas que ofrecen las tecnologías electrónicas, incluyendo el uso de Internet para 

acelerar el desarrollo de una nueva economía basada en el conocimiento. 
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En tal sentido la Comisión Europea aprobó en septiembre del 2001 la comunicación 

ñEuropa 2002: Accesibilidad de los sitios Web p¼blicos y de su contenidoò que entre 

sus objetivos propuestos recoge: 

 

Á Lograr una verdadera Sociedad de la Información a través de la Red para 

Todos los ciudadanos europeos, en relación con todos los aspectos de su 

vida,  

Á Mejorar la posibilidad de acceder a la Red a las personas de la tercera edad y 

personas con discapacidad,  

Á Llevar a la práctica las recomendaciones adoptadas en el marco de la WAI 

(Iniciativa para la Accesibilidad Web). 

 

El Plan de Acción eEurope2002 se centró especialmente en la lucha contra todas las 

formas de infoexclusión de las personas con discapacidad y de avanzada edad, 

compartiendo la voluntad política de acoger favorablemente iniciativas comunitarias y 

nacionales que recogieran la posibilidad de la plena participación en la sociedad de este 

colectivo de personas, en la que las discapacidades y la edad no constituyeran una 

limitación en el acceso a fuentes de información pública. 

 

Para el logro de estos objetivos se marcaron 64 acciones a desarrollar hasta el final del 

año 2002 con un límite de plazo para cada una de ellas. El conjunto de responsables fue 

compuesto por instituciones públicas (Comisión Europea, Consejo Europeo, Parlamento 

Europeo, Estados miembros, organismos de normalización) y privadas (agentes 

sociales, empresas). 

 

Con el Plan de Acción de eEurope 2002 se consiguieron  importantes cambios en la 

Europa comunitaria en beneficio de las personas con discapacidad y el ciudadano 

europeo en general, entre ellos podemos destacar: 

o Duplicación del alcance a Internet desde los hogares 

o Renovación del marco de las telecomunicaciones 

o Disminución del precio del acceso a Internet 

o Conexión de casi todas las empresas y centros escolares 

o Colocación de Europa como la red principal de investigación más rápida del 

mundo 

o Creación casi completa del marco jurídico del comercio electrónico 

o Más servicios de la administración pública disponibles en línea 

o Aparición de una infraestructura de tarjeta inteligente 

o Adopción y recomendación en los Estados miembros de unas directrices 

sobre accesibilidad de la Web  

 

Este último logro beneficia en gran medida a las personas con discapacidad, ya que de 

manera firme se comienzan a dar pasos en todos los Estados miembros en cuestiones de 

legislación que permitan cumplir normas de accesibilidad en sitios web, sobretodo en 

los de la administración pública, con niveles mínimos requeridos  para el acceso a todo 

tipo de personas. 
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El año 2003 tuvo una gran connotación para las personas con discapacidad, ya que se 

llevaron a cabo y concretaron una serie de iniciativas; la UE, por ejemplo, se declaró ese 

a¶o como; ñEl A¶o europeo de las personas con discapacidadò, en el cual se trabaj· de 

conjunto todos los entes implicados para mejorar las condiciones de vida y aumentar la 

sensibilización ante los derechos fundamentales y las necesidades de las personas con 

discapacidad.  

 

La Comisión contribuyó a la mejora de la accesibilidad con una amplia gama de 

propuestas, que incluyeron proyectos piloto y estudios. Muchos de estos proyectos 

cofinanciados por la Comisión se centraron en el intercambio de conocimientos entre 

los profesionales y en el desarrollo de herramientas de formación (Agencia Europea 

para el Desarrollo de la Educación de Alumnos con Necesidades Educativas 

Especiales). 

 

No obstante, a todo esto, hubo tareas que quedaron pendientes y según (Rodríguez 

Agea, 2002), ñéa pesar del gran impacto de la iniciativa de eEurope en la acci·n 

política europea, los diversos agentes no han asimilado el plan de acción eEurope 

como propio ya que al margen de la Comisión Europea, diseñadora del plan, no han 

puesto en marcha las acciones señaladas y han sido poco entusiastas a la hora de 

facilitar datos para la evaluaci·n comparativa.ò 

 

Otros informes y fuentes estadísticas recogen que los agentes públicos, privados, 

nacionales y regionales han puesto en marcha iniciativas para el desarrollo de la 

Sociedad de la Información dentro de las líneas de este plan de acción, pero estas han 

sido descoordinados entre sí y no han permitido la consecución final de todos los 

objetivos en el tiempo proyectado. Por ello en el Consejo Europeo de Sevilla celebrado 

en junio de 2002 se adoptó un nuevo Plan de Acción hasta el año 2005 con nuevas 

tareas, lo que obligó a trazar un nuevo conjunto de indicadores. 

 

Este Plan de Acción, o también llamado iniciativa eEurope2005 que vendría a constituir 

la continuación de la iniciativa eEurope2002, fue presentado esta vez a través de la 

comunicación titulada: ñeEurope2005: Una sociedad de la informaci·n para todosò y 

cuyo objetivo principal se centró en crear un marco favorable a la inversión privada y a 

la creación de nuevos puestos de trabajo, impulsar la productividad, modernizar los 

servicios públicos y ofrecer a todos los europeos la posibilidad de participar en la 

sociedad de la información mundial. eEurope2005 pretende fomentar la seguridad de los 

servicios, aplicaciones y contenidos basados en una infraestructura de banda ancha 

ampliamente disponible. 

 

Con esta iniciativa se intentó paliar algunas de las deficiencias encontradas en 

eEurope2002, estableciendo un Grupo de Dirección del plan y concretando algo más los 

diversos programas que pueden poner en marcha las medidas señaladas, (eAccesibility, 

eLearning, eGovernment, etc.), pero avanzó poco en relación con la coordinación entre 
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iniciativas nacionales y la manera de favorecer la integración y la convergencia europea 

en materia de Sociedad de la Información. 

 

Este plan de acción estableció una propuesta para que los Estados miembros asumieran 

algunos compromisos de amplio alcance. Constituyó asimismo una invitación al sector 

privado para que colaborara con la Comisión y los Estados miembros en el logro de los 

objetivos de eEurope. En él se expusieron las iniciativas que la Comisión adoptaría o 

desea adoptar.  

 

El plan eEurope2005 intentó sentar las bases de un enfoque coordinado de la política 

europea en relación con la sociedad de la información, confirmándose como elemento 

clave de la estrategia de Lisboa. El éxito de este plan tendría importantes repercusiones 

fundamentalmente sobre el crecimiento y la productividad, sobre el empleo y la 

cohesión social en Europa. 

 

En La Comunicación de septiembre de 2005 sobre la accesibilidad electrónica se 

propuso promover un enfoque congruente de las iniciativas voluntarias de los Estados 

miembros en relación con la accesibilidad electrónica y fomentar la autorregulación del 

sector y se determina dentro de dos años hacer un seguimiento de la situación de la 

accesibilidad electrónica.  

 

Es en esta fase cuando se puso en marcha una iniciativa para armonizar en todos los 

Estados miembros de la UE los requisitos de accesibilidad para la contratación pública 

en el ámbito de las TIC. Se registraron progresos en la aplicación y el ensayo de las 

directrices sobre accesibilidad de la Web, así como en el programa europeo de 

formación en «diseño para todos». 

 

Un nuevo marco estratégico a propuesta de la Comisión Europea se puso en marcha 

como continuación de eEurope2002 y eEurope2005 y es la iniciativa i2010. Esta 

iniciativa ha sido pensada con la intensión de intentar salvar la diferencia entre los 

ñricos y pobresò en la sociedad de la informaci·n abordando problemas como la 

igualdad de oportunidades, las cualificaciones tecnológicas y las desigualdades entre las 

regiones de Europa en términos de acceso a Internet.  

 

Entre los objetivos centrales que mueven  i2010 están: 

Á El aumento en un 80% de la inversión de la UE en investigación, sobre 

tecnologías de la información y la comunicación (TIC). 

Á La modernización y coordinación de todos los instrumentos políticos de la 

UE incentivando al desarrollo de la economía digital. En especial, promover 

redes seguras de alta velocidad que permitan ofrecer la riqueza y diversidad 

de Europa. 

Á La constitución de una sociedad europea de la información basada en la 

inclusión, un mejor servicio a los ciudadanos y la calidad de vida, a través de 

la aplicación de las TIC al cuidado de los ancianos en el hogar, la creación de 
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vehículos inteligentes más seguros y limpios, o la puesta en marcha de 

bibliotecas digitales al alcance de todos. 

 

El enfoque principal de esta comunicación está basado en el crecimiento de las TIC y 

sus aplicaciones, en función de la ampliación del empleo para garantizar una mejor 

calidad de vida a los ciudadanos europeos en general. Claramente esta iniciativa es una 

continuación de las anteriores eEurope2002 y eEurope2005 y por supuesto, recoge y 

mantiene dentro de sus objetivos la integración de las personas con discapacidad y las 

de edad avanzada, con respecto a estas últimas es importante destacar que la UE, ha 

destinado mil millones de euros en tecnologías digitales para ayudar a los europeos a 

envejecer mejor.  

 

Esta nueva estrategia ha sido lanzada para responder a las necesidades que plantea el 

envejecimiento creciente de la población europea que en la mayoría de las ocasiones 

debido a la avanzada edad también se incrementan las posibilidades de padecer de 

alguna limitación o discapacidad. La Comisión ha denominado esta propuesta 

«Envejecer mejor en la sociedad de la información». 

Este plan de acción va acompañado de un nuevo programa conjunto de investigación 

que eleva a más de mil millones de euros la inversión en investigación sobre 

tecnologías de la información y la comunicación dirigidas a mejorar la calidad de vida 

de las personas de más edad en casa, en el lugar de trabajo y en la sociedad en general.  

Esta propuesta de la Unión Europea ayuda a los europeos más longevos a permanecer 

más tiempos activos y a vivir de forma independiente. Prometiendo una triple ventaja 

para Europa: mejor calidad de vida y mayor participación social para la tercera edad, 

nuevas oportunidades para las empresas europeas, y servicios sanitarios y sociales más 

eficaces y personalizados.  

Según (Reding, Viviane 2007), Comisaria europea de Sociedad de la Información y 

Medios de Comunicación, «El envejecimiento demográfico en Europa supone un 

desafío para nuestro mercado de trabajo y sus sistemas sociales y sanitarios, pero 

representa al mismo tiempo una oportunidad económica y social. Las TIC 

proporcionarán nuevos productos y servicios más accesibles que respondan a las 

necesidades de nuestros mayores». 

Por otra, parte i2010, como iniciativa en el ámbito de la infoinclusión intenta abordar 

también el problema de la accesibilidad digital combinando la investigación con 

medidas de estímulo a fin de que los sistemas de TIC resulten más fáciles de utilizar 

para una gama más amplia de personas, no sólo para las personas de edad avanzada y 

las personas con discapacidad, sino también para el público en general, facilitando 

orientaciones con el fin de ampliar la cobertura geográfica de la banda ancha en las 

zonas insuficientemente atendidas. También la Comisión se propone examinar 

asimismo la aportación de las TIC y de la alfabetización digital a los principales 

objetivos en materia de competencias de la iniciativa «Educación y formación 2010». 

Estos  objetivos y otros, la Comisión Europea junto con las entidades participantes, han 

determinado realizarlos en fases o períodos, comprendidos entre 2005 y 2010. 
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La Comisión tiene intención de proponer a lo largo de 2008 - 2009 una iniciativa 

europea en materia de inclusión digital, en la que se abordarán cuestiones tales como: la 

igualdad de oportunidades, la capacitación en TIC y las diferencias entre regiones. Su 

preparación se efectuará mediante acciones sobre seguimiento activo, alfabetización 

digital e investigación de soluciones tecnológicas accesibles. Se hará uso de todos los 

instrumentos disponibles, entre ellos la integración en las orientaciones estratégicas para 

los Fondos Estructurales, los Fondos de Desarrollo Rural, el apoyo nacional, la 

intervención reguladora y la investigación. 

 

Debemos ser conscientes que las nuevas tecnologías juegan un papel muy importante  

para crear una Europa inclusiva para todos, ya que permiten abrir nuevos mercados 

accesibles de uso corriente, capaces de operar en conexión con otras tecnologías 

asistenciales. 

 

Por ello, la promoción de una sociedad del conocimiento inclusiva es un objetivo 

fundamental de la iniciativa i2010. Esta iniciativa anuncia «medidas de estímulo a fin de 

que los sistemas de TIC resulten más fáciles de utilizar para una gama más amplia de 

personas», así como la publicación de «orientaciones políticas sobre accesibilidad» 

electrónica. Por otra parte, aborda las tecnologías que inciden en la autonomía, y se 

remite a la Comunicación sobre la accesibilidad electrónica, que respalda tres enfoques 

aún no muy extendidos en Europa: la contratación pública, la certificación y un mejor 

uso de la legislación existente, al tiempo que se consolidan y mantienen actividades ya 

en marcha. Estados Unidos y Japón, en este sentido han dado firmes pasos, dignos a 

imitar. 

 

LEGISLACIONES EUROPE AS EN EL MARCO DE LA  ADMINISTRACIÓN 

PÚBLICA Y LA ACCESIB ILIDAD DE LA INFORMACIÓN.  

 

El número de personas con alguna discapacidad continúa aumentando conforme lo hace 

la población mundial. Algunas de las causas de este aumento progresivo son la guerra y 

otras formas de violencia, la insuficiente atención médica y los desastres naturales y de 

otros tipos. Las estadísticas recogen que sólo en la UE se registran alrededor de 50 

millones de personas que viven con alguna discapacidad. 

 

Dentro de las políticas que traza la UE para hacer accesible la información a todo 

ciudadano está la  Integración  ya que es un ámbito que toca muy de cerca a las 

personas con discapacidad, y por ello la Unión trabaja en este sentido de manera tal que 

todos los ciudadanos tengan acceso en su propia lengua a la información sobre los 

asuntos públicos. Lo que significa que la información debe difundirse ampliamente a 

través de una gran variedad de canales, incluidos los medios de comunicación y las 

nuevas tecnologías como Internet. También intenta ayudar a personas de todo tipo y 

países comunitarios a desarrollar las capacidades necesarias para acceder y utilizar la 

información. Esto es particularmente importante en el caso de los grupos minoritarios, 



 

 33 

como las personas con discapacidad y otros que podrían quedar sistemáticamente 

excluidos de la participación en la esfera pública. 

 

Dentro de estos aspectos también se incluye el tema del derecho a la información y a la 

libertad de expresión, principios considerados clave de la democracia Europea. 

 

Otro punto que es recogido por estos estatutos es la diversidad; según la cual se 

reconoce que los ciudadanos europeos se encuentran bajo circunstancias culturales muy 

diversas y tienen opiniones políticas muy variadas. La política de comunicación de la 

UE debe respetar todos los puntos de vista en el debate público. 

 

Muchos son los países europeos que ha legislado a favor de eliminar las barreras de 

accesibilidad Web que presentan sus ciudadanos, y de esta manera llevar al efecto el 

planteamiento del director del Consorcio de la WWW e inventor de la World Wide 

Web, (Tim Berners-Lee, 2004) cuando expresó que el poder de la red estaba en su 

universalidad y que el acceso de todo el mundo con independencia de su discapacidad 

era un aspecto esencial.  

 

Dada su importancia a continuación señalamos algunos de los países que dentro del 

marco de la Europa de los 27 han sido punteros en la iniciativa de proclamar normas o 

legislaciones con vistas a eliminar las barreras de accesibilidad a la información en la 

red. 

 

El primer país que adoptó medidas concretas sobre la accesibilidad de las páginas Web 

de la Administración Pública fue Portugal que lo hizo a través de la proclamación de la 

Resolução de Conselho de Ministros Nº 97/99. 

 

Este documento pretende asegurar que la información de la Administración Pública 

presentada en Internet sea susceptible de ser recogida y comprendida por los ciudadanos 

con discapacidades, determinándose que sean adoptadas las soluciones técnicas para 

alcanzar dicho objetivo. 

 

En Irlanda, por ejemplo, la accesibilidad a las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación de las personas con discapacidad quedó cubierta por el Acta para la 

Igualdad en el Empleo de 1998 y por el Acta para la Igualdad de Estatus de 2000. 

Además de que las políticas públicas exigen especialmente a los departamentos 

gubernamentales que sus sitios Web sean accesibles y acordes con los niveles de 

prioridad 1 y 2 de las Directrices de Accesibilidad para el Contenido Web del WAI 

(WCAG 1.0). 

   

La institución que se encarga de regular estas disposiciones en el país irlandés es el Irish 

National Disability Authority que ofrece información y documentos sobre la Hlegislación 

y normas aplicables en Htodo el país. 

 

http://www.accessit.nda.ie/policy_and_legislation.html
http://www.accessit.nda.ie/policy_and_legislation.html
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Suecia, por su parte, presentó a principios del mes de junio de 2002 a la Agencia para la 

Gestión Pública (Statskontoret) las directrices para el diseño de los sitios Web públicos, 

incluyendo la aplicación de las Directrices del WAI, en un documento llamado: " H 24-

timmarswebbenH" (Las 24 horas del sitio Web).TP

 
PT 

 

En Alemania, por ejemplo, la fecha del  23 de julio de 2002 reviste una connotada 

importancia para los ciudadanos con discapacidad porque se día fue publicado por el 

Gobierno germano, el Decreto sobre Tecnología de la Información Libre de Barreras 

(HBarrierefreie Informationstechnik Verordnung - BITV H) basándose en el artículo 11 de 

la Ley Alemana de Igualdad de Oportunidades (HBundesbehindertengleichstellungsgesetz 

ï BGGH). 

 

Esta ley fundamenta las Directrices de Accesibilidad para el Contenido Web del WAI 

(WCAG 1.0)  recogiendo cada una de sus pautas redactadas en términos legales. 

 

El decreto establece dos niveles de prioridad de aplicación: PI y PII. La PI es obligatoria 

para todos los sitios del gobierno federal mientras que la PII se exige adicionalmente a 

las páginas de entrada de los sitios. Cumplir con el nivel PI corresponde a cumplir con 

el nivel Doble A (AA) y al cumplir con el PI y el PII se cumple con el Triple A (AAA) 

de la WAI. 

 

Otro de los países europeos que ha legislado a favor de facilitar la accesibilidad de los 

sitios web de la Administración Pública para las personas con discapacidad ha sido 

Italia, cuando en diciembre de 2003 el Parlamento italiano aprobó por unanimidad la 

ñLegge StancaòTP

 
PTreconociendo aspectos como: 

Á Definir la accesibilidad y ayuda técnica; 

Á Regular que los bienes y servicios proporcionados o comprados por entidades 

privadas que reciban subvenciones públicas, si van dirigidos a los ciudadanos o 

a trabajadores con discapacidad, deben ser accesibles; 

Á Reconocer el derecho de los ciudadanos italianos con discapacidad para acceder 

a todas las fuentes de información y servicios públicos, de acuerdo con el 

artículo 3 de la Constitución Italiana; 

Á Señalar dentro de la ley la aplicación también a todos los materiales educativos 

utilizados en cualquier nivel de la enseñanza escolar; 

Á Hacer énfasis en las modalidades de aplicación de la ley en cuanto a la 

monitorización de la administración pública central y local;  

Á Regular que todas las administraciones públicas deben incluir el tema de la 

accesibilidad en todos los programas de formación de sus empleados, entre 

otras. 

 

En el caso de España, la regulación queda recogida mediante la Ley de Servicios de la 

Sociedad de la Información LSSI, en la que se establece que ñlas Administraciones 

Públicas adopten las medidas necesarias para que la información disponible en sus 

respectivas páginas Webs pueda hacer accesible a personas con discapacidad y edad 

http://www.statskontoret.se/24/200213/index.html
http://www.statskontoret.se/24/200213/index.html
http://www.behindertenbeauftragter.de/gesetzgebung/behindertengleichstellungsgesetz/rechtsverordnung/rvo11bgg
http://www.behindertenbeauftragter.de/gesetzgebung/behindertengleichstellungsgesetz
http://www.behindertenbeauftragter.de/gesetzgebung/behindertengleichstellungsgesetz
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avanzada de acuerdo con los criterios de accesibilidad al contenido generalmente 

reconocidos, antes del 31 de diciembre de 2005ò. 

 

El organismo que se encarga de estudios y evaluación de la accesibilidad Web en el 

territorio español es la Fundación SIDAR que nació a finales de los 90 con el propósito 

de realizar estudios y actividades orientadas al desarrollo de acciones de investigación, 

formación, promoción, asesoría y todas aquellas que faciliten el desarrollo de la 

Sociedad de la Información de forma accesible e inclusiva al público de España e 

Iberoamérica. Se constituyó en 1997 como evolución natural de la actividad llevada a 

cabo durante 6 años por el Seminario Iberoamericano sobre Discapacidad y 

Accesibilidad a la Red y desde entonces ha desarrollado y dirigido numerosas tareas con 

el fin de mejorar la accesibilidad a todo tipo de usuarios. 

 

El Comité Español de Representantes de Personas con Discapacidad (CERMI) también 

es otra de las organizaciones que se encarga de velar por los derechos de las personas 

con discapacidad. Esta entidad, junto con la Fundación ONCE se han puesto de acuerdo 

para elaborar  una propuesta para que el Gobierno de España tenga en cuenta en la 

preparación de la presidencia española de la Unión Europea, prevista para el primer 

semestre de 2010. En este documento, se insta al Gobierno a crear el Organismo 

Europeo Independiente sobre la Discapacidad para velar por la correcta aplicación de la 

Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos de estas personas. Así como, se 

pide la tramitación del proyecto de Directiva sobre no discriminación que, aunque se 

inició bajo la presidencia francesa, debe aprobarse bajo mandato español, según ambas 

entidades.  

Además, el sector de la discapacidad solicita que sea un punto prioritario para la 

presidencia española avanzar en la accesibilidad universal de las Tecnologías de la 

Información y de la Comunicación como instrumentos para eliminar la brecha digital. 

Asimismo, en línea con la intención del Gobierno español de hacer de lo social un eje 

fundamental de su presidencia, piden que se requiera al Comité Económico y Social 

Europeo (CESE) un dictamen en materia de discapacidad. 

 

 

CONCLUSIONES 

Superar la brecha digital y la participación pro-activa en la sociedad de la información 

son retos que enfrenta la Unión Europea para construir una sociedad democrática más 

justa y participativa, en la que todos los ciudadanos por igual tengan acceso pleno a la 

información. Es por ello que desde hace casi dos décadas, la UE ha venido asumiendo 

una serie  de competencias para mejorar la calidad de vida de sus ciudadanos, 

especialmente a aquellos más desfavorecidos de la sociedad en términos de 

accesibilidad Web. 
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Como consecuencia de institucionalizar leyes que amparen los derechos de las personas 

con discapacidad, los Estados miembros han trabajado y trabajan día a día para hacer 

que los sitios públicos cumplan requisitos de accesibilidad en la que todas las personas 

puedan acceder a los contenidos sin barreras. No obstante, es válido señalar que aunque 

se ha trabajado mucho en esta materia y en la lucha contra la discriminación, es una 

realidad que sigue existiendo en nuestro territorio desigualdad y discriminación por 

diversos motivos, ya sea de sexo, raza, origen étnico, edad, religión, orientación sexual, 

etc. donde la discapacidad sigue siendo un sector altamente afectado, si a estos le 

sumáramos cualquiera de los motivos anteriores puede verse una doble exclusión, es 

por ello que todos los entes implicados y la sociedad en general debemos 

concienciarnos y trabajar en aras de suprimir estas barreras que dificultan el pleno 

derecho a estas personas de sentirse integrados en la sociedad. 

Sería bueno también, que la lucha por erradicar las barreras de la desigualdad en la UE, 

no quedara tan solo a nivel de legislar políticas, sino crear un instrumento efectivo de 

control y continua revisión basado en indicadores armonizados en el ámbito de la 

discapacidad a escala europea, que permita conseguir que la igualdad de oportunidades 

sea una realidad para las personas con discapacidad y poder intercambiar soluciones de 

mejores prácticas entre los Estados miembros, al hacer mensurable la eficacia de las 

iniciativas emprendidas. 
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ABSTRACT: This paper examines and evaluates the social features and 

comprehensiveness of the catalogue records of 16 popular social cataloguing web sites 

to determine whether their social and cataloguing features could or should impact the 

design of library catalogue records. Selected monograph records were evaluated to 

determine the extent to which they contained the standard International Standard 

Bibliographic Description elements used in Anglo-American Cataloguing Rules-based 

cataloguing practice, with emphasis placed on the physical description of the records. 

The heuristics Communication, Identity, and Perception were used to evaluate the sitesô 

social features. Although the bibliographic content of most of the catalogue records 

examined was poor when assessed by professional cataloguing practice, their social 

features can help make the library catalogue a lively community of interest where 

people can share their reading interests with one another. 
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INTRODUCTION  

 

The phenomenon of web-based social communities, such as Facebook and MySpace, 

and social bookmarking sites, such as Del.icio.us and Flickr, has increased greatly in 

popularity.  Wikipedia, for example, lists 20 popular bookmarking sites, as of July 2008 

(Wikipedia, 2008), and this number may likely continue to grow. More recently, we 

have seen the growth in popularity of social cataloguing communities, whose aims and 

objectives are to allow members to catalogue and share with each other items that they 

own, such as books, DVDs, audio CDs, and so forth, as well as to note items on their 

wish lists (i.e., what they would like to purchase or borrow, view, or read).  These sites 

allow members to not only share publicly their catalogued inventories, but to post 

reviews and commentaries on the items posted, create and participate in discussion 

groups, and tag or classify the items catalogued.  In other words, these sites serve as a 

user-designed, interactive, and shared catalogue.     

In contrast to social cataloguing sites, the aims and objectives of the library catalogue, 

as established by Charles Ammi Cutter (1904), are to:  

(a) Enable a person to find an of which either the author, the title, or the subject is 

known;   

(b) Show what the library has by a given author, on a given subject, or in a given 

kind of literature; and  

(c) Assist in the choice of an item as to its edition or as to its character (literary or 

topical). 

 

In other words, the primary function of the library catalogue is to serve as a searchable 

inventory of the holdings of an institution that allows clients to identify what a library 

has, to collocate similar items, and to distinguish and evaluate amongst similar items. 

Social cataloguing sites provide us with an opportunity to examine how catalogue 

records can go beyond the inventory-based aims and objectives established by Cutter 

and act as interactive devices to not only inventory holdings, but to also exchange ideas, 

interests pertaining to items they have read, watched. In other words, we can examine 

fully interactive, user-generated and moderated catalogues that encourage members to 

use the catalogues to not only inventory holdings, but to also exchange ideas, interests 

pertaining to items they have read, watched, or listened to.  Abram suggests that we 

should study social communities such as MySpace to understand what makes them so 

successful and what they are doing to encourage knowledge sharing.  Specifically, 

Abram (2006) asks: ñWhat role do these sites play in creating engaging environments?  

é Why do people share so much in these spaces through blogging, events, and even 

their own personal content creations?ò The purpose of this paper is to compare, contrast, 

and evaluate the cataloguing and social (or interactive) features of a selection of popular 

social cataloguing web sites in order to determine the potential such features may have 

upon the design of public library catalogues.  
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SOCIAL ONLINE COMMUN ITIES: LITERATURE RE VIEW  

 

Social cataloguing sites exist for a variety of media; some specialize in only one 

medium, such as books or DVDs, for example, while others allow members to catalogue 

items in a variety of media.  Most studies of social online communities have focused 

upon the structure and use of the tags assigned by the members of these communities, as 

well as the tagging behaviour of these members. Catutto, Loreto, and Pietronero (2006) 

used data from Del.icio.us and Connotea to investigate the statistical properties of tag 

association and found that users tend to share universal behaviours in the ways in which 

they tag the same resources.P

 
PMichlmayr and Cayzer (2007) looked at the co-occurrence 

of individual user tags as a way to construct profiles of individual usersô bookmark 

collections. Social Network Analysis theory was used, whereby if two tags are used in 

combination (co-occur) by a certain user to annotate a certain bookmark, there is some 

kind of semantic relationship between them. Users were generally pleased with the 

possibility of viewing aggregated information about their bookmark collection.  

 

The potential use of social bookmarking tags in business enterprises is a growing area of 

interest. Farrell and Lau (2006) examined how tags may be used to characterize people 

in an enterprise.  Using a system called Fringe Contacts, the authors tracked the tags 

that people in an enterprise used to tag the colleagues in their contacts list. The authors 

suggest that tagging is not only an effective way to manage contacts, but to provide also 

information about individuals (e.g., their skills and interests) and their relationships to 

others inside the enterprise.P

 
PJohn and Seligmann (2006) examined whether tags could be 

used to ascertain the topic expertise of people in an enterprise by studying the tags and 

tag clouds assigned to bookmarks. The authors suggest that users are likely to read 

content tagged by people with particular skill profiles and that the social networks 

around tags facilitate the sharing of tagged content within an enterprise. Millen and 

Feinberg (2006) used the Dogear social bookmarking system designed for enterprises to 

examine how co-workers share information. The authors found that users prefer to look 

at another personôs entire bookmark collection than browse collections, and that almost 

every user clicked through someone elseôs bookmark to look at the original document 

source on the internet or intranet.
 

 

The potential for building hierarchical taxonomies via tags was examined by Kome 

(2005), whose study of 2,000 tags in over 600 individual Del.icio.us entries suggests 

that it is possible to design retrieval systems that allow for the retrieval of tag lists that 

are cross linked to information resources so that superordinate and subordinate search 

terms can be seen and used simultaneously, as in a structured subject heading list.P

 

PHeymann and Garcia-Molinay (2006) designed an algorithm that builds a hierarchy of 

tags from the data in a tagging system. The algorithm leverages notions of similarity 

and generality that are implicitly present in the data generated by users as they annotate 

objects. This algorithm could help users to find broader or narrower tags that may better 

represent their interests. 

 



 

 43 

The evolution of tags into a vocabulary has been the focus of a number of studies. 

Golder and Huberman (2005), who collected 68,668 bookmarks in Del.icio.us tagged by 

229 users, found that the combined tags of the users result in a stable pattern: After a 

relatively small number of bookmarks, a consensus in the tags assigned to those 

bookmarks appears to form. Santos-Neto, Ripeanu, and Iamnitchi (2007) tracked usage 

patterns in Cite-U-Like and Bibsonomy: Observed tagging activity included the volume 

and frequency with which items are added, and the number of tagged items. The authors 

hypothesized that it is possible to build tag/item recommendation mechanisms that 

exploit usage patterns, i.e., the shared interests among users.P

 
PSen et al. (2006) examined 

factors that influence both the way people choose tags, and the degree to which 

community members share a vocabulary. Their examination of the MovieLens social 

system shows three factors are likely to influence how people apply tags: Peopleôs 

personal tendency to apply tags based on their past tagging behaviours, community 

influence of the tagging behaviour of other members, and the tag selection algorithm 

that chooses which tags to display. Chi and Mytkowicz (2007) developed a 

methodology for understanding how tags in a social tagging system evolve as a 

vocabulary; their examination of Del.icio.us tags suggests that users find it difficult to 

assign new tags: A user is more likely to add a tag to Del.icio.us that is already popular 

in the system, than to add a tag that is relatively obscure. Personal bias is influenced by 

popular tags in the system, thereby reducing the power of a personal vocabulary. The 

collective of users on Del.icio.us is finding it increasingly difficult to tag documents; 

they are less certain what tags should be used to describe documents and, consequently, 

they are increasing the average number of tags per document, thus serving to lower 

further the efficiency of Del.icio.us tags.
 

 

Gallant, Boone, and Heap (2007) suggest five heuristics for designing and evaluating 

Web-based communities:P

 
P
 

 Interactive creativity: Encourages communication and interaction of 

participants. 

 Selective hierarchy: Helps develop systematic ways in which users can more 

easily store, sort, retrieve, ignore or filter information important to them.  

 Identity construction: Participants may create, manipulate and recast their 

identity profiles (i.e., biographies).  

 Rewards and costs: Web-based communities have rewards and costs; these 

include staying in touch with friends, making social plans, communicating with 

others and finding out about them. 

 Artistic forms: Members may individualize their spaces with a variety of features 

such as sound, movement, design, art, and photos.  

O'Murchu, Breslin, and Decker (2004) evaluated a selection of social network sites 

based upon the following features:P

 
P
 

 Communication and collaboration: These features allow members to 

communicate with one another by means of listed e-mail addresses, instant 

messaging, short message services, or private messaging functions.  Secondly, 
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members can create and participate in community discussion groups or forums. 

Communication may occur between a member and the entire community, or 

between individual members.  

 Perceiving other users: These features allow members to rate other membersô 

personal reputations.   

The study of social cataloguing sites has been neither as comprehensive nor as rigorous 

as that of social bookmarking sites. Most of the literature on social cataloguing sites 

only describes the main cataloguing and social features of the sites (with a heavy 

emphasis on LibraryThing) in very brief articles, but provides little critical evaluation of 

these features. Examples of such brief surveys of social cataloguing sites include Bates 

(2006), Bisson (2007), Ishikuza (2006), Librarytwopointzero (2006), OôNeill (2007), 

Rethlefsen (2007), and Starr (2007). The contributions of social cataloguing sites, and 

LibraryThing in particular, to professional library catalogues have been noted by Bisson 

(2007). Cohen (2006) notes that the real value of Library Thing is its inherent social 

aspects: The more books that users add to their personal catalogues, the better the social 

aspects stand out, such as user ratings, who has added an item to their collection, book 

recommendations, and similarly-tagged books. Chudnov (2007) addresses the potential 

privacy concerns posed by sites such as LibraryThing, whereby people leave very clear 

trails pointing to their reading, watching, and viewing interests. 

 

Comprehensive and critical analyses of social cataloguing sites have yet to be developed 

satisfactorily.  As has been shown, several rigorous studies of the structure of tags and 

tagging behaviour have been conducted.  These studies, however, have limited use in an 

analysis of social cataloguing sites since they focus on only social bookmarking sites, 

whose scope, purpose, and structure differ significantly from those of social cataloguing 

sites.  Secondly, tagging is only one of many features available in many social 

cataloguing sites.  Those works that have examined social cataloguing sites are limited 

because they provide only surveys or overviews of the features of the sites and, with 

few exceptions, their focus is on only one site, namely LibraryThing.  While the 

potential contributions of LibraryThing to public library catalogues have received some 

attention, without an in-depth and critical analysis of the features of social cataloguing 

sites, the specific nature of these contributions cannot be determined easily. 

LibraryThing is only one of many social cataloguing sites; while its popularity and size 

makes LibraryThing a natural focus of study, examining only one site does not provide 

a sufficient understanding of the nature of social cataloguing sites as a whole. 

Furthermore, such a focus may lead to a potentially faulty assumption that LibraryThing 

is the sine qua non of social cataloguing sites and may thus overlook important features 

that other sites may have to contribute to our understanding of these tools. 
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METHODOLOGY  

 

The specific research questions of this study are: 

(a) What are the cataloguing features used in popular social cataloguing sites?  

Specifically, how are catalogue records structured in these sites, i.e., what 

metadata elements (e.g., title, author, publication date, and so forth) are used to 

describe the units of interest (e.g., book, DVD, audio CD, and so forth)?  For the 

purpose of this paper, it was decided to examine the catalogue records used to 

describe only books. 

 

(b) How comprehensive are the catalogue records in popular social cataloguing 

sites?  In other words, how detailed a description of the units of interest is 

provided in the catalogue records? 

 

(c) How well do the catalogue records in popular social cataloguing sites compare 

to catalogue records created according to established professional cataloguing 

standards used within Library and Information Science? 

 

(d) What are the social features used in popular social cataloguing sites? 

 

(e) What, if any, of the catalogue or social features of social cataloguing sites could 

be incorporated into the design of library catalogue records? 

For the purpose of consistency, the catalogue records for one monograph were 

evaluated and compared across a selection of social cataloguing sites; the decision to 

examine only one monograph was taken to judge the ability of the sites to distinguish 

this one item among the multiple manifestations of the novel. The catalogue records of 

the social cataloguing sites were examined between May and June, 2008. The specific 

edition examined was:  

 

Austen, J. (1981). Pride and prejudice. New York: Bantam.  ISBN: 0553213105 

The social cataloguing sites examined were derived from two avenues: (a) a list of 

social cataloguing applications found in Wikipedia (2008); and (b) a search for such 

sites in Google, Metacrawler, and Ixquick.  All social cataloguing sites obtained from 

these two avenues were selected, with the condition that they allow for the cataloguing 

of books.  A total of 16 qualifying sites was chosen:  



 

 46 

Bibliophil 

ChainReading    

ConnectViaBooks   

Douban    

GuruLib    

Junklog    

Lib.rario.us    

LibraryThing    

Listal     

MediaChest    

ReaderP

2   
P
 

Shelfari    

Squirl     

Stashmatic    

Stuffopolis    

U.[lik]      
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The contents of the catalogue records for the monograph in the 16 sites were evaluated 

based on the standard International Standard for Bibliographic Description (ISBD) 

elements (IFLA, 2007) used for monographs in the Anglo American Cataloguing Rules 

(AACR) standard used by professional cataloguers in public and academic libraries in 

North America, namely: 

 

- Title and statement of responsibility 

- Edition  

- Imprint (city, place, and date of publication) 

- Physical description 

- Series 

- Notes 

- Standard number 

 

It should be noted that emphasis was placed on only the physical description of the 

monograph, rather than any subject descriptions, since the latter would require an 

analysis of tagging that extends beyond the scope of this paper. The ISBD elements 

were broken down into their individual constituent parts, as follows: 

 

(a) Title 

(b) Author: Since the statement of responsibility for this work relates specifically to 

a personal author (versus an editor or illustrator, for example), it was thought 

more useful to use the term author. 

(c) Edition: This monograph is the Bantam Classics Edition. 

(d) Place of publication 

(e) Publisher 

(f) Date of publication 

(g) Extent: Number of pages contained in the book. 

(h) Dimensions: Measured typically as the height of the book. 

(i) Series: In this case, this work is identified as belonging to ñBantam Classics.ò 

(j) ISBN: Used to refer to the standard number by which the book is identified. 

(k) Icon: It is increasingly common for catalogues, both commercial and non 

commercial, to include an icon that shows the cover image of the monograph.  

This icon can serve as a useful and important means of distinguishing different 

editions of the same book, and was thus used as an additional element by which 

to evaluate the contents of the 16 sites.  

(l) Language: There is no separate ISBD element for the language of an item, as 

this information is provided, if necessary, in the Notes element. Since this book 

has been published in several languages, it was thought important to include this 

element separately especially since, as is explained below, the Notes element 

was not used. 
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Not used:  

(a) Illustrative materials: This monograph contains no illustrations. 

(b) Notes: The notes field can contain any number of items of information 

pertaining to the work, such as publication history, detailed listings of contents, 

and so forth.  Given the lack of consistency in the contents of the notes field, and 

the possible variance that could exist across the 16 sites, this element was not 

used. 

Since the purpose of this paper was to examine the catalogue features used by 16 social 

cataloguing sites, emphasis was placed only on which of the elements identified above 

were contained in the records, rather than on the accuracy of the information contained 

in the records.  

Criteria by which to evaluate the social features of the 16 social cataloguing sites were 

modified from the heuristics suggested above by Gallant, Boon, and Heap (2007) and 

OôMurchu, Breslin, and Decker (2004), as shown in Table 1. The Perception heuristic 

was modified to allow for members to input their perceptions not of other members, but 

of the items in their collections.  

 

 

Table 1. - Matrix of social features criteria  

Communication Identity Construction  Perception 

Can you see the 

catalogues of other 

members? 

Can you create customized 

folders to help you organize 

the items in your collection? 

Can you assign tags to items in 

your collection? 
 

Can you browse or search 

for members? 

Can you create a 

personalized profile page for 

other members to view? 

Can you assign a rating (e.g. 1- 5 

stars) to items in your collection? 
 

Can you contact a 

member privately? 

 Can you post reviews for items in 

your collection? 

Can you create ñbuddyò 

lists? 

  

Can you create or 

participate in discussion 

groups? 

  

Can you see who else 

owns an item in your 

collection? 

  

 

The social features observed in the social cataloguing sites were compared to those 

found in a typical public library catalogue record for a monograph found in the major 

public library systems of the 10 provinces and 3 territories of Canada in June 2008. In 

the case of Newfoundland and Labrador, Prince Edward Island (PEI), the Yukon, the 

North West Territories (NWT), and Nunavut, one common catalogue interface is used 

for all library branches.  In the case of the remaining provinces, the catalogues of the 

largest library systems per province were examined (e.g., Toronto Public Libraries in 

Ontario).  While no claim is made about the comprehensiveness of this survey, it serves 
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to highlight ways in which the features of social cataloguing web sites may be useful 

additions to public library catalogues. 

 

 

FINDINGS 

 

Adding a catalogue record to oneôs personal library is accomplished in the 16 

cataloguing sites examined in one of two ways: (a) by entering a ISBN number and 

accessing an already-existing record; or (b) if no record is found via the ISBN number, 

by creating your own record. Option (b) appears to be available in only four sites, 

however, namely LibraryThing (LT), Squirl, Stashmatic, and GuruLib, of which the 

first three provide you with a template of elements (such as title, author, and ISBN) 

which you are to fill manually.  Bibliophil, ReaderP

2
P, and Junklog use the equivalent 

Amazon.com record for any successful ISBN search.  LT allows you to download the 

catalogue record from a selection of 75AACR-compliant catalogues (mostly academic 

libraries), Library of Congress, or Amazon.com. ChainReading (CR), ConnectViaBooks 

(CVB), Douban, GuruLib, Librarious, Listal, Squirl, and Stuffopolis provide external 

links to the equivalent Amazon.com record, but each of these sites provides its own 

internal catalogue record.  The following sites provide no explanation of how their 

internal catalogue records are created or derived: Douban, CR, CVB, GuruLib, 

Mediachest, Lib.rario.us, Listal, U[lik], and Stuffopolis. 

 

Tables 2(a) and 2(b) show which of the 11 identified ISBN elements for the monograph 

record occur in each of the 16 sites. It should be noted that henceforth, the sites 

Lib.rario.us and U.[lik] are spelled Librarious and Ulik for the sake of convenience. 

 
Table 2(a). - Occurrence of Monograph ISBD elements 

 Bibliophil  CR CVB Douban GuruLib  Junklog Librarious  LT  Listal  

Title V V V V V V V V V 

Author  V V V X V V V V V 

Edition V V V V X V X V X 

Place X X X X X X X V X 

Publisher V X X V V V X V V 

Date V X X V V V X V V 

Extent V X X X X V X V X 

Dimensions V X X X X V X V X 

ISBN V V X V V V X V V 

Language V X X X X V X V X 

Icon V V V V V V V V V 

 

                 Table 2(b). - Occurrence of Monograph ISBD elements 

 Mediachest ReaderP

2
P
 Shelfari Squirl  Stashmatic Stuffopolis Ulik  

Title V V V V V V V 

Author  V V V V V V X 
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Edition X V V X V X X 

Place X X X X X X X 

Publisher V V V X V X X 

Date V V X X V V X 

Extent X V V X X V X 

Dimensions X V X X X X X 

ISBN V V V V V V X 

Language X V X X X X V 

Icon V V V V V V V 

Title and icon are the only two elements of information that are common to all 16 sites.  

It is rather surprising that Author appears in only 87.5% of the sites, since it is common 

to equate authors closely to their books. Given that book titles are not necessarily 

unique, without the appearance of the author element, it may be difficult to distinguish 

between the work written by Austen, and works written about this book by different 

authors.  If the author is not included in the record, one cannot access easily other works 

written by the author ï via hyperlinks ï which is one of the functions of a catalogue. 

 

The fact that the ISBN appears in only 81.30% of the records is a significant omission, 

given that the ISBN is the single most uniquely-identifying element of a book, and can 

thus aid in efficient retrieval of this particular edition. Publisher and Date appear in 

68.80%, Place in 6.3%, and Edition in only 56.25% of the sites.  This particular title has 

appeared in numerous editions over the years, so it is particularly important to provide 

identifying information, such as publication information and edition statement, as 

further means of identifying this edition from others. The elements Extent (37.50%) and 

Dimensions (25%) are clearly not given much priority in the majority of the social 

cataloguing sites.  These elements may be important to people who are concerned about 

whether a book will fit into their book shelves, or who may wish to read, or avoid, the 

full or abridged version of a book. Since these sites cater mostly to people who already 

own the book, however, these two elements may be less significant than those that serve 

to distinguish the particular edition.  The occurrence of the Language element (31.30%) 

may not be necessarily important for this work, since it can be inferred from the title 

that this work is in English.  AACR certainly does not include a specific element for 

language, and leaves it up to the cataloguer to include a note about the language of a 

work if it is not clear from the rest of the description.  

 
LibraryThing is the only site that contains all the required elements, which is perhaps 

not surprising, given that this site allows you to select a monograph record from a 

variety of AACR-compliant academic catalogues.  The Bibliophil, Junklog, and ReaderP

2 

Precords contain 10 elements (90.9%) and are all derived from Amazon.com; they lack 

only the Publication element.  Each record in Stashmatic (63.64% of the elements) has a 

template of bibliographic elements that corresponds to the required 11. This template is 

not filled completely for all records, however; for example, some records include all the 

elements, while others contain only the title, author, and publisher.  Stashmatic differs 

from the other sites in that there is no centralized control over the records contained in 

the database:  
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Members are provided with a template, but they choose to fill the record as they see fit. 

Shelfari (63.64% of the elements) is particularly unique in that the brief bibliographic 

citation that you get on the results page is actually more detailed than the full record, as 

the latter shows only the title, edition, and author of the work. 

 

GuruLib, Listal, Mediachest, Stuffopolis, and Douban all contain 54.55% of the 

elements. The Douban record shows the author in only the brief citation that you get on 

the results page; the full record does not contain this element.  You have to assume that 

the named person in the brief citation is the author, however, as this is not specified.  

The exclusion of such a fundamental piece of bibliographic information is a serious 

oversight; it means also that you cannot hyperlink to other works by an author via the 

catalogue record.  GuruLib allows you to access a fuller record via Amazon.com, or to 

over 500 public library records via the Z39.50P

 
Pprotocol, but the record examined for this 

study was not that used by Amazon or by any standard AACR-compliant catalogue. At 

the lower end of the rankings are ChainReading (45.45%), ConnectViaBooks and Squirl 

(36.36%), and Librarious and Ulik (27.27%). These sites allow for very limited to no 

identification of the item at hand; none supply any publication information, but at least 

ChainReading and ConnectViaBooks provide the edition statement.  Librarious and 

Ulik do not provide even an ISBN number, which means that the client can have little 

confidence in the recordôs ability to identify the unique title. 

 

Tables 3(a) and 3(b) show the occurrence of the 11 chosen social features in the 16 

social cataloguing sites examined. 

 
Table 3a. - Occurrence of social features 

 Bibliophil  CR CVB  Douban GuruLib  Junklog Librarious  LT  

Access to 

members' 

catalogues 

V V V V V V V V 

Search for 

members 

V V V X V X V V 

Private 

contact 

V X V V X X V V 

ñBuddyò lists V X X V V X X V 

Profile page V V V V V V V V 

Tagging X X X V X V V V 

Ratings V X V V V V V V 

Reviews V V V V V V V V 

Custom 

folders  

V X V X V X X X 

Discussion 

groups  

V X V V V V X V 

Who owns 

item  

V X V V V V V V 
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Table 3b. - Occurrence of social features 
 Listal  Media 

Chest 

ReaderP

2
P
 Shelfari Squirl  Stashmatic Stuffopolis Ulik  

Access to 

members' 

catalogues 

V V V V V V V V 

Search for 

members 

V X X V V V X V 

Private 

contact 

X V X X V V V X 

ñBuddyò 

lists 

V V X V V V V V 

Profile 

page 

V V X V V V V V 

Tagging V X V X X V V V 

Ratings V X V V X V X V 

Reviews V V X V V V V V 

Custom 

folders  

X X V X X X V X 

Discussion 

groups  

V V V V V V V X 

Who owns 

item  

V V V V X X V V 

 

The Communication heuristic is represented quite well in the social cataloguing sites; 

all the sites allow members to view each othersô catalogues. There appears to be an 

understanding in all the sites that if you use these sites, you must be prepared to have 

your collection made available to any and sundry.  Closely related to this feature is the 

ability to see which other members have a particular title in their collection (81.25%). 

This feature can give a bird's eye view of the popularity of an item, based on the number 

of members associated with it, and help a member to isolate other members who may 

have similar reading tastes and to see their collections.    

Discussion groups or forums (81.25%) are probably the best examples of social 

interaction amongst members, as they allow members to share their ideas and opinions 

about a variety of topics related to items they have read, watched, listened to, and so 

forth.  Finding other members (68.75%) can be done via internal general search engines, 

which allow you to search for individual members (e.g., Stashmatic, Bibliophil, and 

ChainReading); this feature may have limited value, however, since it requires you to 
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know the user names of members. More effective are the search engines of 

ConnectViaBooks and Listal, which allow you to search for members according to 

certain facets, such as age, gender, geographic location, or reading interest. Other sites 

provide only browsable lists of user names; in the case of a large site such as 

LibraryThing, this search method is inefficient, as it requires scrolling through hundreds 

of pages.  

 

The creation of buddy lists (68.75%) is used to establish and maintain contact lists of 

members with whom you share an interest, and to track their catalogues. None of the 

sites that include this feature explains whether you can opt out of someone's buddy list 

or whether you have any control over who selects you to be his or her buddy.  Ranked at 

the same level is the ability to contact members privately; for those sites that do this via 

an internal e-mail function (Bibliophil, Douban, and Stashmatic), this means that you 

may not have any control over how often you are contacted or by whom.  GuruLib, 

Squirl, and Ulik allow you to post comments on a member's profile page, but this does 

not amount to private communication between members, since the comments are posted 

publicly. The remaining sites with this feature require members to provide an external e-

mail address if they wish to be contacted privately.   

 

The Identity Construction heuristic is represented via the creation of personal profile 

pages (93.75%). The amount of information provided in the profile pages varies 

considerably, since the 15 sites that provide this feature allow members to control how 

much personal information they wish to include.  The second criterion of this heuristic, 

however, is poorly represented, since only 31.25% of the sites allow members to create 

custom folders by which to organize their catalogues (e.g., French Literature, 

Mysteries); the remaining sites provide only default folders that cannot be modified, 

e.g., ñcurrently reading,ò  ñowned,ò and so forth, or simply list the titles in alphabetical 

order. The lack of this feature may affect membersô abilities to organize their collection 

in any systematic way that reflects their interests and collections.  

 

The Perception criterion with the highest frequency is reviews (93.75%), whereby 

members may post their reviews or comments about an item they have read or watched. 

Closely related is the ability to rate an item (75%); the convention amongst the 12 sites 

with this feature is a starred rating system, normally ranging from one star to up to five 

stars.  None of the sites provides an explanation of the star rating, or the degrees of 

difference between the various levels of stars. Although these two features are so 

closely related, not all sites that allow members to post reviews allow them to post also 

their starred ratings (specifically, Chain Reading, Mediachest, Squirl, and Stuffopolis).  

Given the popularity of tagging in social bookmarking sites such as Del.icio.us, Flickr, 

and Technorati, it is rather surprising that only 56.25% of the social cataloguing sites 

have this feature. The lack of tags impedes not only membersô ability to organize their 

collections according to subject, but also to search for items in a particular category. 
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Bibliophil and Stashmatic contain all the desired 11 features; LibraryThing is a close 

second and is missing only the custom folders feature.  ConnectViaBooks, Douban, 

GuruLib, Listal, and Stuffopolis have 9 features, with a lack of custom folders common 

to all but ConnectViaBooks and GuruLib. Listal has the most comprehensive and 

sophisticated search feature for members: You can browse for members by country, 

areas of interest (tags), actor, artist, or author.  You can limit your member results by: a) 

gender; b) age; c) relationship interest; d) country; and e) whether or not a member has a 

posted photograph. Of note also is the ConnectViaBooks search engine that allows you 

to search for members according to a combination of facets such as age, gender, 

geographic location, and reading interest.  

 

 Libarious, Shelfari, and Ulik contain 9 of the desired social features, with a lack of 

custom folders common to all.  Librariousô member search feature is unique and 

potentially problematic in that rather than list the members alphabetically, it sorts them 

in reverse chronological order, based upon when they joined the site.  Junklog, 

Mediachest, and Squirl each have 7 of the desired social features, with a lack of custom 

folders common to all.  Junklog scores particularly low in the Communication heuristic, 

since there appears to be virtually no way for members to communicate with one 

another; furthermore, although technically this site does have forums, this page was 

down consistently during the period of data analysis.  Access to member catalogues in 

Squirl is somewhat limited, as you are allowed to see only the recent items that a 

member has added to his or her catalogue, rather than the entire catalogue.  

 

At the bottom end of the sites is ReaderP

2
P, with 6 social features; similar to Junklog, the 

forums page technically exists, but was down consistently during the period of data 

analysis.  ChainReading finishes the set with 4 social features; its member search 

feature is limited in that you can browse only those members who have joined most 

recently, with a maximum of 20 members displayed.  

 

 

DISCUSSION  

 

By professional cataloguing standards, the majority of the 16 sites examined do not 

provide sufficiently-detailed catalogue records for the monograph examined, since the 

average number of ISBD elements used is 6.5, or 59%.  The title and statement of 

responsibility area appears the most frequently in the records, followed by the standard 

number, the imprint (excluding place) and, at a distant third, the physical description 

area.  The only difference between the Amazon.com record and the AACR-compliant 

record for this monograph (found in LT) is the appearance of the place of publication. 

Given the inconsistent nature of the contents of the records examined, and the numerous 

editions of Pride and prejudice that have been published, it was often difficult to 

determine whether the item at hand was, in fact, the edition required; in many cases, it 

was only the presence of the ISBN that confirmed definitively the edition at hand. 
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It is clear that the social cataloguing sites examined are inconsistent in the ways in 

which they derive catalogue records. Amazon.com is clearly a popular source for 

records, but its application appears to be limited, since it is used as the actual site record 

in only three cases (Bibliophil, Junklog, and ReaderP

2
P).  Seven other sites allow you to 

link to Amazon, but it appears that this is for informational purposes only, or, as may be 

more likely, to encourage people to buy items from Amazon. Only LibraryThing and 

GuruLib provide the option to access the catalogue records of AACR-compliant 

academic or public library catalogues via the Z39.50 protocol.  

 

Given that librarians are likely to be perceived publicly as the experts in the creation of 

catalogue records, and the ease of access provided by the Z39.50 protocol, why are not 

more of these social cataloguing sites providing links to professional library catalogues?  

Is it because the site creators are unaware of the Z39.50 option, or is it because they 

assume that members will be more familiar with the Amazon records or more likely to 

use them?  The perceived quality - which is certainly confirmed for the monograph 

examined - of Amazon.com as a source of catalogue records for monographs may be 

another reason for its popularity amongst the cataloguing sites examined. Without 

further study, however, one cannot go beyond speculation at this point, but perhaps it 

should be a concern to professional librarians that their catalogue records do not appear 

to be the obvious sources of authoritative catalogue data for the majority of the social 

cataloguing sites examined.   

 

Providing links to their library catalogues via social cataloguing sites could serve as a 

useful marketing device for public and academic libraries, since once a record for a 

particular item is found, people can find related items of interest via the authority files 

for the author and the assigned subject headings.  How or whether such links should be 

made by public and academic libraries is beyond the scope of this paper, but the 

opportunity to work collaboratively with social cataloguing sites is certainly available to 

professional librarians. LibraryThing, for example, provides a widget that can be used 

by libraries to enable users to roll lists of newly added books or random books to a web 

page or blog.P

34
P
 

 

It is in their social features that social cataloguing web sites could serve as useful 

models for making public library catalogues more interactive and dynamic than they 

currently are.  Most public library catalogue records consist of the AACR-compliant 

record, with some dynamic features, such as hyperlinked names (e.g., authors, actors) 

and subject headings.  Some catalogue records include links to external related web sites 

e.g., Halifax and Boston public libraries.  While these added dynamic features are 

certainly useful, they remain in the control of library staff; what is often lacking is user 

input to the catalogue record, or the means by which users of the public library 

catalogue can interact with one another to share and discuss reading interests, or to 

connect directly with like-minded users. 
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In comparison to the 16 social cataloguing sites examined, the typical public catalogue 

record in Canada offers a limited amount of social features. The library systems of 

Newfoundland and Labrador, Halifax, Toronto, Winnipeg, Edmonton and Vancouver 

provide published reviews from professional sources such as Library Journal or 

Publisher Weekly. Newfoundland and Labrador, PEI, and Edmonton provide links to 

external reviews via the records of commercial catalogues such as Amazon.ca and 

Chapters Indigo.  Halifax, Winnipeg, Vancouver, and PEI provide cached searches, 

conducted by library staff, in Google, on the subject headings used in the record.  

Edmonton has the largest number of social features, in that it allows clients to post 

ratings or reviews; they need provide only an alias, with no other identifying 

information. Edmonton provides also as ñpersonalized listò feature, where library staff 

can create personalized readings lists for clients who choose to provide their reading 

interests.  Finally, Edmonton has a ñpeople who read this item, read alsoéò feature, 

whose data are culled from clientsô personalized lists.  While these features are 

encouraging, in all but one instance, they are all controlled by the library staff. 

 

The three social heuristics, Communication, Identity Construction, and Perception, 

could certainly be modified to accommodate public library catalogue records as follows: 

 

- Client-posted reviews and/or ratings. These features may serve also as useful 

means by which users can communicate and share their reading interests and 

insights in a manner that may appear to be less intimidating, and perhaps 

more honest, than opinions provided by experts or professional reviewers. 

 

- Client-created discussion boards that focus on topics, individual titles, and so 

forth.  Online book clubs already exist in some library catalogues (e.g., 

Regina and Winnipeg), but their focus is on a particular title, rather than on 

more general topics that are moderated by the users themselves. 

 

- Client-posted tags. The inclusion of tags may serve as a useful means to 

allow clients with shared reading interests to access each othersô relevant 

tags, and hence any resources that have been bookmarked under these tags. 

Librarians could use the information found under the public tags to help 

them create reading lists and to inform their collection policies. 

 

- Recommendation features such as ñpeople who borrowed this book 
borrowed also...,ò or inviting users to post their own recommendations for 

related or further reading. Although the subject headings do provide useful 

links to related works, these links reflect the choices of librarians, rather than 

those of the clients.  This client-based recommendation feature could serve 

as another useful collection development tool for librarians. 

 

 

CONCLUSION 
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Public library catalogues may stand to profit greatly by incorporating a number of 

features of social cataloguing web sites.  While these sites may have little to offer in the 

area of the bibliographic content of catalogue records, they can certainly provide 

interesting templates for how to create dynamic, interactive catalogue records that allow 

for online communities to share their reading interests and insights.   Future research 

could involve a pilot project wherein the recommended features are integrated into an 

existing catalogue system and subjected to client testing of their usefulness and value. 

 

Admittedly, not all the social features of the sites examined may have a place in the 

public library catalogue; for example, is it feasible or even advisable for users to create 

customizable personal pages?  Even if privacy features were installed that allowed users 

to control whether to create such pages and the extent of personal information they 

provide, should the library catalogue become a pseudo Facebook? The availability of 

privacy features and policies is not necessarily a guarantee that users will use them, or 

even be aware of them; librarians may thus be understandably cautious about 

incorporating client-based personal pages in the catalogue. On the other hand, if users 

are becoming increasingly used to social network environments such as Facebook, is it 

unreasonable to consider including more social features in public library catalogues?  

Not all users may wish to avail themselves of such features, and should have the option 

to not do so, but is it not better to provide this choice, rather than none?  The growing 

membership of social cataloguing web sites suggests that people are interested in not 

only cataloguing their personal collections ï which is admittedly not the mandate of the 

public library catalogue ï but also in belonging to a dynamic and interactive community 

in which they can share their reading (or viewing, listening, and so forth) interests.  

These sites can serve to raise the bar of peopleôs expectations about what a catalogue 

should be and the types of services it provides.  If the interest in dynamic catalogue sites 

exists, should we not explore how we can modify library catalogue records to better 

meet this interest? 
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RESUMÉ AND ABSTRACT 

 

The novelty of Web 2.0 lies in its ability to address the possibilities and demands of 

sharing information and knowledge practices across dispersed groups and communities 

with diverse social prerequisites. In the university context the Web 2.0 perspective is 

mainly used to discuss new educational possibilities and the collaboration between 

researchers and scholars is not highlighted. In this paper we will highlight Web 2.0 in 

connection to the knowledge creation processes among university staff and researchers 

and we argue that Web 2.0 could encourage a new way of scholarly communication and 

collaboration. In other words, we envision a change in the way university researchers 

view and enact knowledge sharing as a collaborative activity both offline and online. 

This is a view which is in line with the ideals of Web 2.0, Learning 2.0 as well as the 

practice-based perspective on knowledge management, focusing on knowledge creation 

as human collaborative actions in specific social contexts. This is an aspect of Web 2.0 

and collaborative knowledge which we feel has been neglected in research so far. The 

need for empirical studies is obvious and in the near future we aim at conducting 

empirical studies into the use of Web 2.0 as a collaborative tool among university staff.  
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INTRODUCTION  

 

Collaboration has always been important in creating new knowledge and developing 

organisations and their activities. This has received a new impetus through the 

interactive web where the development of virtual tools and interactive techniques has 

led to new collaborative possibilities facilitating knowledge sharing in social networks. 

These kinds of interactive tools are united under the concept Web 2.0, a term introduced 

by Tim OôReilly (2005). The Web 2.0 tools and techniques are seen as including the 

power of the Web to use collective intelligence through visible structures and the 

collaborative creation of information and contents.  

 

The novelty of Web 2.0 lies in its ability to address the possibilities and demands of 

sharing information and knowledge practices across dispersed groups and communities 

with diverse social prerequisites. Until now, writings on the Web 2.0 framework have 

been focusing on describing the tools and techniques and their potential benefit as well 

as being skeptical of their value (Ojala 2005; Avram 2006; Dvorak 2006; Tredinnick 

2006b). In the university context, the Web 2.0 perspective is mainly used when 

discussing new educational opportunities and the collaboration between researchers and 

scholars is not highlighted. In this paper we will stress Web 2.0 in connection to the 

knowledge creation processes among university staff and researchers. It would be of 

interest to explore, examine and theorize on questions such as: How are the Web 2.0 

techniques used in university context? How are they affecting knowledge processes and 

supporting collaboration in the university context? 

 

WEB 2.0 TECHNIQUES 

 

There are many well known examples of Web 2.0 techniques or resources, such as 

social networking sites, blogs, wikis, and virtual communities (Brown and Adler 2008).  

All together, the new social and interactive technologies within the concept of Web 2.0 

enable new collaborative possibilities and demands in terms of knowledge sharing in 

organizations. These technologies are defined as a network of collaborative applications 

where users consume, create and recreate information from several sources resulting in 

new contents and structure. The entire informational value is constructed by user action 

and user interaction. It is a social dynamic including how the information is used, 

understood, and re-invented all the time (Miller 2006; Tredinnick 2006a).  

 

The attitudes towards Web 2.0 tools have changed rapidly and there has been a growing 

interest in using these interactive tools in various contexts. For example, blogs were first 

seen as individual diaries with a description of an individualôs political interests, but are 

now experienced as a more collective tool where several persons can participate and 

generate a wider knowledge base on a specific matter. With these features the blogs do 

not only reflect a personal viewpoint, they allow readers to respond and comment (Ojala 
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2005), creating a dynamic context (Klamma, Cao and Spaniol 2007).  A clear benefit of 

social software is the fact that it is technically not challenging. Sharing for example, 

experiences and information on work procedures in a blog is rewarding when the person 

knows their colleagues and peers will read about how the procedure works and 

contribute their own knowledge on the topic. The exchange of views leads to a more 

productive knowledge sharing environment (Brady 2005; Ojala 2005). 

 

The accessibility and the public nature of Web 2.0 techniques are seen as motivating 

people to write and contribute and enabling them to create ideas, accumulate 

knowledge, create networks, share and manage (Brady 2005; Hasan and Pfaff 2006). 

For example linking between  blog posts enables visible and public feedback, and the 

shaping of communities (Brady 2005). The benefits of the interactive tools lie also in 

the fact that they help employees to collaborate electronically by merging fragmented 

knowledge in the organization into more usable entities and easily accessible data 

(Hasan and Pfaff 2006). 

 

Another ease of use, to take the example of blogs again, is the fact that they are informal 

and allow lapses in language, grammar and typographical errors (Ojala 2005). At the 

same time this forms a critical view of blogging, making anyone an expert, flattening 

the expertise, and undermining the basis of quality assurance (Brabazon 2006). The 

dynamic feature may also cause problems, being too dynamic and making the 

knowledge content unstable (Klamma, Cao and Spaniol 2007). There are also some 

important concerns against the use of wikis. There is a risk that the wiki will be edited 

in a destructive manner to include irrelevant or even misleading information. Here one 

encounters the same problems of quality assurance and reliability as mentioned above 

(Hasan and Pfaff 2006) and people tend to become more suspicious of the information 

found on the web (Schiltz, Truyen and Coppens 2007). 

 

WEB 2.0 IN THE UNVERSITY CONTEXT  

 

This article is focusing on Web 2.0 in university contexts. Universities can be described 

as highly knowledge intensive organizations, where it can be regarded crucial to 

innovatively collaborate across multiple knowledge communities. When it comes to 

Web 2.0 and its potentials in knowledge sharing and collaboration, little research has 

been conducted in the university context. As in other organizational settings, Web 2.0 

techniques could offer several collaborative potentials for universities and the academic 

staff (Brown and Adler 2008; Widén-Wulff and Tötterman 2009).  In the university 

setting, the potentials of web 2.0 have so far mostly been acknowledged in learning and 

education, in university libraries and as communication tools for university students 

(Charnigo and Barnett-Ellis 2007; Hartman, Dziuban and Brophy-Ellison 2007; Brown 

and Adler 2008; Eijkman 2008; Quan-Haase 2008).  
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University students:  the net generation 

 

The contemporary university students have been described as the Net Generation, which 

is very adept in the us of Web 2.0 tools both for academic and recreational purposes 

(Hartman, Dziuban and Brophy-Ellison 2007; Quan-Haase 2008).  University students 

have for a long time been regarded as early developers and adopters of different kinds 

of new communication technologies (Castells 2001; Quan-Haase 2008). One such 

example is the use of Instant Messaging, an interactive and instant form of online 

communication, among university students. In a literature review on university studentsô 

use of IM, it was noted that students generally tend to use IM as a catalyst for forming 

and maintaining their social networks (Quan-Haase 2008). It has also been highlighted 

that students expect universities to provide teaching and learning environments in line 

with the Web 2.0 philosophy (Hartman, Dziuban and Brophy-Ellison 2007). 

 

Hall and Davidson (2007) have studied blogs as a tool to encourage interaction between 

students and found that blogs increased the reflective engagement with the teaching 

material and that there was also a higher level of shared peer support between class 

members. However, it is important to remember that simply importing informal Web 

2.0 applications does not automatically lead to positive effects (Selwyn 2007).  

 

Academic libraries and Library 2.0 

 

In the university context, Web 2.0 techniques have also been recognized by academic 

libraries and librarians. In the library discourse, the subcategory Library 2.0 is mainly 

used. Library 2.0 is a term introduced by librarian Michael Casey in 2005 and it 

comprises user-centred change. It highlights a library environment which encourages 

constant change and user participation in the creation of physical and virtual library 

services (Casey and Savastinuk 2006; Widén-Wulff, Huvila and Holmberg 2008). It has 

been noted that libraries have already adopted several of the Web 2.0 tools to extend 

their missions of service, stewardship and access to information. Blogs are used to 

market new materials and resources, events and to share information. Instant Messaging 

is used as a mean of providing virtual reference services. Librarians use social 

networking sites, such as Facebook, to interact with students, answer questions and 

provide information about library services. Libraries are also offering Rich Site 

Summary (RSS) services, which offer users the ability to ñsubscribeò to catalogue 

additions and news from the library (Stephens and Collins 2007). All these features of 

Web 2.0 in libraries could be signs of a shift in academic libraries towards an open 

framework for library communication or hyperlinked library in line with a Library 2.0 

philosophy of open and participatory library services (Stephens and Collins 2007). 

 

Although Library 2.0 has been acknowledged by both librarians and researchers in 

library and information science (LIS), few actual studies have addressed Web 2.0 

resources and their use in the university library context (Charnigo and Barnett-Ellis 

2007). One exception is a study on university librariansô attitudes towards 
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Facebook.com, an online social network site originally created for students in higher 

education. The survey studied 126 academic librarians in the United States and their 

perspective on Facebook. The study reveals that academic librarians are aware of 

Facebook. The most positive librarians thought that these kinds of social network sites 

form a virtual extension of the campus, fostering collegiate bonds and a social identity. 

Furthermore, it is quite clear that Facebook has blurred the line between academic and 

recreational activities in academic libraries (Charnigo and Barnett-Ellis 2007).   

University teaching and learning 2.0: an epistemological shift 

 

The accelerating awareness and use of Web 2.0 tools among university students and 

academic libraries has also been acknowledged in the writings on university teaching 

methods (Hartman, Dziuban and Brophy-Ellison 2007; Stephens and Collins 2007). For 

example, the self-directed and free Learning 2.0 program (HTUhttp://plcmcl2-

about.blogspot.com/UTH), which can be used by university teaching staff in their teaching, 

was born out of the Library 2.0 and Web 2.0 discussions (Stephens and Collins 2007). 

Moreover, it has been suggested that Instant Messaging could become one important 

communication and tutoring tool between academic teachers and their students (Quan-

Haase, 2008). 

 

The implications web 2.0 could have on university teaching and learning (Learning 2.0) 

have been discussed in different kinds of settings (Alexander 2006; Craig 2007; 

Hartman, Dziuban and Brophy-Ellison 2007; Brown and Adler 2008; Eijkman 2008). 

Most of the discussions are about the change of focus in university teaching methods 

and attitudes towards learning, from a teaching-centered individualistic to a learning-

centered participatory paradigm (Learning 2.0) (Buckley 2002; Hartman, Dziuban and 

Brophy-Ellison 2007; Brown and Adler 2008). In line with the Web 2.0 architecture of 

participation it has been stressed that Web 2.0 tools should be combined with a shift in 

epistemological attitude towards knowledge construction and learning among the 

university faculty (Brown and Adler 2008; Eijkman 2008). Many academic teachers and 

researchers are still involved in a traditional and foundational view of knowledge and 

learning or the so called Cartesian view of learning, which considers knowledge to be 

an objective entity which can mechanically be transferred from university researchers to 

other researchers or to students (Brown and Adler 2008; Eijkman 2008). According to 

Henk Eijkman (2008), this is a perspective which is suitable in the Web 1.0 discourse of 

information transfer but not in the Web 2.0 philosophy. Eijkman underlines the need for 

a non-foundational learning paradigm which assumes knowledge to be socially 

constructed and learning to be practice-focused rather than focused on transfer of 

second order knowledge. Web 2.0 offers new ways of connecting university researchers 

and students online in life-like collaborative knowledge construction as long as the 

participantsô attitudes towards knowledge and learning are in line with the Web 2.0 

architecture of participation (Eijkman 2008). 

 

This way of addressing the potentials of Web 2.0 combined with a non-foundational 

view on knowledge construction could have implications not only for teaching attitudes 

http://plcmcl2-about.blogspot.com/
http://plcmcl2-about.blogspot.com/
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among university staff, but also in terms of the way research collaboration is conducted 

across various communities, groups, discourses and regimes in the academic context. 

However, so far little has empirically been said about the promises and challenges of 

Web 2.0 from the academic researcherôs perspective (Hartman, Dziuban and Brophy-

Ellison 2007). The following is an elaboration on the potentials and challenges of Web 

2.0 in the university context from an organizational point of view and in terms of 

collaboration among university faculty.  

 

DISCUSSION: HOW COULD WEB 2.0 BE UTILIZED TO A GREATER 

EXTENT IN UNIVERSITY CONTEXT?  

 

Collaboration among university staff is very much about so called knowledge work; 

knowledge sharing and creating new knowledge. Knowledge work may be defined as 

using oneôs intellectual and social capital to create new knowledge (Cohen and Prusak 

2001). One of the problems of knowledge work and knowledge management is the 

difficulty in encouraging people to share their tacit knowledge. This is where the social 

and interactive tools of Web 2.0 could bring some positive effects and support the 

sharing of expertise (Angeles 2003; Stover 2004). It is shown that the features of blogs 

and wikis, creating ideas, sharing knowledge, shaping communities and networks are 

found to be suitable support for many knowledge processes (Klamma, Cao and Spaniol 

2007). The tools generate rich data that become richer as more people use them. 

Harnessing collective intelligence is reached through the user centered perspective, 

creating the so called long tail through customer self-service and developing user-

friendly interfaces (O'Reilly 2005). The motives for using social software as knowledge 

sharing tools are the possibility of increasing oneôs own knowledge base, exploring 

oneôs thoughts, supporting and disproving oneôs own ideas. A new culture of voluntary, 

contributive, and collaborative participation is emerging (Brady 2005). 

 

So, it can be concluded that there are many features in Web 2.0 supporting knowledge 

work which is an important part of the researcherôs work. At the same time there is a 

need for a critical view and to resist adopting them to automatically solve collaborative 

issues. The fact that the expertise is flattened may undermine the basis of quality 

assurance as the knowledge content is constantly unstable. However, having said that 

Web 2.0 brings opportunities and that there is a need for a critical view, it is clear that it 

will have great effects on and implications for how we share and gather knowledge and 

also how we look at the scientific system. Earlier this was the remit of scientific 

institutions while we today believe increasingly the world is of our own making 

(Schiltz, Truyen and Coppens 2007). Through wikis and other open source techniques a 

new way of writing practice is emerging (Jones 2008).  

 

A wikipedia article is a good example of the shift of scholarly communication. Jones 

(2008) underlines the fact that because a wikipedia article is constantly editable the text 

has no clear final stage or state. These articles exist in a state where they are 
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continuously changing. The revision process also makes the development of a wiki text 

very difficult to follow. An article can be downloaded and revised offline, meaning 

there is no access to revision practices. This has also an implication as to how the 

quality is established. The level of experience of the editors is unknown, as well as the 

revision process. Still, open source collaboration seems to generate a good level of 

quality of knowledge. Wiki writing is often highlighted as a great example of collective 

intelligence. Wikis are not without writing rules and structures and it is important to 

learn more about these processes. It is of value for researchers to learn more about 

quality writing in different writing environments (Jones 2008). 

 

How we write science will also change through the open access movement. Web 2.0 

will encourage revision of traditional conceptions of what constitutes scientific 

information. Open access and open content means gaining access to knowledge when 

needed. Knowledge is constructed on demand (downloadable beliefs). Scholarly 

communication is no longer a linear and hierarchical process with the notion of 

cumulating knowledge but about circularity and evolution. Social software affects social 

knowledge while Web 2.0 tools enable group interaction, being simple to use and 

enabling groups to self organize (Schiltz, Truyen and Coppens 2007).  

 

The most important features of Web 2.0 in connection to collaboration in the university 

context is the fact that Web 2.0 tools bring a high load of interactivity, participation, and 

user production into the research process. With open access added, this leads to a new 

way of maintaining scholarly communication, bringing the process to a wider 

discussion. From this perspective, there is an obvious benefit for collaboration in the 

universitycontext.                                               

 

 

CONCLUSIONS 
 

Web 2.0 in fact highlights one of the ideals in a learning organization: the free and open 

generation of information and knowledge in social interactions; a crossing point of 

users, social contexts and information systems. Web 2.0 is constructed out of a real use 

and need, based on the userôs learning processes both offline and online. In contrast, 

earlier information systems initiatives in organizations, such as the managed intranets, 

were characterized by the organizationôs preferred and idealized view of itself, harming 

the free and democratic generation and capitalization of the organizational memberôs 

knowledge (Tredinnick 2006b). Additionally, the economic costs of implementing Web 

2.0 tools are marginal since they are easy to use, and the scholarly communication 

process is flattened. This means the new information technologies will have far-

reaching implications. 
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In this paper we have theorized on how Web 2.0 is used in universities and how Web 

2.0 could be more utilized in the university context. We have noted that the potentials of 

Web 2.0 in universities have so far mostly been acknowledged in learning and 

education, in university libraries and as communication tools for university students. 

Overall, we argue that Web 2.0 could initiate a new way of scholarly communication 

and collaboration. In other words, we envision a change in the way university 

researchers view and enact knowledge sharing as a collaborative activity both offline 

and online. A view which is in line with the ideals of Web 2.0, Learning 2.0 as well as 

the practice-based perspective on knowledge management, focusing on knowledge 

creation as human collaborative actions in specific social contexts. This is an aspect of 

Web 2.0 and collaborative knowledge which we feel has been neglected in the research 

so far. The need for empirical studies is obvious and in the near future we aim at 

conducting empirical studies on the use of Web 2.0 as a collaborative tool among 

university staff.  
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ABSTRACT:  

 

This paper discusses the use of a faceted analysis method for identifying and analyzing 

the interactions between participants (students, instructor, etc.) in online courses, and 

seeks to extend the application of that method through exploration of relationship 

between pedagogical style and the frequency, intensity and topicality (FIT) of 

interactions in online courses.  The researchers sought the answer to the question:  Is 

there a relationship between pedagogical styleðdefined as instructional style and the 

interaction practicesðn online courses?  

 

The FIT method was originally reported in Burnett, Bonnici, Miksa and Kim (2007) 

and Miksa, Burnett, Bonnici and Kim (2007).  It was developed through an emergent 

coding process during a study conducted between 2000 and 2002. FIT analysis was 

conducted along three dimensions or facets: frequency, intensity and topicality.  

Courses were ranked ñlow,ò ñmediumò and ñhighò fit.  Instructors of three of the 

courses that were ranked ñmedium FITò were asked to self-administer a Teaching 

Styles Inventory available online and to report the results code.  The three instructors 

were also interviewed by telephone. Teaching styles inventory results were compared 

with the FIT analysis results for each to establish whether differences in instructional 

styles corresponded with interaction practices (FIT). In this study, the teaching style 

inventory was used to measure instructional style and FIT was used to measure 

interaction practice. 
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INTRODUCTION:  

 

This paper compares course interaction data analyzed by using a faceted analysis 

method for identifying and analyzing the interactions in online courses with data 

collected through interviews and a standard teaching styles inventory (Grasha-

Reichmann Teaching Styles Inventory) to investigate the relationship between 

instructional style and interaction in online courses. The goal of the study was to further 

test and refine the FIT analysis method developed previously (see Burnett, et al. (2007) 

and Miksa, et al. (2007)) to determine whether pedagogical style was sufficiently 

accounted for in the analysis, or if an additional facet should be developed to represent 

this variable. The method as developed in the previous study included five facets. These 

were developed through an emergent coding process to systematically represent how 

the content being coded functioned in the context of the online interactions.  These 

facets included format, actor, action, content and activity.  Quantitative content analysis 

was then performed to establish rankings of the interactions by course along three 

dimensions: frequency, intensity and topicality.  While instructional style did not 

emerge as a potential facet during the emergent coding process, the researchers 

speculated after the fact that such a facet might enrich the analysis. 

   

To explore this possibility, three of the instructors of courses that were ranked ñmedium 

FITò in the previous study were asked to complete and report the results code for a self-

administered Grasha-Reichmann teaching style survey.  The inventory results for each 

of the three instructors were compared to establish whether differences within 

instructional styles clusters corresponded to differences within medium FIT. Interviews 

were also conducted to explore gaps and anomalies between the courses ranked 

medium FIT.  

 

Purpose & Significance of Study 

 

The purpose of this study was to explore the relationship between pedagogical styleð

defined as instructional style as measured by the Grasha-Reichman Teaching Style 

Inventoryðand interaction practices (FIT) in an online learning environment. Miksa, et 

al. (2007, p. 1577) noted that: ñnew facets could be developed to account for variables 

such as pedagogical style, student demographics, technological preparedness, and 

institutional support to name a few.ò This study focused on determining whether a 

pedagogical style facet should be developed.  Pedagogical style was operationalized as 

instructional style and practice as measured by the Grasha-Reichmann teaching style 

survey, a well-established instrument. The researchers looked for evidence that adding 

a pedagogical style facet to the FIT method would enrich the analysis of interaction and 

contribute to further understanding of the relationship between interaction and student 

satisfaction with online learning.  More specifically, the researchers sought to 

determine whether the pedagogical styles of the instructors of three courses ranked 

ñmedium FITò also fell within the same Grasha-Reichman Teaching Style cluster, and 
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if so, whether the variations in frequency, intensity and topicality corresponded to 

differences in the order of styles as determined by the inventory results.  

 

 

BACKGROUND  

 

S. R. Ranganathan, who is generally credited with conceiving facet analysis, developed 

canons, postulates, and principles to support the implementation of this type of analysis 

for the better expression of compound subjects (Spiteri, 1998). Modern facet analytical 

theory contrasts with earlier views of knowledge as an integral whole, (which is broken 

down into smaller and smaller units) in that it deals with individual terms or concepts, 

which are clustered into categories to create a bottom-up map of knowledge 

(Broughton, 2002). This study extends the application of facet analysis from its 

predominant contemporary use (to support classification of documents) to develop a 

specialized content analysis system capable of representing the multidimensionality of 

relationships in online interaction. 

 

Spiteri's (1998) simplified model for facet analysis was used to guide development of 

the system in the earlier study (Burnett, et al., 2007; Miksa, et al., 2007).  The system 

was built from individual terms that were analyzed into groups within facets and 

ordered by the application of the system syntax through formulae. The formulae, which 

operationalized the relationships between the facets as dimensions of interaction, were 

developed to combine the terms and concepts and generate a three-dimensional 

structure, or FIT, which is representative of the complexity of interaction in online 

learning.  In the current study, these formulae were adopted for the same purpose. 

Comparisons between three course instances ranked ñmedium FITò were made to 

identify differences in interaction practice, which were then compared with pedagogical 

style.  

 

The Grasha-Reichman Teaching Styles Inventory is a well-established instrument often 

used in conjunction with the Grasha-Reichman Learning Styles Inventory.  Grasha 

(2002) identified five teaching or pedagogical styles that are often used in combination 

by individuals teaching college level courses.  The five styles include:  expert, formal 

authority, personal model, facilitator and delegator.  There are four main clusters of 

combinations of styles, as illustrated in Table 1. 

 

Interaction in Online Learning since 2006 
 

Burnett, et al. (2007) and Miksa, et al. (2007) reviewed the literature on interaction in 

online learning through 2006, and found that while interest in interaction had increased 

dramatically after 2000, there were no instances of the application of facet analysis to 

research on interaction in online learning.  One study not identified for the 2007 review 

also attempted to develop a system for evaluation of online courses, in this case a 
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pedagogical effectiveness measurement (Reyes-Méndez, J. & Harrison, L. (2004).  

Since the 2007 review, Topxu (2008) reported on an experimental study that combined 

an interaction score (INS), grade point average (GPA), and a scale to measure attitude 

toward the World Wide Web (AWS). The results demonstrated that using an intentional 

repetition technique increased the efficiency of asynchronous interaction. So and Kim 

(2005) reported that lack of human interaction had been an issue in online learning. 

Several attempts to increase human interaction, such as blended learning approaches, 

have been studied (Michinov & Michinov, 2008; Jackson & Helms, 2008). Cao, Crews, 

Lin, Burgoon, & Nunamaker (2008) investigated ñvirtual interactionò between 

participatory sessions and found that learnersô satisfaction with interaction increased 

when question and answer based virtual interaction is implemented. Hrastinski (2008) 

examined the effect of synchronous communication on participation in online courses 

and found that this mode supported more intense interaction with personal 

participation. 

 

Teaching styles in online learning 

 

Grasha and Yangarber-Hicks (2000) asked two samples of college faculty, including 

(1) 40 presenters on the use of technology in education from a regional conference, and 

(2) a random sample of 200 participants at a national conference on the use of 

technology in education, to choose two coursesðone emphasizing technology and 

another more traditional courseðand complete an evaluation questionnaire for each.  

They found that ñintroducing instructional technology into the classroom likely affects 

the patterns in the relationships among variables associated with teaching and learningò 

(n.p.). A search of the education databases identified only three articles that have 

addressed teaching styles in online learning. Quitadamo and Brown (2001) presented a 

case study that focused on the effect of teaching styles on establishing an online 

learning community, promoting student satisfaction and interaction, and developing 

critical thinking and problem-solving skills.  Tallman (2003) reported on an 

international online teaching experience and its influence on teaching style.  Arbaugh 

and Hwang (2006) conducted one of the first studies to assess the construct validity of 

the dimensions of teaching presence developed by Garrison, Anderson and Archer.  

They were able to produce a valid framework for studying online management 

education, which has been implemented subsequently (Garrison, D. R & Arbaugh, J.B., 

2007; Arbaugh, J.B., 2008). 

 

The next section provides an overview of the research design. 

 

OVERVIEW OF RESEARCH DESIG N 

This study was conducted in three phases: (1) review and extraction of the FIT analysis 

results from the earlier study; (2) review of the results from the self-administered 
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Grasha-Reichman Teaching Styles Survey by the three instructor participants; and (3) 

telephone interviews with the three instructor participants to explore gaps and 

anomalies observed in the first two phases. The design integrated qualitative and 

quantitative analysis of documentary evidence (chat logfiles and discussion board 

postings) with qualitative analysis of the survey results and interviews. Facet analysis 

provided the counts for the quantitative analysis.  Meaning condensation, a standard 

content analysis technique was used for the interview analysis.  

 

Phase 1 

 

Online web-supported courses at the LIS school where this study was conducted had at 

the time both asynchronous and synchronous components.   

 

The asynchronous component consisted of discussion boards, used primarily for 

learner-instructor interaction.  Asynchronous discussion boards were available on a 24-

hour basis; students could post questions and responses at any time of the day. The 

main use of discussion boards by instructors was to answer questions about course 

activities and assignments. Discussion board postings were archived within the course 

management system.  Each posting was identified by the posterôs name and a time-

stamp consisting of date and time.  Posters had the option of continuing an established 

threadðin which case the subject line repeated that of the previous postðor 

establishing a new thread with a new subject line.   

 

The synchronous component consisted mainly of the real time interactive chat sessions, 

which took place in weekly two-hour sessions, unless otherwise specified by the 

instructor. Participation in chat sessions was required of all enrolled students. Each 

session was recorded in a separate logfile. Every action within each session was 

identified by the participantôs name and a time-stamp consisting of date and time.   

 

The researchers extracted the results of the FIT analysis of the three courses included in 

this study from the results for the eight included in the previous study and calculated 

new means.  

 

Phase 2 

 

To determine pedagogical style, the three instructors were asked to self-administer the  

Garsha-Reichmann Teaching Style Inventory, a standard instrument frequently used to 

assess teaching styles of college instructors available online at 

HTUhttp://fcrcweb.ftr.indstate.edu/tstyles3.htmlUTH. Since instructors may adopt different 

pedagogical styles for different courses, the instructors were asked to complete the 

inventory with the fall 2000 course instance in mind. Upon completion of the inventory, 

http://fcrcweb.ftr.indstate.edu/tstyles3.html
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results are displayed. A results code is provided for retrospective retrieval. Instructors 

emailed the results code to the researchers to facilitate our analysis.  

 

Phase 3 

 

A telephone interview was conducted with each of the three instructors.  The interviews 

consisted of eleven questions and lasted between 7-12 minutes.   Analysis of the 

digitally recorded interviews was done using Nvivo 8 software, which allows the 

researcher to code the audio recording without transcribing the interview. The coded 

interviews were then analyzed using the established content analysis technique of 

meaning condensation.  

 

 

SUMMARY OF RESULTS 

 

In the Phase 1 review of the FIT analysis data, three dimensions of interaction were 

identified: frequency, intensity and topicality.  Frequency was defined as the mean 

number of interactions per student enrolled occurring each weekday (total=70) during 

an academic term. To facilitate integration of the results of this study with those of the 

previous study for readers who may be interested, the course identifiers from the 

previous study have been maintained.  The three ñmediumò ranked courses selected for 

this study included: MG, MD and MF. There was considerable difference in frequency 

between the three courses:  MG=1.70, MD=2.37 and MF=5.24. The mean for the three 

courses was 3.10. Instructor frequency  (MG=0.38, MD=0.57 and MF=0.48; mean=.48) 

and learner frequency (MG=1.38, MD=1.11, MF=1.38; mean=1.29) were also 

calculated. Intensity was defined as the total number of statements generated by 

students as compared to the total number of statements generated by the instructor or 

teaching assistant(s). MGôs intensity value was 3.60, MDôs was 1.94, and MFôs was 

2.85.  The mean for the three sections was 2.80. Topicality was defined as the total 

number of statements on or related to the topic or activity content of the course during 

the week the log and discussion postings represented, as compared to the total number 

of statements on or about activity processes, and the total number of ancillary 

statements, including non-relevant statements and non-verbal statements. MGôs 

topicality value was 6.66, MDôs was 4.80, and MHôs was 3.17.  The mean for the three 

courses was 4.88. A summary of the results appears in Table 2. 

 

The Grasha-Reichmann Teaching Style Inventory was self-administered by the three 

instructors in Phase 2 and the results codes emailed to the researchers. Using the 

interpretative scale provided with the results, none of the instructors fit into Grashaôs 

(2002) four clusters.    Instructor MGôs primary teaching styles include Facilitator, 

Personal Model and Delegator; instructor MDôs Personal Model and Expert; instructor 
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MFôs Expert, Facilitator, Formal Authority and Delegator. A summary of the results for 

the three instructors appears in Table 3.  Table 4 provides brief descriptions of each of 

the five teaching styles. 

 

The interviews conducted in Phase 3 confirmed that all three instructors had access to 

the same interaction technologies and that attendance at weekly synchronous chat 

sessions was required; however, each instructor used these technologies in different 

ways.  Instructor MG reported more specific use of the discussion boards to resolve 

student questions about course activities than did the other instructors.  Instructor MD 

discussed the use of slides as a visual supplement to the lectures, while instructor MF 

felt that the lack of a visual component constrained ability to teach her technical topic.  

Only instructor MD mentioned using lectures as a pedagogical strategy; instructor MG 

expressed a tendency not to lecture, preferring more ñgive-and-take.ò  Instructor MD 

indicated that the dial-up technology available to the students sometimes resulted in 

failure to connect, while instructor MG attributed such issues to lack of preparedness of 

the students rather than failure of the technology.  Instructor MG also mentioned the 

desirability of incorporating video, but indicated that bandwidth constraints did not 

permit it at that time. 

 

 

INTERPRETATION OF RESULTS  

 

The objective of this exploratory study was to determine whether a correspondence 

exists between medium FIT and one of the teaching style clusters identified by Grasha 

(2002), and if such a correspondence is present, to determine the extent to which the 

characteristics associated with the cluster might be already measured by FIT.  The 

results for the three instructors did not correspond to any of the teaching style clusters, 

nor were they similar to one another, indicating the need to incorporate a pedagogical 

style facet in FIT analysis. 

 

Most of the testing of the Grasha-Reichmann Teaching Style Inventory was done prior 

to or early in the adoption of online delivery of higher education. Grasha and 

Yangarber-Hicks (2000) suggested that the introduction of instructional technology in 

the classroom might affect teaching style. It seems reasonable to extrapolate from this 

that online delivery might have even greater effects, resulting in different clustering; 

however, our small sample did not exhibit much commonality in teaching styles.  

Instructor MG and instructor MF had two primary teaching styles in common 

(Facilitator and Delegator); apart from this there were only single overlaps between 

pairs of instructors and no overlap between all three, despite the fact that instructor 

MFôs profile includes four of the five teaching styles as ñprimaryò teaching styles. 

 

It is important to note that the FIT data for this study were collected relatively early in 

the instructional careers of all three instructors.  Instructor MG and instructor MD were 
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doctoral students with limited prior teaching experience.  Instructor MG had assisted 

with the course two times and was taking the lead for the second time. Instructor MD 

had assisted with the course three times and was taking the lead for the first time.  

Instructor MF was a new assistant professor with little prior teaching experience, and 

had never taught the course before. The lack of experience of all three instructors may 

explain why none fell within the established clusters.  

  

Another explanation for the failure of the inventory results of these three instructors to 

cluster may be the type of academic program.  The courses included in this study were 

part of a professional masterôs degree program. While Grashaôs (2002) samples did 

include instructors of graduate courses, these were not in the majority and there is no 

indication whether professional masterôs degree programs were included. It is also 

unclear whether instructors of graduate courses fell within the clusters in significant 

numbers.  Grasha (2002) does note that different types of teaching styles are preferred 

at different levels. 

 

One limitation of the study is that the Teaching Style Inventory was administered at a 

significant distance in time (eight years) from the course offerings. While the three 

instructors were asked to have the specific course offering in mind as they completed 

the inventory, their responses to the interview questions indicate that more recent 

experiences may have affected specific recollection of the particular course instances. 

 

 

CONCLUSION 

 

Implications for Further Development of the FIT Facet Analysis System 

In the initial study, a facet analysis system was developed that included five facets:  

format, actor, action, content and activity.   Each facet was applied to the coding of the 

interactions.  The FIT analysis that was derived from this coding may be viewed as a 

representation of interaction practice.  As described above, we used questions from the 

Grasha-Reichmann Teaching Styles Inventory to determine each instructorôs 

pedagogical style and compared this to their interaction practice (FIT).  Little to no 

correspondence was found between FIT and teaching style profile, and the three 

instructors with medium FIT neither clustered together or with any of the clusters 

identified by Grasha (2002). This provides preliminary evidence of the need to 

incorporate a pedagogical style facet in FIT analysis.  The researchers will conduct 

further testing with a larger sample of instructors and more recently collected FIT data 

to determine how to proceed with development of this new facet.  
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TABLES 

 

UCluster 1 

Primary Teaching Styles: Expert/Formal Autority 

Secondary Teaching Styles: Personal Model/Facilitator/Delegator 

UCluster 2 

Primary Teaching Styles: Personal Model/Expert/Formal Authority 

Secondary Teaching Styles: Facilitator/Delegator 

UCluster 3 

Primary Teaching Styles: Facilitator/Personal Model/Expert 

Secondary Teaching Styles: Formal Authority/Delegator 

 

UCluster 4U 

Primary Teaching Styles: Delegator/Facilitator/Expert 
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Secondary Teaching Styles: Formal Authority/Personal Model 

Table 1: Clusters of Teaching Styles (Reproduced from Grasha (2002), p. 154) 

 

 

 

Course Frequency Frequency Intensity Topicality 

Instructor Learner 

MG 1.70 0.38 1.38 3.60 6.66 

MD 2.37 0.57 1.11 1.94 4.80 

MF 5.24 0.48 1.38 2.85 3.17 

Table 2: Summary of FIT Analysis Results 

 

 

Course Cluster Expert Formal Authority Personal Model Facilitator Delegator 

MG None 4.7 4.8 6.0 6.2 5.5 

MD 3 5.7 4.7 6.1 5.1 3.5 

MF 3 6.3 5.5 5.7 6.0 4.5 

Table 3:  Summary of Grasha-Reichmann Teaching Styles Inventory Results 

 

 

Expert 

Possesses knowledge and expertise that students need.  Strives to maintain status as 

an expert among students by displaying detailed knowledge and by challenging 

students to enhance their competence. Concerned with transmitting information and 

insuring that students are well prepared.   

Formal Authorit y 
Possesses status among students because of knowledge and role as a faculty 

member. Concerned with providing positive and negative feedback, establishing 

learning goals, expectations, and rules of conduct for students. Concerned with the 

correct, acceptable, and standard ways to do things and with providing students with 

the structure they need to learn. 

Personal Model 
Believes in ñteaching by exampleò and establishes a prototype for how to think and 

behave. Oversees, guides, and directs by showing how to do things and encouraging 

students to observe and then to emulate the instructorôs approach. 

Facilitator  

Emphasizes the personal nature of teacher-student interactions.  Guides and directs 

students by asking questions, exploring options, suggesting alternative, and 

encouraging them to develop criteria to make informed choices.  Overall goal is to 

develop in students the capacity for independent action, initiative, and 

responsibility. Works with students on projects in a consultative fashion and tries to 

provide as much support and encouragement as possible. 

Delegator 



 

 82 

Concerned with developing studentsô capacity to function in an autonomous fashion.  

Students work independently on projects or as part of autonomous teams.  The 

teacher is available at the request of students as a resource person. 
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RESUMEN 

 

El objetivo del trabajo es aplicar la metodología de redes sociales a la identificación de 

las relaciones que se establecen entre las categorías de la clasificación temática del 

Journal Citation Reports®, Social Sciences Edition. Estas relaciones permitirán a su 

estudiar a su vez la interdisciplinariedad que se da entre las ciencias sociales recogidas 

en la mencionada fuente de información. Conocer a priori las categorías temáticas más 

próximas a la clase o epígrafe objeto de una búsqueda bibliográfica puede servir para 

refinar el proceso de búsqueda bibliográfica con el que comienza una investigación 

científica. El análisis de redes sociales se ha realizado con el programa UCINET 

versión 6 bajo licencia y la representación del gráfico de red con el software Netdraw. 

 

El Análisis de Redes resulta muy útil y adecuado para identificar las relaciones 

existentes entre las categorías de la clasificación temática del JCR y que sirve además 

para objetivar la interdisciplinariedad que se da entre las ciencias sociales recogidas en 

la mencionada fuente de información. La importancia estratégica de una materia 

determinada no puede valorarse exclusivamente por su tamaño, su rango, 

intermediación, y cercanía son muy importantes, y esto es clave en las materias más 

jóvenes dentro de un área temática. Conocer las disciplinas más cercanas a la disciplina 

científica en la que se encuadra un determinado problema de investigación puede 

ayudar a una concepción multidimensional del problema propia de la 

interdisciplinariedad. 

 

 

ABSTRACT 

 

The objective of the paper is to apply social networks methodology to identify the 

relations established between the categories of the classification of the Journal Citation 

Reports®, Social Sciences Edition. These relations will allow his to study the 

interdisciplinary between collected in this source of information. To know the subject 

categories close to the item which is the object a bibliographic search can help to refine 

mailto:mayte.lopez@uv.es
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search. Software UCINET and Netdraw is used to process the matrix and the graphs of 

networks. 

 

The usefulness and suitability of network analysis to identify the existing relations 

between the categories of the thematic classification of the JCR is proved. Also to show 

the interdisciplinary that occurs between the sciences collected in that database. The 

strategic importance of a subject cannot be valued exclusively by its size. Its degree, 

betweenness, and closeness are very important, and these are key factors in the 

youngest subjects within a thematic area. To know the nearests subjects to the specific 

one in which a certain research problem is fitted can help to face the problem with a 

multidimensional and interdisciplinary conception of it. 

 

PALABRAS CLAV ES: 
Redes Sociales, Interdisciplinariedad, Productividad, Medidas de Centralidad, Journal 

Citation Reports, Clasificación Temática 

 

Social Neworks, Interdisciplinary, Productivity, Centrality Measures, Journal Citation 

Reports, Subject Categories 
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INTROD UCCIÓN 

 

La ciencia se caracteriza cada vez más por su interdisciplinariedad. Este enfoque plural 

de los problemas de investigación se traslada también a sus publicaciones, que pueden 

verse asociadas a varias categorías dentro de cualquier clasificación. 

Las clasificaciones temáticas utilizadas en las bases de datos bibliográficas y demás 

fuentes documentales no son, ni mucho menos universales, y la combinación de 

términos que describen satisfactoriamente un área de interés no coincide con la 

combinación deseable de otras bases de datos. 

En las bases de datos multidisciplinares además, dado que sus registros pertenecen a 

distintas especialidades científicas, estas clasificaciones temáticas son más limitadas y, 

a menudo, están orientadas a utilizarse de manera excluyente en la fase de recuperación 

de información. Sin embargo esta forma aislada, dispersa y fraccionada de buscar 

información no satisface el enfoque multidimensional de la ciencia hoy en día, que 

apuesta por la pluralidad de perspectivas en la base de la investigación. 

La interdisciplinariedad no se produce, no obstante, con la misma intensidad entre todas 

las disciplinas científicas, configurando una red en la que todos sus nudos están a la 

misma distancia unos de otros, sino que se produce más intensamente entre algunas 

disciplinas y está prácticamente ausente en otras ciencias. 

Para plantear y resolver un problema de investigación es necesario conocer las otras 

disciplinas con las que se relaciona una ciencia en cuestión, de la misma manera que 

observar esos vacíos de interdisciplinariedad puede plantear nuevas oportunidades. 

En este trabajo se pretende observar la ciencia como un entramado de disciplinas que se 

relacionan entre sí con diferente intensidad y agrupándose en áreas de conocimiento. 

Las publicaciones, como resultados del proceso de investigación científica, responden a 

estas mismas características, así se utilizará la clasificación temática de un repertorio 

bibliográfico, el Journal Citation Reports®, Social Sciences Edition, en adelante JCR, 

para representar estas relaciones. Esta fuente es un directorio de publicaciones 

científicas, que clasifica las revistas según una lista de materias (subject categories) que 

él mismo elabora, además de proporcionar información adicional. 

Se podría compartimentar esta base de datos atendiendo a las materias con las que se 

clasifican las revistas puesto que se trata de un número limitado y manejable. Sin 

embargo es posible intuir entre algunas de ellas una proximidad temática mayor que 

hacia el resto. Refuerza esta idea el hecho de que en el SSCI una misma revista pueda 

estar clasificada en varias materias simultáneamente, lo que implica un vínculo entre 

esas dos materias, una relación, una proximidad temática, un ámbito de conocimiento 

interdisciplinar. 

La metáfora de la red, ampliamente utilizada entre los sociólogos, nos permite explicar 

de forma más sensible, más fiel a la realidad, el establecimiento de las áreas temáticas, 

que se extienden englobando distintos cuerpos teóricos, metodologías y disciplinas. 
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El análisis de redes sociales estudia las relaciones que se establecen entre una serie de 

elementos, que pueden ser personas, instituciones, países, o, como en nuestro caso, 

categorías temáticas. Mientras que en los análisis sociales tradicionales, los elementos 

se estudian clasificándolos o agrupándolos en función de sus características 

(estratificación de una población en clases sociales, división en sexos, procedencia 

geográfica, etc.) el análisis de redes sociales se fundamenta en la idea de que las 

estructuras de relaciones entre elementos explican mejor el conjunto, el entorno social y 

también a cada uno de los elementos, que los atributos de éstos tomados unitariamente. 

En los trabajos más recientes sobre interdisciplinariedad se prefiere utilizar las citas de 

las revistas como una medida más objetiva que su pertenencia a una categoría temática 

otorgada por el productor de la base de datos en base a criterios nunca suficientemente 

explicados. 

Sin embargo debemos recordar que también las citas dependen del autor en cuestión y 

que son, por tanto, también muy subjetivas. Numerosos trabajos han demostrado que un 

volumen importante de las referencias bibliográficas que contienen los trabajos no 

responden a razones exclusivamente científicas, que son las que realmente servirían 

para dibujar puntos de conexión interdisciplinar entre revistas, grupos de investigación, 

categorías temáticas o cualquiera que sea el actor elegido como sujeto del análisis de 

redes. (ROMERA, 1996),  

Entre estas razones se cuentan el homenaje a los pioneros, la lealtad a los colegas, la 

familiaridad con determinados trabajos, etc. y algunas otras que tienen un efecto 

perturbador al objeto de inferir de ellas espacios de interdisciplinariedad, por ejemplo, 

las restricciones impuestas por la política editorial de la revista en cuestión, las citas a 

científicos poderosos o importantes que confieren más prestancia al propio trabajo, las 

citas a autores que pudieran ser probables referees de las revistas a los que se envían los 

artículos (Garfield, 1989), (Dumont, 1989), o las razones por las que un autor no cita 

determinados trabajos. En un trabajo previo a través de los patrones de citación se 

observó que algunos autores circunscriben sus citas a otros miembros de su grupo, 

manteniéndose separados de otros grupos de investigación que trabajan en la misma 

especialidad, lo que permite suponer que existe entre ambos grupos un alto grado de 

competitividad. (LÓPEZ FERRER, 2008) 

El objetivo del presente trabajo es aplicar la metodología de redes sociales a la 

identificación de las relaciones que se establecen entre las categorías de la clasificación 

temática del JCR, relaciones que permitirán a su estudiar a su vez la 

interdisciplinariedad que se da entre las ciencias sociales recogidas en la mencionada 

fuente de información. Además, conocer a priori las categorías temáticas más próximas 

a la clase o epígrafe objeto de una búsqueda bibliográfica puede servir para refinar el 

proceso de búsqueda bibliográfica con el que comienza una investigación científica. 
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MATERIAL Y MÉTODO  

 

La fuente de información consultada para el estudio ha sido el JCR del Institute for 

Scientific Information de Philadelphia, hoy Thompson, fundado por Eugene Garfield. 

Se ha elegido esta fuente por su carácter multidisciplinar y su amplia cobertura. 

Este directorio recoge aproximadamente 1.700 publicaciones periódicas internacionales 

en ciencias sociales de las que aporta título completo y abreviado, ISSN, periodicidad, 

idioma, país de publicación, y editor. Además, y esta es su utilidad principal, permite 

ordenar las revistas en base a algunos indicadores bibliométricos, factor de impacto, 

índice de inmediatez, vida media, total de citas recibidas, y total de artículos 

publicados, lo que lo convierte en una herramienta fundamental para comparar 

publicaciones periódicas entre sí. El JCR clasifica las revistas que recoge en una lista de 

55 categorías temáticas. Una misma revista pueda estar clasificada en varias materias 

simultáneamente. 

Se ha transformado la tabla que relaciona categorías temáticas con revistas para 

convertirla en una matriz simétrica ponderada en la que los actores son las categorías 

temáticas y las relaciones que se establecen entre ellas son las revistas categorizadas 

simultáneamente en dos categorías. El análisis de redes sociales se ha realizado con el 

programa UCINET versión 6 bajo licencia y la representación del gráfico de red con el 

software Netdraw. 

 

 

DISCUSIÓN 

 

Una red es la representación gráfica de los datos contenidos en una matriz. Las matrices 

se subdividen en dos tipos, matrices rectangulares, y matrices cuadradas. 

Las matrices rectangulares tienen en las filas y en las columnas series diferentes de 

datos y son rectangulares porque el número de filas y de columnas no tiene por qué 

coincidir. En éstas, en sus cabeceras de cada fila figuran los actores estudiados, 

mientras que en las columnas figuran los eventos que aportan la información relacional. 

En nuestro trabajo en la matriz rectangular figura en la primera columna las categorías 

temáticas y en la segunda columna los títulos de las revistas. En la medida en que una 

misma revista aparezca en distintas filas, es decir, esté clasificada en varias categorías 

temáticas, se establece entre dichas categorías una relación objetivable y medible. 

Las matrices cuadradas tienen en las filas y las columnas la misma serie de actores. A 

modo de diagrama cartesiano las celdas en la que confluyen cada fila con cada columna 

indican la existencia o no de relación entre los actores. A su vez, las matrices de modo 

1 pueden ser, según la intensidad, matrices binarias o ponderadas. En el primer caso 

solo indican la presencia o ausencia de relación entre dos actores. Las matrices 
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ponderadas pueden contener en sus celdas cualquier valor, lo que confiere diferentes 

intensidades entre las relaciones de distintos pares de actores. En el presente trabajo los 

valores de la matriz se corresponden con el número de revistas que están clasificadas 

simultáneamente bajo las dos categorías temáticas relacionadas. Así cuanto mayor sea 

el número de revistas, mayor se intuye la relación entre dicho par de categorías 

temáticas. 

A partir de la matriz en modo 2 completa que relaciona categorías temáticas con títulos 

de revista, ver ejemplo en Tabla 1, se construyó la matriz en modo 1 a partir de la que 

se representan los gráficos de las Figuras 1, 2, 3 y 4. 

 

Tabla 1.- Matriz rectangular 

Category Subject Title 

ENVIRONMENTAL STUDIES Urban Stud 

ERGONOMICS 
Accident Analysis and 

Prevention 

ERGONOMICS Ergonomics 

PUBLIC ADMINISTRATION Admin Soc Work 

PUBLIC ADMINISTRATION Public Admin Develop 

PUBLIC, ENVIRONMENTAL & 

OCCUPATIONAL HEALTH 
Accident Analysis and 

Prevention 

PUBLIC, ENVIRONMENTAL & 

OCCUPATIONAL HEALTH Aids Behav 

SOCIAL SCIENCES, BIOMEDICAL Theor Med Bioeth 

SOCIAL SCIENCES, INTERDISCIPLINARY 
Accident Analysis and 

Prevention 

SUBSTANCE ABUSE Psychol Addict Behav 

TRANSPORTATION 
Accident Analysis and 

Prevention 

Siguiendo el ejemplo propuesto, la revista Accident Analysis and Prevention está 

clasificada en la base de datos con las materias Ergonomics, Public, Environmental & 

Occupational Health, Social Sciences, Interdisciplinary y Transportation lo que 

implica que estas cuatro materias están relacionadas entre sí. 

Las matrices permiten recoger los datos de todos los casos, sin embargo, cuando se 

trata de matrices muy extensas es difícil intuir a través de su lectura ninguna relación. 

Con los gráficos sucede justo lo contrario, lo que los convierte en instrumentos 

complementarios para un análisis de redes. Los gráficos de redes permiten intuir 

claramente las relaciones existentes entre los actores. 

Los gráficos de redes tienen dos elementos básicos: puntos y líneas, que representan, 

respectivamente, a los actores y sus relaciones. Al observar gráficos de redes lo primero 
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que llama la atención es que la distribución de los elementos en el espacio no es, en 

absoluto, homogénea, sino que adopta muy variadas formas, de las distintas 

agrupaciones de nodos posibles, la más simple es el componente. Un componente es el 

mayor subconjunto de nodos posible y sus vínculos en el que todos los nodos que lo 

integran estén conectados al menos a otro nodo del subconjunto y en el que es posible 

llegar desde y hasta cualquier nodo del componente siguiendo los vínculos que contiene 

(Rodríguez, 2005). Los nodos aislados son aquellos que no están unidos a ningún otro 

por medio de vínculos, y representan elementos que no interaccionan con el resto de 

elementos sociales de su entorno, lo que, como es fácil entrever, también tiene un 

significado en el que ahondar en cualquier análisis. Los clusters son grupos de nodos 

entre los que se da una alta densidad de relaciones, sin que necesariamente todos estén 

conectados con todos. Hacen que se intuya un grupo profundamente cohesionado 

aunque no todos los miembros estén directamente relacionados entre sí (Herrero, 2000). 

A la hora de estudiar la estructura interna de los componentes es importante observar 

las distintas cualidades de algunos nodos sobre otros. Se llama puntos de corte a los 

nodos que si se eliminaran convertirían un único componente en varios componentes 

desconectados. Esta misma idea aplicada a los vínculos son los puentes. Un puente es 

aquel vínculo que de eliminarse desconectaría dos partes de un componente. 

Las redes expuestas en las figuras 1, 2 y 3 son la representación gráfica de la matriz de 

relaciones entre las categorías temáticas del SSCI. El tamaño de los nodos representa el 

volumen de artículos contenidos en las revistas que se clasifican bajo dicha materia y el 

grosor del vínculo que une los nodos entre sí el número de revistas que comparten 

ambas materias. Para facilitar su lectura se han representado los vínculos que 

representaban 2 o más revistasTPF

1
FPT. 

El color de los nodos representa las medidas de centralidad que son tres: el rango, la 

cercanía y la intermediación. Están respectivamente representadas en las figuras 1, 2 y 

3. En todos los gráficos se han establecido cuatro rangos, el color rojo corresponde a los 

valores más elevados en las tres medidas, el segundo rango está representado en color 

naranja, el tercero en color amarillo y los valores mas bajos corresponden a los nodos 

de color gris. 

Los cálculos en base a la centralidad atienden a un nodo o subconjunto de nodos dentro 

del gráfico en cuestión; son útiles, por tanto, para comparar distintos nodos de un 

mismo entorno. Sirven para determinar las posiciones prominentes y las claves 

relacionales. 

El rango, degree en inglés, es el número de vínculos de un nodo. La cercanía, 

closeness en inglés, que se calcula sumando las relaciones que es necesario recorrer 

para que el nodo en cuestión acceda al resto de nodos que integran su componente. La 

                                                 
TP

1
PT Es por ello que la materia History & Philosophy of Science aparece desconectada en los gráficos. Pero 

está relacionada con la materia Communication, a través de la revista Public Understanding of Science, 

con las materias Education & Educational Research y Social Sciences, Interdisciplinary a través de la 

revista Minerva, con la materia History of Social Science a través de la revista History of The Human 

Sciences y con la materia Sociology por la revista Agriculture and Human Values. 
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intermediación, betweenness en inglés, muestra en qué medida un nodo es necesario 

por posibilitar la conexión entre otros, si un nodo tiene una alta capacidad de 

intermediación significa que tiene poder y potencial para controlar a otros puntos, 

(Rodríguez, 2005) 

En la Tabla 2 están recogidas para las 55 categorías temáticas del SSCI, Category 

Subject, el número de artículos que acumula, el rango, la cercanía y la intermediación. 

 

Tabla 2.- Productividad y Medidas de centralidad de las categorías temáticas del SSCI 

Category Subject Nº Artículos NrmDegree nBetweenness nCloseness 

ANTHROPOLOGY 2104 1,775 2,773 56,842 

AREA STUDIES 1059 0,772 0,060 43,902 

BUSINESS 3218 3,627 0,774 51,429 

BUSINESS, FINANCE 2526 2,006 0,084 41,860 

COMMUNICATION 1440 2,083 1,929 55,670 

CRIMINOLOGY & PENOLOGY 990 1,235 0,083 50,467 

DEMOGRAPHY 575 0,772 0,313 50,000 

ECONOMICS 9255 8,256 7,045 62,791 

EDUCATION & EDUCATIONAL RESEARCH 3749 2,932 6,952 61,364 

EDUCATION, SPECIAL 713 2,006 0,071 44,262 

ENVIRONMENTAL STUDIES 3046 4,167 2,784 57,447 

ERGONOMICS 857 0,849 0,134 48,214 

ETHICS 1049 1,698 0,525 54,545 

ETHNIC STUDIES 296 0,54 0,061 47,368 

FAMILY STUDIES 1283 2,315 1,272 56,842 

GEOGRAPHY 1715 1,62 0,584 50,467 

GERONTOLOGY 1354 0,926 0,596 48,214 

HEALTH POLICY & SERVICES 2499 2,006 0,583 54,545 

HISTORY 410 0,386 0,030 44,262 

HISTORY & PHILOSOPHY OF SCIENCE 755 0,386 0,062 49,541 

HISTORY OF SOCIAL SCIENCES 503 1,157 2,023 52,941 

HOSPITALITY, LEISURE, SPORT & TOURISM 570 1,698 0,127 50,467 

INDUSTRIAL RELATIONS & LABOR 361 0,54 0,010 46,154 

INFORMATION SCIENCE & LIBRARY SCIENCE 2343 0,849 0,110 46,552 

INTERNATIONAL RELATIONS 1772 2,855 1,077 51,923 

LAW 3007 3,318 5,030 62,791 

LINGUISTICS 1569 2,315 0,537 49,091 

MANAGEMENT 3772 4,475 1,206 51,429 

NURSING 2564 0,386 0,079 43,200 

PLANNING & DEVELOPMENT 1503 2,778 1,376 52,427 

POLITICAL SCIENCE 3672 3,549 1,165 54,545 
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PSYCHIATRY 6639 2,623 3,996 55,670 

PSYCHOLOGY, APPLIED 2168 2,778 2,935 55,102 

PSYCHOLOGY, BIOLOGICAL 1014 0,772 0,084 41,221 

PSYCHOLOGY, CLINICAL 4953 2,932 4,252 54,000 

PSYCHOLOGY, DEVELOPMENTAL 2924 2,006 1,273 52,427 

PSYCHOLOGY, EDUCATIONAL 1199 1,775 0,628 48,649 

PSYCHOLOGY, EXPERIMENTAL 4472 2,701 1,482 50,000 

PSYCHOLOGY, MATHEMATICAL 506 0,849 0,123 44,262 

PSYCHOLOGY, MULTIDISCIPLINARY 4501 3,704 10,360 66,667 

PSYCHOLOGY, PSYCHOANALYSIS 467 0,386 0,000 39,130 

PSYCHOLOGY, SOCIAL 2555 1,543 1,841 56,842 

PUBLIC ADMINISTRATION 919 0,926 0,218 48,649 

PUBLIC, ENVIRONMENTAL & OCCUPATIONAL HEALTH 5422 3,549 3,941 60,000 

REHABILITATION  2108 2,932 0,971 51,429 

SOCIAL ISSUES 1134 2,546 2,916 57,447 

SOCIAL SCIENCES, BIOMEDICAL 1793 2,701 2,015 54,545 

SOCIAL SCIENCES, INTERDISCIPLINARY 2325 3,627 9,489 65,854 

SOCIAL SCIENCES, MATHEMATICAL METHODS 1443 2,315 1,203 50,467 

SOCIAL WORK 1100 1,312 0,368 50,000 

SOCIOLOGY 3099 5,324 9,505 66,667 

SUBSTANCE ABUSE 1573 0,463 0,024 44,262 

TRANSPORTATION 757 0,694 0,195 50,000 

URBAN STUDIES 1092 2,238 0,503 50,467 

WOMEN'S STUDIES 1008 1,389 0,894 54,545 

Lo primero que llama la atención en los gráficos es que todas las materias del SSCI se 

encuentran unidas a único componente, ninguna materia está totalmente desconectada 

del resto lo que indica un alto grado de interdisciplinariedad en el entorno. 

Las materias con más peso, es decir, las que mayor número de artículos acumulan en la 

base de datos son, Economics, Psychiatry, Public, Environmental & Occupational 

Health,  y Psychology, Clinical. 

Las materias con mayor rango son Economics, Sociology, Management, Environmental 

Studies, Psychology, Multidisciplinary, representadas en rojo en la Figura 1. 

Dado que todos los nodos están integrados en un único componente, las materias con 

mayo grado de cercanía, es decir, aquellas que necesitan recorrer menor número de 

relaciones para acceder al resto de los nodos, están posicionadas en zona más central 

del componente, mientras que las materias con menor grado de cercanía ocupan la 

periferia del entorno. 

Los nodos con mayor capacidad de intermediación son Psychology, Multidisciplinary y 

Sociology. Esto indica que son materias muy interdisciplinares y que además funcionan 

como puente entre otras materias con las que se relacionan. En el caso de la psicología 
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multidisciplinar se justifica con la propia existencia de la categoría además de la 

psicología aplicada, psicología biológica, psicología clínica, psicología del desarrollo, 

psicología de la educación, psicología experimental, psicología matemática, 

psicoanálisis y psicología social. Y en el caso de la Sociología por tratarse de una bases 

de datos multidisciplinar en ciencias sociales podría considerarse el anclaje, anchorage, 

de la red, aunque este concepto se aplica fundamentalmente a redes personales, el 

anclaje de una red es el punto de partida a partir del cual se extiende a otros nodos a 

través de las relaciones que se van estableciendo. 

Los gráficos confirman que, mientras que la cercanía proporciona una medida global 

sobre la posición de un nodo en la red; la intermediación se refiere más a la posición 

local de un nodo (Leydesdorff, 2007). Este mismo autor, en un trabajo sobre pautas de 

citación entre revistas, se propuso demostrar que la intermediación, betweenness, podía 

ser un indicador de interdisciplinariedad y la cercanía, closeness, un indicador de la 

multidisciplinariedad. En su trabajo confirma la utilidad de la intermediación pero 

descarta la cercanía, en contra de lo esperado, como indicador de multidisciplinariedad. 

En el presente trabajo se confirma la utilidad de la intermediación como medida de 

interdisciplinariedad y su capacidad para no verse afectada por el rango y su 

independencia del tamaño del nodo (la productividad de la materia). Por otro lado la 

cercanía se presenta como la medida con menor capacidad discriminatoria en nuestros 

gráficos, precisamente por la alta tasa de conectividad que permite a todos los nodos un 

fácil acceso al resto de la red. 
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Figura 1.- Red materias. Rango 
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Figura 2.- Red materias. Cercanía 
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Figura 3.- Red materias. Intermediación 
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Si observamos todos los criterios mencionados en conjunto, es decir, tamaño, rango, 

cercanía e intermediación los valores más relevantes los presentan las materias de 

economía, educación, legislación, psicología, y sociología (Economics; Education & 

Educational Research; Law; Psychology, Multidisciplinary; Social Sciences, 

Interdisciplinary; y Sociology) que funcionan como epicentros de las grandes áreas 

temáticas que recoge la base de datos. 

Sin embargo, también es importante resaltar clusters de subject categories incluidos en 

estas grandes materias y que aparecen eclipsados por ellas. Es aquí donde realmente se 

ve la utilidad del análisis de redes puesto que lo que da relevancia a esta zona temática 

no es el tamaño u otras características individuales de los nodos sino la estructura que 

componen a través de sus relaciones y que por su intensidad denota una zona de trabajo 

intensa y diferenciada. Así es el caso de los binomios formados por Business ï 

Management; Psychiatry - Psychology; y Public, Environmental & Occupational 

Health ï Health Policy & Services; y el cluster liderado por la materia Environmental 

Studies que integran además las materias Sociology; Geography, Planning & 

Development; Urban Studies y Hospitality, Leisure, Sport & Tourism de la Figura 4. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.- Subred de Medio ambiente 
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CONCLUSIONES 

 

El Análisis de Redes resulta muy útil y adecuado para identificar las relaciones 

existentes entre las categorías de la clasificación temática del JCR y que sirve además 

para objetivar la interdisciplinariedad que se da entre las ciencias sociales recogidas en 

la mencionada fuente de información. 

Una estrategia de búsqueda para seleccionar los trabajos científicos pertenecientes a 

una categoría temática que tenga en cuenta las relaciones que este trabajo muestra 

escaparía a la rigidez de la selección en función de un grupo de materias preconcebido, 

que nunca explica bien los solapamientos entre las mismas y que corre el riesgo de 

mutilar extensiones de alguna de ellas o simplemente producir silencio ante relaciones 

incipientes.  

Lo que en la base de datos se presenta como una lista plana de categorías temáticas es 

en la realidad una red muy densa de relaciones entre las distintas disciplinas, tal es la 

conexión que todas las materias conectadas entre sí a través de otras materias. 

Una hipotética compartimentación de la base de datos en grandes áreas temáticas, 

Economía, Educación, Psicología, Derecho, y Sociología, incluiría en realidad 

conjuntos de categorías que se relacionan más intensamente que con el resto. 

La importancia estratégica de una materia determinada no puede valorarse 

exclusivamente por su tamaño, el número de artículos que acumula. Su rango, es decir, 

la cantidad de relaciones que mantiene, su intermediación, es decir, su capacidad para 

permitir la conexión de otras materias entre sí, y su cercanía, es decir, sus posibilidades 

de conectar rápidamente con otros nodos también son muy importantes y esto es clave 

en las materias más jóvenes dentro de un área temática. 

Conocer las disciplinas más cercanas a la disciplina científica en la que se encuadra un 

determinado problema de investigación puede ayudar a una concepción 

multidimensional del problema propia de la interdisciplinariedad. Los gráficos de redes 

presentados concretan la pluralidad de perspectivas desde la que se puede abordar la 

investigación. 
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RESUMEN  
 

En los últimos años el interés y el desarrollo de comunidades de práctica (CdPs) ha 

experimentado un crecimiento exponencial. Sin embargo, esta expansión incontrolada 

ha provocado en gran medida que se haya atribuido el nombre de comunidad de 

práctica a grupos de trabajo o comunidades que no lo son. El objetivo de este trabajo es 

poner un poco de orden ante esta confusión e identificar y caracterizar las comunidades 

de práctica frente a otros tipos de grupos o comunidades virtuales. Vamos a identificar 

y definir los principales grupos o estructuras organizativas que, además de las 

comunidades de práctica, son utilizados por las organizaciones para mejorar sus 

estrategias a la hora de cubrir los objetivos que persiguen. A continuación 

presentaremos una comparación entre esas estructuras o grupos organizacionales y las 

comunidades de práctica. El trabajo termina ofreciendo algunas conclusiones y 

señalando algunas directrices sobre el desarrollo futuro de las comunidades de práctica. 

 

 

ABSTRACT 

 

 In recent years, the interest in and development of communities of practice (CoPs) has 

undergone exponential growth. However, this uncontrolled expansion has, to a large 

extent, led to the name of community of practice being attributed to working groups or 

communities that are not communities of practice. The aim of this work is to shed a 

little light on this confusion and identify and characterise communities of practice 

compared with other types of groups or virtual communities. We will identify and 

define the principal groups or organizational structures that are used, besides 

communities of practice, by organizations to improve their strategies when meeting 

these aims that they are pursuing. We will then present a comparison between these 

organizational structures or groups and communities of practice. This work ends by 

offering a number of conclusions and providing some guidelines on the future 

development of communities of practice. 
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PALABRAS  CLAVE  
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INTRODUCCIÓN  
 

Dentro del ámbito del conocimiento colaborativo, las Comunidades de práctica (CdPs) 

han experimentado un crecimiento exponencial de la mano, en muchos casos ˈaunque 

no en todosˈ, de la gestión del conocimiento. La necesidad de gestionar aquella parte, 

de las experiencias y las prácticas profesionales de los miembros de una organización, 

donde no llegan los sistemas de gestión del conocimiento convencionales ha motivado 

su ingente afloraci·n. Las palabras de Richard McDermott ñla llave para conducir el 

cambio hacia la compartición del conocimiento se encuentra, probablemente, en las 

comunidades de pr§cticaò (McDermott 1999), de alg¼n modo se han convertido en el 

abracadabra de muchos empresarios que han visto en las comunidades de práctica la 

solución a muchos de sus problemas. De ser un término muy restringido a ámbitos 

universitarios y unas pocas organizaciones, se ha ido extendiendo imparable a todos los 

entornos: profesionales o no. Esta expansión incontrolada ha provocado en gran medida 

que se haya atribuido el nombre de comunidad de práctica a grupos de trabajo o 

comunidades que no lo son.  

 

El objetivo de este trabajo es poner un poco de orden ante esta confusión e identificar y 

caracterizar las comunidades de práctica frente a otros equipos o grupos de trabajo, y 

frente a otro tipo de comunidades como las de aprendizaje o las de interés.  

 

Para alcanzar estos objetivos vamos a desarrollar la siguiente estrategia. En primer 

lugar, vamos a introducir una definición intuitiva y, en cierta medida consensuada, de 

comunidad de práctica. Esta definición nos va a permitir tener presente las principales 

características que describen este tipo de comunidades. En un segundo movimiento, 

vamos a identificar y definir los principales grupos organizativos que, además de las 

comunidades de práctica, son utilizados por las organizaciones para mejorar sus 

estrategias a la hora de cubrir los objetivos que persiguen. A continuación 

presentaremos una comparación entre esas estructuras o grupos organizacionales y las 

comunidades de práctica. El trabajo termina ofreciendo algunas conclusiones y 

señalando algunas directrices sobre el desarrollo futuro de las comunidades de práctica. 

 

 

 COMUNIDADES  DE PRÁCTICA  

 

Ya nadie pone en duda que el tema de las comunidades de práctica despierta cada vez 

más interés en el terreno académico y en el de la consultoría profesional. 

 

Pero este interés generalizado está produciendo, simultáneamente, un fenómeno bien 

curioso y, en cierta manera, perverso. Al igual que ocurrió con el término 

ñinformaci·nò en la d®cada de los ochenta y noventa, en los ¼ltimos a¶os la expresi·n 

ñComunidad de pr§cticaò se ha convertido en un claro ejemplo de lo que los 

anglosajones denominan una ñbuzz wordò (ñpalabra de modaò, literalmente). Es decir, 

se ha convertido en una expresión que cada vez utilizan más personas, pero que, 
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lamentablemente, muy pocos saben exactamente a qué se están refiriendo cuando la 

utilizan. Infinidad de empresas, consultores, especialistas en e-learning, responsables de 

departamentos de RRHH, investigadores, entre otros muchos, declaran que actualmente 

se están trabajando con este tipo de estrategias. Todos ellos, cada uno con sus 

particulares modos de enfocar las cosas, no presentan el menor reparo en proclamar su 

entrega incondicional a esta nueva empresa cuando, lamentablemente en muchas de las 

ocasiones, no tienen claro en qué consiste ni el alcance de este tipo de comunidades. 

 

En ese mar de confusión, el término Comunidades de Práctica termina aplicándose 

continuamente a otro tipo de grupos o comunidades o incluso actividades de trabajo que 

en muchas ocasiones nada tienen que ver con éstas. Probablemente, una de las razones 

que movió a Wenger y Snyder, dos de los autores más prestigiosos que han teorizado 

sobre el universo de este tipo especial de comunidades, a escribir su artículo 

ñCommunities of practice: the organizational frontierò (Wenger y Snyder, 2000), fue la 

voluntad de intentar parar esto. Sin embargo, la confusión y la aplicación del concepto 

continúan en aumento. Cuánto más conocido es el término peor es el uso que se hace de 

él en los entornos no especializados.  

 

Pese a que en la literatura científica los autores coinciden en definir las comunidades de 

práctica de modos muy similares (aunque siempre con pequeños matices), en el 

momento de trasladarnos a entornos organizacionales o en seminarios y aún más en 

Internet hemos podido detectar que la aplicación del concepto de comunidad de 

práctica muchas veces no es correcta. En este sentido, no nos debe extrañar que, por 

ejemplo, en muchos de los talleres sobre comunidades de práctica que se dirigen a los 

responsables de la gestión de conocimiento de las empresas, se puedan presentar como 

ejemplo para ilustrar las sesiones casos que distan mucho de ser CdPs. O que en charlas 

y conferencias los asistentes se puedan apresurar a identificar iniciativas de creación de 

grupos de trabajo de distinta naturaleza en el seno de sus empresas como genuinas 

Comunidades de Práctica. O en Internet aparezcan textos sobre supuestas experiencias 

a las que se les bautiza como CdP sin serlo. 

 

Pero ¿qué es realmente una comunidad de práctica? Desde que Etienne Wenger acuñara 

el término en el libro publicado junto a Jane titulado Lave Situated learning. Legitimate 

peripheral participation (Cambridge University Press, 1991), son muchos los autores 

que han definido el concepto.  

 

Así, por ejemplo, más tarde, el propio Wenger junto a Snyder (2000) la definió como 

ñun grupo de personas que se reúnen de manera informal para compartir su experiencia 

y pasi·n por una empresa com¼nò. En 2002 ampl²a y mejora esta definici·n en el libro 

que publica junto a McDermott y Snyder (Cultivating Communities of practice) del 

siguiente modo: ñgrupos de personas que comparten una preocupación, un conjunto de 

problemas o un interés común acerca de un tema, y que profundizan su conocimiento y 

pericia en esta §rea a trav®s de una interacci·n continuaò. Seg¼n Sergio V§squez (2002) 

ñuna CP es un grupo de personas ligadas por una práctica común, recurrente y estable 
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en el tiempo, y por lo que aprenden en esta pr§ctica com¼nò. Tambi®n Lesser and 

Storck (2003) la definieron de la siguiente manerar: ñuna CdP es un grupo cuyos 

miembros coinciden para compartir y aprender a partir de intereses comunesò. Y el 

propio John Seely Brown (2003) in the 5th Annual Braintrust Knowledge Management 

Summnit in San Francisco defin²a las CdPs como ñUn grupo de personas con funciones 

y puntos de vista diferentes, comprometidos en un trabajo conjunto a lo largo de un 

periodo de tiempo significativo durante el cual construyen objetos, resuelven 

problemas, aprenden, inventan y negocian significados y desarrollan una forma para  

leerse mutuamenteò.  

 

Podríamos extender esta lista de definiciones y comprobar que puede alcanzar 

dimensiones considerables. De todas formas, está claro que en todas ellas convienen en 

destacar dos aspectos definitorios: el compromiso y el interés común. En definitiva, las 

comunidades de práctica son un grupo de personas que desempeñan la misma actividad 

o responsabilidad profesional que preocupados por un problema común o movidos por 

un interés común profundizan en su conocimiento y pericia en este asunto a través de 

una interacción continuada. (Sanz 2008). 

 

Sin embargo, pese al empeño de estos autores por definirlas de forma exhaustiva, está 

claro que se las CdPs siguen confundiendo con otros tipos de comunidades como las de 

aprendizaje o las de interés y con otros grupos ligados a la organización como los 

grupos formales o informales y los equipos de trabajo: de solución de problemas, 

multidisciplinar o equipo virtual.  

 

 

OTRAS ESTRUCTURAS ORGANIZACIONALES  

 

Dentro del contexto de las organizaciones, a menudo se acostumbra a crear y 

desarrollar pequeños grupos o comunidades (estructuras organizacionales, en 

definitiva) para mejorar el funcionamiento interno y cubrir así, de una forma más 

adecuada, los objetivos perseguidos. Un tipo especial de estas estructuras 

organizacionales son las comunidades de práctica. Pero si dejamos al margen este tipo 

de comunidades y revisamos las diferentes estrategias que se acostumbran a 

implementar en las organizaciones, es posible distinguir tres grandes tipos de 

agrupaciones o estructuras organizacionales: los grupos, los equipos de trabajo y las 

comunidades. 

 

 A grandes trazos, y en términos intuitivos y para cualquier contexto, podemos definir 

las comunidades como conjuntos, agrupaciones o congregaciones de personas que 

viven unidas bajo ciertas constituciones y reglas. En cambio, si hablamos de grupos y 

equipos debemos entenderlos como grupos de personas organizados para una 

investigación o servicio determinado.  
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Seguramente, el elemento que más claramente diferencia a los grupos y equipos de las 

comunidades es que los primeros trabajan con la finalidad de alcanzar un objetivo, que 

es lo que les une y lo que les da razón de ser. Sin embargo, en las comunidades el hecho 

de compartir lo que las define. Se comparten cosas: zonas, servicios o intereses. Así, 

por ejemplo, en el caso de una comunidad de propietario es el uso común del edificio lo 

compartido; y en una comunidad educativa, los servicios e intereses del centro de 

formación. No hay un objetivo concreto si no que forman parte de algo común a los 

demás o de interés de todos. Te pueden seleccionar para formar parte de un grupo o 

equipo, pero no para serlo de una comunidad. Formas parte de una comunidad, 

simplemente, por estar en ella, por compartir cosas con ella, por regirte por sus normas 

más o menos explícitas.   

 

Si nos centramos ahora en el contexto de las organizaciones, es posible identificar una 

serie de diferentes tipos de grupos, equipos de trabajo y comunidades. Entre los 

principales tipos de grupos podemos distinguir entre los grupos de trabajo formal e 

informal. Entre los equipos de trabajo podemos discriminar entre los equipos de trabajo 

de solución de problemas, los equipos autodirigidos, los equipos multidisciplinares y 

los equipos virtuales. En el caso de las comunidades podemos distinguir, en cambio, las 

comunidades de interés, las de aprendizaje y las de práctica.  

 

 

GRUPOS 

 

En la mayoría de las ocasiones las comunidades de práctica se desarrollan en el seno de 

la propia organización. No es difícil, por tanto, confundirlas con los grupos que se 

despliegan dentro de este contexto. 

  

En el contexto de las organizaciones, los grupos deben ser entendidas como unas 

estructuras o colectivos formados por dos o más individuos que interactúan, que son 

interdependientes y que se han articulado para cubrir objetivo particulares. 

 

En este tipo de contextos, los grupos acostumbran a tener asignadas una serie de 

funciones y se utilizan para desplegar ciertas estrategias organizacionales. Así, por 

ejemplo, son especialmente adecuados para la modificación de conductas, actitudes y 

valores y en el disciplinamiento de sus miembros. Sin ir más lejos, pueden servir para 

ejercer presión sobre miembros que incumplen las normas a fin de que se adhieran a 

ellas. Por otro lado, son útiles además en la toma de decisiones y la negociación. 

Miembros con diversos antecedentes pueden aportar diferentes perspectivas al proceso 

de toma de decisiones. Esto no significa, sin embargo, que las decisiones grupales 

siempre sean mejores que las decisiones individuales.  

 

Existe un núcleo de características comunes que definen, al menos en parte, a los 

grupos en los contextos organizacionales. Entre estas se pueden destacar, por ejemplo, 

que acostumbran a presentar ciertos patrones de comunicación interna. Esta 
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comunicación puede canalizarse a través de un miembro clave o fluir libremente entre 

todos los miembros de un grupo. Por otro lado, otro rasgo característico es que cuando 

las interacciones grupales son eficaces pueden influir en la motivación. Si, por ejemplo, 

los miembros de un grupo participan en el establecimiento de objetivos, es probable 

que se comprometan más profundamente con el cumplimiento de las metas grupales. 

Además, el liderazgo juega también un papel importante en el contexto de procesos 

grupales. La comprensión de los conceptos referidos a los grupos contribuye al 

entendimiento de las interacciones entre líderes y seguidores, así como al de las 

interacciones entre todos los miembros del grupo. Por últimos, los grupos también 

ofrecen claras ventajas a los individuos que los componen. Brindan satisfacción social a 

sus miembros, lo mismo que una sensación de pertenencia y de apoyo a las necesidades 

de los individuos, promueven la comunicación y dan seguridad. 

 

Es importante resaltar que en el contexto de las organizaciones conviven gran variedad 

de grupos, cuya composición, funciones y demás propiedades difieren notablemente. 

En este sentido, los grupos en los contextos organizacionales pueden ser clasificados de 

múltiples maneras y de acuerdo a diferentes criterios. Dentro de la literatura 

especializada existe cierto consenso a la hora de aceptar y ordenar los grupos 

organizacionales según el grado de formalidad que los caracteriza. Esta clasificación ha 

sido propuesta por Stephen P. Robbins en su manual Organizational Behavior (10ª ed. 

2004) y coincide también con la clasificación que también proponen los autores 

Hellriegel & Slocum (10ª ed. 2004). Según esta clasificación, los grupos se pueden 

ordenar bajo dos grandes categorías: los grupos formales y los informales. 

 

Los grupos formales se encuentran definidos por la estructura organizacional, con unas 

asignaciones de trabajo diseñadas que establecen tareas. En estos grupos, los 

comportamientos en los que uno debería comprometerse están estipulados por y 

dirigidos hacia las metas organizacionales. Los seis miembros que conforman una 

tripulación de vuelo, son un ejemplo de un grupo formal. Se trata de grupos definidos y 

planificados para lograr los objetivos de la organización. Departamentos o comisiones, 

por ejemplo, independientemente de otros criterios, comparten su carácter formal. 

Dentro de éstos se estipulan los grupos de mando y de tareas. Los grupos de mando se 

determinan por el organigrama de la organización. Está compuesto de subordinados que 

reportan directamente a un gerente dado. Los grupos de tareas también están 

determinados por la organización, representan aquellos trabajadores encargados de una 

tarea laboral determinada. También se les denomina grupos funcionales. 

 

En contraste, los grupos informales se presentan como alianzas que no están 

estructuradas formalmente ni determinadas por la organización. Estos grupos son 

formaciones naturales en el ambiente de trabajo que aparecen en respuesta a la 

necesidad de un contacto social. Tres empleados de departamentos diferentes que casi 

siempre comen juntos son un ejemplo de un grupo informal. Surgen de las relaciones 

espontáneas entre los miembros de la organización y están orientados a la satisfacción 

de necesidades personales y sociales de sus componentes. Grupos que se constituyen 
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por lazos de amistad o atractivo, grupos de personas que comparten una misma 

problemática, pueden ser ejemplos de este tipo.  Dentro de los grupos informales se 

distinguen los grupos de interés y los grupos de amigos. Los grupos de interés son 

miembros de la organización que podrían afiliarse para lograr un objetivo específico de 

interés común (como el intercambio de días festivos o mejorar sus condiciones 

salariales). En los grupos de amistad, en cambio, sus integrantes comparten 

características concretas como la edad u orígenes similares, y con frecuencia rebasan el 

contexto laboral. 

 

 

EQUIPOS DE TRABAJO  

 

Stephen P. Robbins (2004) pone especial interés en diferenciar los equipos de trabajo 

de los grupos de trabajo. Según este autor, un grupo de trabajo es aquel en el que sus 

miembros se relacionan principalmente para compartir la información y tomar 

decisiones de forma que se pueda ayudar a cada miembro a desenvolverse dentro de su 

área de responsabilidad. Su desempeño es meramente la sumatoria de la contribución 

de cada miembro del grupo. No existe la sinergia positiva necesaria que pudiese crear 

un nivel de desempeño general mayor al de la suma de las contribuciones. Sin embargo, 

en el caso de los equipos sí que generan esa sinergia positiva a través de un esfuerzo 

coordinado, con lo que la suma de sus esfuerzos individuales es mayor. La gerencia 

busca esa sinergia positiva que permitirá a sus organizaciones incrementar el 

desempeño. El uso extensivo de los equipos crea el potencial para que una organización 

genere mayores resultados sin un incremento en las contribuciones. 

 

Los equipos pueden ser clasificados con base en sus objetivos. Las tres formas más 

comunes de equipo que se encuentran en una organización son los equipos de solución 

de problemas, los equipos autodirigidos y los equipos multidisciplinares. 

 

En los equipos de solución de problemas, los miembros comparten ideas u ofrecen 

sugerencias sobre la forma de mejorar los procesos y los métodos de trabajo. Pocas 

veces, sin embargo, tienen la autoridad para poner en práctica unilateralmente 

cualquiera de sus acciones sugeridas. Un ejemplo de los equipos de solución de 

problemas son los círculos de calidad. Los equipos autodirigidos son, en cambio, 

grupos de empleados (normalmente de 10 a 15) que asumen las responsabilidades de 

sus antiguos supervisores. Por lo general, esto incluye la planificación y la 

programación del trabajo, el control colectivo sobre el ritmo de trabajo, la toma de 

decisiones operativas y la ejecución de las acciones sobre los problemas. Los equipos 

de trabajo completamente autodirigidos incluso seleccionan a sus propios miembros y 

hacen que éstos evalúen el desempeño de cada uno. Por último, los equipos 

multidisciplinare se encuentran formados por empleados del mismo nivel jerárquico 

pero de diferentes áreas de trabajo, que se reúnen para llevar a cabo una tarea. Los 

equipos multidisciplinares son un medio eficaz para permitir a la gente de diversas 

áreas dentro de una organización (o incluso entre organizaciones) intercambiar 
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información, desarrollar nuevas ideas y solucionar problemas y así como coordinar 

proyectos complejos.  

 

Es importante señalar también que Robbins (2004) distingue un cuarto equipo que 

denomina equipos virtuales que usan la tecnología computacional para aglutinar a los 

miembros físicamente dispersos con el fin de lograr un objetivo común. Estos equipos 

pueden hacer lo mismo que hacen los demás equipos, como intercambiar información, 

tomar decisiones, completar tareas, y además incluir miembros de la misma 

organización o conectarlos con empleados de otras organizaciones, por ejemplo 

proveedores o socios. Pueden reunirse por pocos días para solucionar un problema, 

unos meses para completar un proyecto o existir de manera permanente.  

 

 

COMUNIDADES  

 

Como ya apuntamos, las comunidades pueden ser identificadas como el tercer tipo de 

estructuras organizacionales, junto a los grupos y a los equipos de trabajo, que suelen 

desarrollarse para mejorar el correcto funcionamiento de las organizaciones. Si dejamos 

al margen las de prácticas, podemos distinguir otros dos grandes tipos de comunidades: 

las comunidades de aprendizaje y las comunidades de interés. 

 

Comencemos describiendo las comunidades de aprendizaje. Las comunidades de 

aprendizaje son contextos en los que los alumnos aprenden gracias a su participación e 

implicación, en colaboración con otros alumnos, con el profesor y con otros adultos, en 

procesos genuinos de investigación y construcción colectiva del conocimiento sobre 

cuestiones personal y socialmente relevantes (Onrubia 2004). 

 

La premisa en que se apoya la idea de las aulas como comunidades de aprendizaje es la 

consideración de que el aprendizaje individual es, en buena medida, inseparable de la 

construcción colectiva de conocimiento, y que tal construcción colectiva constituye el 

contexto, la plataforma y el apoyo básico para  que cada alumno pueda avanzar en su 

propio conocimiento. De acuerdo con esto, la actividad de las aulas que se estructuran 

como comunidades de aprendizaje no se organiza, como en las aulas tradicionales, en 

torno a la transmisión por parte del profesor de determinados contenidos 

preestablecidos, sino en  torno a procesos de investigación sobre determinados temas 

previamente consensuados entre profesor y alumnos, y que profesor y alumnos abordan 

de manera conjunta y colaborativa.  

 

Estos procesos pueden tomar formas concretas diversas, como la elaboración de 

proyectos, el análisis de los casos, la resolución de situaciones-problema o la 

preparación de productos que serán presentados públicamente. El carácter auténtico y 

relevante de las situaciones, actividades y tareas basadas en los procesos de 

construcción colaborativa de conocimiento que se llevan a cabo en las aulas que se 

estructuran como Comunidades de aprendizaje se concreta en toda una serie de rasgos 
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que definen radicalmente de los rasgos que caracterizan típicamente la actividad en las 

aulas tradicionales (Onrubia 2004). Así, en un aula organizada como una comunidad de 

aprendizaje, profesor y alumnos abordan habitualmente tareas globales y complejas, 

cuya resolución exige utilizar de manera combinada conocimientos y habilidades de 

diversa índole. Considerando en este marco la diversidad de los alumnos como un 

recurso esencial para favorecer el aprendizaje y beneficiándose de algo la enseñanza 

tradicional nunca pudo lograr que los alumnos aprendan el mismo conocimiento de la 

misma manera y al mismo tiempo.  

 

De esta manera, por ejemplo, los alumnos de una asignatura como física, aprenden a 

resolver los ejercicios conjuntamente y comparten la manera de entender los conceptos 

de modo que aquellos a los que les sea más difícil razonar y comprender el proceso de 

cómo resolver un problema puedan al escuchar a sus compañeros resolverlos. Y así lo 

aprenden todos a la vez.  

 

Dentro de este contexto educativo, es importante también remarcar que no es posible 

obviar la influencia del e-learning en el crecimiento del interés por las comunidades. En 

las aulas de plataformas de formación concebidas por algunas grandes empresas o en 

los propios foros de algunas intranets es relativamente frecuente compartir el proceso 

de asimilación de nuevas competencias o nuevos conocimientos. En el ámbito de la 

docencia secundaria obligatoria cada vez es más frecuente el uso de las comunidades de 

aprendizaje como recurso formativo. 

 

Para acabar esta caracterización hemos de dejar claro que las comunidades de 

aprendizaje no se resumen exclusivamente a las aulas de la enseñanza y la educación. 

Sino que son claramente exportables a contextos organizacionales. Pero no hemos de 

olvidar que, también en estos contextos, el conocimiento que se transmite sigue estando 

vinculado a conceptos o materias no a ñmaneras de hacerò. Por ejemplo, podr²a darse el 

caso de que surgiera una comunidad de aprendizaje entorno a una nueva herramienta 

informática que haya adquirido una organización. Y que entre unos cuantos 

compañeros decidieran ayudarse para prender más rápido su funcionamiento. Está claro 

que no estamos hablando de comunidades de práctica porque no estamos ante el afán de 

compartir la experiencia y la manera de enfrentarse o resolver tal o cual tarea, si no ante 

el proceso de aprender a manejar un nuevo software. La comunidad de aprendizaje 

finalizará cuando todos los miembros sepan utilizar la nueva herramienta. Si 

recordamos el artículo de Wenger y Snyder (2000) las comunidades de práctica no 

están vinculadas al fin de un proyecto u objetivo concreto. 

 

Pasemos ahora a describir las comunidades de interés. Así como las comunidades de 

aprendizaje están en gran medida ligadas al e-learnig, las comunidades de interés 

forman parte del corazón de Internet. Fueron los científicos los primeros en utilizar 

Internet para compartir datos, cooperar en investigaciones e intercambiar información. 

Pero a partir de la segunda mitad de la década de los 90 el uso se ha ido haciendo 

extensivo a otros intereses. Seguramente, sin ir m§s lejos, el fen·meno ñfanò ha sido 
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también uno de los mayores impulsores. Seguidores de grupos musicales, cinéfilos, 

lectores adictos, entre otros. En la actualidad, las casuísticas son infinitas. Desde 

enfermos de cáncer que comparten desde cómo hacer frente a los efectos de la 

quimioterapia (desde el Hospital Clínico de Barcelona (Spain) se está llevando a cabo 

una iniciativa tan brillante como valiosa en este sentido), hasta grupos de madres que 

comparten técnicas de lactancia y de preparación al parto o información sobre 

guarderías o colegios (como sucede, por ejemplo, en el foro de este sitio web 

http://www.crianzanatural.com), además de poder efectuar compra on-line de productos 

de puericultura, lactancia, etc. 

 

Las comunidades de interés comparten un interés o pasión común. Los intereses pueden 

ser tan variados como las aficiones o casuísticas de las personas. Pero el interés común 

no es la praxis profesional y aunque compartan técnicas o maneras de hacer, el foco 

común no gira únicamente entorno al aprendizaje un aspecto concreto. Otra de sus 

características distintivas, tal y como defienden Amstrong, A. & Hagel, J. (2000), es el 

mutuo desconocimiento entre sus miembros. Aunque las reuniones presenciales de 

grupos pequeños entre miembros pertenecientes a la comunidad son relativamente 

frecuentes, lo habitual es que un miembro no conozca personalmente a la mayoría de 

sus compañeros. Incluso es muy probable que no conozca a ninguno de ellos.  

 

 

LA  COMUNIDADES  DE PRÁCTICA  FRENTE A OTRAS ESTRUCTURAS 

ORGANIZACIONALES  

 

Hasta el momento hemos introducido una definición general e intuitiva de las 

comunidades de práctica y hemos realizado una caracterización de algunas de las 

principales estructuras o grupos que, además de las comunidades de práctica, son 

utilizados por las organizaciones para mejorar sus estrategias a la hora de cubrir los 

objetivos que persiguen. Pasemos ahora a realizar un análisis comparativo entre algunas 

de esas estructuras organizacionales y las comunidades de práctica.  

 

Pero no vamos a realizar ese análisis comparativo entre todas y cada una de las 

estructuras descritas y las comunidades de práctica, sino que nos vamos a ceñir a 

comparar sólo aquellos grupos que, por su especial naturaleza, pueden ser confundidos 

con las propias comunidades de práctica: los grupo formal de tarea, los equipo de 

solución de problemas, los equipos multidisciplinares, los equipos virtuales, las 

comunidades de aprendizaje y las comunidades de interés. 

 

Para proceder a ese análisis vamos a extraer primero una serie de elementos de 

caracterización que nos van a permitir realizar una caracterización sintética de todas las 

estructuras organizacionales elegidas y presentar, más tarde, de una forma más vívida 

esa una análisis comparativo. 
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Los elementos de caracterización que utilizaremos se pueden clasificar en dos grandes 

grupos o categorías generales: elementos organizativos (tipo de liderazgo, vinculación a 

los procesos de la organización y factor de cohesión) y elementos prácticos de 

implementación (tamaño, virtualidad, calendario de reuniones, limitación temporal). 

Todos estos elementos, con la ayuda puntual de algunos casos ilustrativos, nos 

permitirán más tarde identificar claramente las diferencias y similitudes entre cada uno 

de ellos y completar así nuestro análisis comparativo.  

 

 

CARACTERIZACIÓN  SINTÉTICA  DE ALGUNAS  ESTRUCTURAS 

ORGANIZATIVAS  

 

Comencemos definiendo el grupo formal. Estos grupos necesitan de un liderazgo 

convencional, reconocido y activo. La tarea a realizar es lo que les mantiene unidos. Es 

de los más numerosos de los grupos de trabajo, entre 13-16 personas, porque se 

consideran que cuantos más miembros sean mejor y más rápido se puede acabar la 

tarea. Si cada miembro del grupo se especializa en una cosa. La virtualidad es mínima 

en estos grupos y el ritmo de reuniones es frecuente. El grupo se mantendrá unido hasta 

la próxima reorganización de la empresa. 

 

Por otro lado, el equipo solución de problemas funciona de manera más autónoma, el 

líder delega en el equipo o en algún miembro del equipo. El equipo funciona hasta que 

el problema se solucione. Para garantizar su capacidad de resolución y agilidad es 

conveniente que estos grupos no superen las 12 personas, si bien se aconseja un número 

igual o menor a 10 miembros. La virtualidad puede ser parcial, pero al mismo tiempo 

será necesario reunirse con frecuencia, mínimo 2 veces por semana.  

 

En el equipo multidisciplinar, al igual que en el caso del equipo de solución de 

problemas, el liderazgo está delegado en el propio equipo. El número deseable de 

miembros debe ser entorno a 10 personas. Pueden trabajar de manera virtual aunque 

necesitarán la presencialidad para reunirse con frecuencia. Y la consecución del 

objetivo propuesto, solucionar un proceso, será el fin del equipo.  

 

Por otro lado, en el equipo virtual el proyecto encomendado es el factor de cohesión de 

sus miembros que se lideran ellos mismos. La virtualidad permite comunicarte con un 

mayor número de personas superando las limitaciones espacio-temporales. Por lo que 

los equipos virtuales pueden ser mayores. Aunque es probable que necesiten reunirse de 

vez en cuando, pueden funcionar prácticamente de manera virtual en exclusiva. Sus 

integrantes se verán afectados por la próxima reorganización, aunque la virtualidad 

fomenta las relaciones laborables longevas.  

 

Para que una comunidad de aprendizaje funcione, en cambio, es conveniente contar con 

la figura de un dinamizador o moderador, igual que en el caso de las comunidades de 

práctica. Lo que mantiene unidos a sus miembros es el objeto de aprendizaje y ésta 
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desaparece cuando ya han aprendido lo que pretendían. El número ideal de miembros 

es de entre 20 y 25, así se garantiza que los contenidos se van asimilando más o menos 

a un mismo ritmo. No es necesario reunirse, la comunidad puede funcionar 

perfectamente sin necesidad de reuniones. 

 

Por el contrario, las comunidades de interés no necesitan de ningún tipo de liderazgo, 

puesto que es el propio interés lo que mueve a sus miembros. Cada uno extrae aquello 

ha venido a buscar, intercambia información, adquiere artículos que precisa, etc. La 

dinamización carece de sentido en ese contexto. Este tipo de comunidades son muy 

grandes en cuanto a número de integrantes, funcionan totalmente de manera virtual y 

sus miembros forman parte de ella mientras encuentren un motivo para conectarse.  

 

Por último, dentro de este mismo esquema sintético, en las comunidades de práctica el 

papel del moderador/dinamizador es vital para garantizar su éxito. Es necesario que un 

miembro respetado por el resto controle las intervenciones y los temas propuestos y 

anime a todos los integrantes a participar. Además en las comunidades de práctica 

virtuales el moderador tiene un papel aún más valioso. Puesto que es el encargado de 

organizar el conocimiento que se intercambia, guardar los archivos que se hayan 

facilitado, hacer resúmenes de las aportaciones realizadas, etc. Es una misión muy 

similar a la del moderador de las comunidades de aprendizaje. El factor de cohesión es 

la voluntad de compartir la praxis profesional. Compartir su experiencia con otros 

colegas y beneficiarse de la pericia de lo demás. Este interés puede durar de por vida 

porque siempre habrá cosas nuevas que aprender y compartir. Y el compromiso de sus 

miembros es un vínculo demasiado fuerte. Para que el intercambio de conocimiento sea 

suficientemente rico es deseable que el número de participantes sea considerable, entre 

un mínimo de 50 y un máximo de 80. Tampoco es deseable que el número sea 

demasiado grande porque entonces se convertiría en una comunidad ingestionable. Si 

las CdPs son virtuales, y es deseable que lo sean ïpero no podemos olvidar que también 

existen comunidades de práctica presenciales que son absolutamente válidas- no 

necesitarán en absoluto reunirse presencialmente.  

 

En tabla 1 se encuentra recogida de forma sintética la caracterización de todos las 

estructuras organizativas analizadas. 

 

Tabla 1.- Caracterización sintética de algunas estructuras organizativas (al final del texto) 

 

 

ANÁLISIS  COMPARATIVO  

 

Una vez realizada la caracterización sintética de las estructuras organizativas que 

vamos a ofrecer una análisis comparativo entre todas ellas y las comunidades de 

práctica. 
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Comencemos abordando las similitudes y diferencias entre el grupo formal de tarea y 

las comunidades de práctica. Como ya apuntamos, estos grupos tienen una tarea fija 

asignada y de un alto nivel de especificidad que deben llevar a cabo. Por ejemplo, en el 

departamento de RRHH de una empresa, seguramente operan más de un grupo de tarea 

formal: selección, contratación, nóminas, prevención de riesgos, formación, entre otros. 

Probablemente este factor tan específico que puede llevar a un nivel alto de 

especialización el que podría, llegado el caso confundir a estos grupos con las 

comunidades de práctica, quizás por el nivel de pericia que pueden llegar a conseguir. 

Pero ni siquiera, la sinergia propia de los equipos, que quizás daría pie a una confusión 

más difícil de desgranar con respecto a las CdPs, se da en este tipo de grupos. Porque 

simplemente son un grupo de personas que trabajan juntas todos los días en un conjunto 

de tareas continuas e interdependientes. Su duración como equipo está totalmente 

supeditada a la próxima reorganización y no hay ningún compromiso entre ellos.  

 

Pasemos ahora a confrontar los equipos de solución de problemas con las comunidades 

de práctica. Una de las aplicaciones más habituales para los equipos de solución de 

problemas en la década de los 80 fue la de círculos de calidad. Éstos son equipos de 8 a 

10 empleados y supervisores que tienen un área de responsabilidad compartida y que se 

reúnen de forma regular para discutir sus problemas, recomendar soluciones y tomar 

acciones correctivas. Descrito de este modo, para muchos esto podría considerarse una 

CoP, ya que parecen coincidir sus respectivas definiciones. Pero no lo es. Existen 

algunas características claras, que hemos descrito más arriba que de entrada ya no nos 

encajarían: el número de miembros es menor que el de las CdPs, la falta de un liderazgo 

claro que a diferencia de las comunidades de práctica estos equipos no necesitan y la 

limitación temporal que viene supeditada a la que los problemas se solucionan. Pero el 

elemento más claro que les distingue es el factor de cohesión: lo que pretende el equipo 

es solucionar un problema o varios, en definitiva, alcanzar su objetivo. Y para ello se 

reunirán las veces que sea necesario, pero no hay una voluntad de compartir su 

experiencia ni un compromiso con respecto a los otros miembros del grupo. Lo que el 

equipo busca es resolver aquello que les han encargado y una vez resuelto, no volverán 

a mantener contacto ni intercambiaran informaciones hasta que no haya un nuevo 

problema que resolver. 

 

Abordemos ahora la comparación entre los equipos multidisciplinares y las 

comunidades de práctica. Muchas empresas han utilizado durante décadas equipos 

horizontales y sin fronteras. Por ejemplo, la empresa IBM creó un enorme equipo 

multidisciplinar temporal en la década de los 60 constituido por empleados de 

diferentes departamentos de la empresa para desarrollar su altamente exitoso Sistema 

360. De forma similar, los comités compuestos por miembros de todas las líneas 

departamentales son otro ejemplo de equipo multidisciplinar. Estos equipos se 

distinguen claramente de las comunidades de práctica ïademás del elemento clave de 

que por ser un equipo se mueven por un objetivo concreto- en que sus miembros no 

pertenecen al mismo ámbito de especialidad. Esto hace que sea imposible compartir su 

praxis profesional y que por tanto se genere intercambio de experiencia en este sentido.  
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Las similitudes y diferencias entre las comunidades de aprendizaje y comunidades de 

práctica, aunque menores, están también claras. La frontera entre las comunidades de 

práctica y las comunidades de aprendizaje es difusa pero consideramos que hay un 

factor que las distingue claramente. Y es que las primeras surgen y se entienden en el 

contexto de las organizaciones o de las profesiones. Es decir, pertenecen al ámbito del 

trabajo diario, a la práctica profesional diaria. De ahí el nombre de comunidad de 

práctica. Sin embargo, las comunidades de aprendizaje están circunscritas al ámbito 

docente y al proceso de asimilar conceptos y materias. Pero hay algunos rasgos más que 

nos ayudan a distinguirlas. Así, por ejemplo, la diferencia en el número de integrantes 

que en las comunidades de aprendizaje es menor que en las CdPs. Y, además, a 

diferencia de las de práctica, las comunidades de aprendizaje llegan a su fin cuando ya 

se han adquirido los conocimientos objeto del aprendizaje. Por otro lado, coinciden 

plenamente en la posibilidad de una virtualidad total en caso de que se prefiera a 

presencialidad. Y en la necesidad de la existencia de la figura de un 

moderador/dinamizador. Esta figura al igual que en el caso de las CdPs es de vital 

importancia para garantizar el funcionamiento de las comunidades de aprendizaje. 

 

Finalicemos este análisis comparando las comunidades de interés y comunidades de 

práctica. En las comunidades de interés se comparte información y experiencias, y éstas 

pueden o no que tener que ver con la praxis profesional. Por ejemplo, en http://cnx.org  

los profesionales relacionados con el mundo educativo comparten recursos educativos 

en abierto de forma colaborativa y comparten información sobre novedades de estos 

recursos. O, también, en http://eprints.reclis.org se encuentra el primer repositorio de 

contenidos en abierto, específico para bibliotecarios. Son dos ejemplos muy ligados a la 

profesión pero en ningún momento profundizan en su conocimiento o pericia, si no que 

comparten información, novedades y recursos.  Como decíamos anteriormente las 

comunidades de interés son un producto claramente derivado de Internet. Y este tipo de 

comunidades sólo existen virtualmente. Además, lo habitual es que un miembro no 

conozca personalmente a la mayoría de sus compañeros. Incluso es muy probable que 

no conozca a ninguno de ellos. A diferencia de las comunidades de aprendizaje y las de 

práctica donde sus miembros si se conocen entre ellos, de manera previa al nacimiento 

de la comunidad. Sin embargo, una característica que tienen en común las comunidades 

de interés y las comunidades de práctica es que es el fin del interés la limitación 

temporal de estos dos tipos de comunidades. Aunque, en el caso de las comunidades de 

interés son muy longevas, y los intereses se van renovando. Cuando un miembro deja 

de conectarse es muy fácil que aparezca un miembro nuevo.  

 

 

CONCLUSIONES 

 

A lo largo de este trabajo hemos intentado cubrir dos objetivos principales. Por un lado, 

caracterizar las comunidades de práctica. Y, por otro, señalar y hacer evidente aquello 

que las asemeja y las diferencia de otros grupos o estructuraras utilizados como 

estrategias para mejorar el funcionamiento interno de las organizaciones. Y, a partir de 
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estos objetivos, podemos extraer un conjunto de conclusiones interesantes y apuntar 

algunas direcciones respecto a la evolución futura de este tipo de estructuras 

organizacionales. 

 

La primera conclusión es obvia y se sigue de lo expuesto en este trabajo: es posible 

caracterizar las comunidades de práctica de manera que nos permita no confundirlas o 

asimilarlas con otros grupos o estructuras organizacionales. Esta caracterización puede 

permitir establecer en cada momento si nos encontramos frente a una genuina 

comunidad de práctica o, en cambio, lo que se está desarrollando es otro tipo de 

estrategia grupal. 

 

La segunda conclusión se centra en la posibilidad de poder identificar los elementos 

que pueden compartir y, a la vez, los que pueden diferenciar las comunidades de 

práctica de las otras estructuras o grupos organizacionales analizados.  

 

La tercera conclusión se centra en el hecho de que, seguramente por la confusión que 

arrastra el propio término, la promoción de las comunidades de práctica como estrategia 

para introducir mejoras en el funcionamiento interno de las organizaciones no se 

encuentra muy extendida y generalizada. Pero existen otras razones, además de la 

confusión que arrastra el propio término, que pueden justificar el bajo nivel de 

integración de este tipo de estrategias en los procesos de las empresas. Entre estos, 

destacaríamos, la importante dificultad de poder  imputar de forma cómoda los costes 

organizacionales de estos proyectos, la falta de indicadores que permitan evaluar la 

eficacia de los mismos, la baja inversión que se dedica para acompañar su desarrollo o 

la escasa implicación de la alta dirección en este tipo de proyectos. 

 

Sin embargo, de cara a un futuro escenario a corto y medio plazo, esa consolidación y 

expansión de la creación de comunidades de práctica en los contextos organizacionales 

puede depender de diversos factores. Así, por ejemplo, es importante conseguir 

vincular y obtener el apoyo de dirección de las organizaciones para acompañar a los 

proyectos de este tipo. Sin  este apoyo, esos proyectos están abocados al fracaso. Un 

ejemplo de este apoyo podría traducirse en un contexto en el que los departamentos de 

RRHH incluyeran en sus programas de formación como acción complementaria 

promover comunidades de práctica. Un caso claro de esta estrategia podría ser las 

comunidades de práctica que se están desarrollando en el RACC (Reial Automòbil 

Club de Catalunya), donde se utilizan comunidades de práctica para formar a los 

nuevos trabajadores. Debido a la gran expansión que han experimentado en los últimos 

4 años es un sistema rápido y eficaz para que los principiantes se coloquen al frente de 

su puesto de trabajo sin demora y con solvencia. 

 

La expansión y consolidación de este tipo de estrategias pasa también por corregir esa 

errónea percepción dominante de que promover y acompañar una comunidad de 

práctica se resume única y exclusivamente a una implantación tecnológica. Corregida 

esa percepción, es crítico también desarrollar un software adecuado que cumpla las 
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siguientes condiciones: que cubra todas las necesidades de las necesidades de la 

comunidad de práctica (herramientas de fácil manejo y lo más cercanas a la interficie 

habitual de trabajo de los miembros de la CoP), que se convierta en un estándar 

tecnológico en el campo de la implementación y que sea open source, que su desarrollo 

no dependa de la inversión de una multinacional informática. Sin estas medidas, el 

futuro de las comunidades y sus potenciales beneficios se ensombrece 

significativamente. 
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 Tipo de liderazgo 

 

Factor de 

cohesión 

Tamaño Virtualidad Calendario de 

reuniones 

Limitación 

temporal 

Grupo Formal 

de Tarea (o 

equipo 

funcional) 

Formal Tarea a 

realizar 

13-16 

per. 

Mínima Frecuente Hasta la 

próxima 

reorganización 

Equipo  

Solución de  

Problemas 

Delegado Problema a 

solucionar 

8-12 

per. 

Parcial Muy 

frecuente 

Hasta que 

soluciona el 

problema 

Equipo 

Multidisciplinar 

Delegado Procesos a 

mejorar 

8-12 

per. 

Parcial Muy 

frecuente 

Hasta que se 

mejora el 

proceso 

Equipo Virtual 

 

Delegado Tarea a 

realizar 

15-30 

per. 

Total Prácticamente 

inexistente 

Hasta la 

próxima 

reorganización 

Comunidad de 

Aprendizaje 

Moderador/dinamizador Aprendizaje 20- 25 

per. 

Total Inexistente Hasta que se 

han adquirido 

los 

conocimientos 

Comunidad de 

Interés 

________ Interés 100-

500 per. 

Total Inexistente Mientras dure 

el interés 

Comunidad de 

Práctica 

Moderador/dinamizador Compartir 

la praxis 

profesional 

50-80 

per. 

Total Inexistente Mientras dure 

el interés y el 

compromiso 

de sus 

miembros  
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RESUMEN 

 

Se analiza el uso de etiquetas o tags en los blogs, servicios de promoción social de 

noticias y marcadores sociales, por parte de profesionales del campo de la 

Biblioteconomía y la Documentación. Los datos obtenidos en varios ejemplos de este 

tipo de recursos se comparan con los términos incluidos en un tesauro especializado de 

este mismo ámbito. A través de esta comparación se sistematizan cuáles son las 

aportaciones del etiquetado libre frente a las herramientas tradicionales. Los tesauros 

pueden aprovechar las folksonomías como una fuente de gran calidad para actualizar y 

ampliar su cobertura terminológica. Este objetivo debe considerarse prioritario si se 

quiere que los tesauros puedan representar un papel en el futuro inmediato en los 

sistemas de recuperación  sobre texto completo. 

 

ABSTRACT 

 

This communication analyzes the use of tagging on sites such as blogs, digging services 

and social bookmarkings, by library and information science professionals. The 

analysis results of this type of resources are compared with the terms included into a 

specialized thesaurus in this area. By this comparative study, the author systematizes 

which are the contributions of the free tagging in front of the traditional skills on 

content analysis. The thesauri can make good use of the folksonomies like a high 

quality source for updating and expanding the terminological scope. This aim must be 

considered a priority if a central role for thesauri in the full-text search systems is 

pretended in an immediate future. 
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INTRODUCCIÓN  

 

El tagging o etiquetado libre se está imponiendo como una nueva modalidad de 

indización en lenguaje natural, especialmente a través de las herramientas y recursos de 

la web social. Se utiliza de forma habitual, en especial en las denominadas herramientas 

de la web social. Así, se pueden localizar fácilmente ejemplos del uso del tagging en 

sitios web muy diversos, como  las herramientas para compartir fotografías (Flickr, 

HTUhttp://www.flickr.com/UTH), bitácoras o blogs (Comunicación cultural, 

HTUhttp://www.comunicacion-cultural.com/UTH), servicios de promoción de noticias 

(Meneame, HTUhttp://meneame.net/UTH) o sistemas colaborativos de marcadores (Delicious, 

HTUhttp://delicious.com/UTH).  

 

Folksonomía, tagging o etiquetado son conceptos ya recogidos en la literatura 

profesional. Generalmente se presentan como alternativas novedosas para la 

organización y clasificación de la información, en el contexto de estas nuevas 

herramientas colaborativas de uso creciente en la web. La práctica del tagging es una de 

las características que definen el concepto de web 2.0 o web social, en la que el usuario 

se ha transformado de consumidor pasivo en un activo ñprosumidorò de informaci·n. 

Este neologismo, ñprosumidorò, a¼n cuando no est§ a¼n aceptado por la RAE, parece 

necesario para hacer referencia a las personas que son productoras y consumidoras de 

un mismo producto. Y por ello se identifica este fenómeno con una real 

democratización de la información y el conocimiento (Rodríguez Palchevich, 2008). 

 

Yusef Hassan distingue entre dos posibles usos del tagging, uno de carácter social, otro 

de sentido personal. En su opinión sólo puede hablarse de un modelo novedoso de 

indizaci·n cuando se pr§ctica la ñindizaci·n social agregadaò, es decir, cuando varios 

usuarios indizan un mismo recurso (Hassan, 2006). Otros autores utilizan el concepto 

de ñetiquetado colaborativoò (McGregor y McCulloch, 2006), o reclaman una 

diferenciación entre el tagging de autor y el tagging realizado por los lectores (Seoane, 

2007a). 

 

Así como el concepto de etiquetado se relaciona con la indización, el de folksonomía se 

presenta como una alternativa entre los lenguajes documentales. Puede definirse como 

una clasificación social que se genera por consenso a través de las aportaciones de los 

usuarios (Wright, 2004). Pero su naturaleza es radicalmente distinta a los lenguajes 

documentales tradicionales. Clasificaciones, taxonomías o tesauros son lenguajes 

creados por expertos, para ser utilizados posteriormente en un sistema de información. 

Por el contrario, una folksonomía se crea por agregación de información sin ningún 

punto de partida previo, y por ello se puede interpretar como reflejo de un poder 

popular (Quintarelli, 2005). 

 

Este renacimiento de los lenguajes no controlados también ha recibido críticas. Se 

cuestiona incluso el interés de la denominada web 2.0: 

http://www.flickr.com/
http://www.comunicacion-cultural.com/
http://meneame.net/
http://delicious.com/
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ñAmateurismo y charlataner²a conviven en la escritura colaborativa de la Web 2.0. Si 

bien se trata de herramientas de alta productividad para formar comunidades, en 

muchos casos no aportan calidad a nivel de contenidos, sólo experiencias de producción 

no-profesional, poco fiablesò. (Pardo, 2007) 

 

El etiquetado hereda todos los problemas tradicionales de los vocabularios no 

controlados (Ros, 2008). Es una forma desestructurada de aplicar metadatos para 

describir recursos o documentos en la web. Este sistema implica grandes limitaciones 

para la recuperación de información: carencias de precisión, sin control de sinónimos, 

ausencia de estructura jer§rquica, baja tasa de recuperabilidad,é (Quintarelli, 2005). 

En definitiva, supone la apuesta por un sistema de recuperación basado en la serendipia 

(serindipity), muy lejos del intento de construcción de sistemas que aseguren cierto 

equilibrio entre exhaustividad y pertinencia. El éxito de la serendipia es un hecho 

constatable en la generalización del uso de buscadores tipo Google frente a los 

directorios tipo Yahoo! (Seoane, 2007b). 

 

Pero además existe una limitación propia que sugiere cierta improvisación en su 

sistema de recuperación: la sintaxis de las etiquetas o tags se limita en muchos casos a 

unitérminos, sin que exista una forma única para presentar entradas compuestas por 

más de una palabra. Frecuentemente los sistemas de búsqueda a través de etiquetas 

utilizan la nube de etiquetas o ñtags cloudò, como un recurso visual, en el que el tama¶o 

de letra se relaciona con la frecuencia de utilización en la asignación de entradas. Por 

ello, la falta de normas para la construcción de términos compuestos tiene un efecto 

negativo para la fiabilidad de esta modalidad de recuperación, un posible tema de 

b¼squeda que haya recibido varias ñexpresionesò diferentes, no obtendr§ un lugar 

destacado en la nube de etiquetas. Otro elemento que puede sorprender a los 

profesionales, acostumbrados a la seriedad de los léxicos documentales, es la elevada 

presencia en las redes sociales de etiquetas de tipo afectivo o subjetivo (Kipp, 2008), la 

tendencia a utilizar entradas dirigidas a uno mismo o a amigos, e incluso el uso de 

spam. 

 

Entre las ventajas, el etiquetado libre tendría las propias de todo sistema de indización 

en lenguaje natural: simplicidad, transparencia, establecimiento de pesos por 

popularidad y aparición inmediata de nuevos términos. También se señala su atractivo 

visual, su sentido lúdico y por supuesto, el añadido de utilizar una economía de escala 

(Serrano, 2007). Pero un claro argumento para utilizar folksonomías es que resultan 

ñmejor que nadaò, puesto que introducen un elemento para mejorar la capacidad de 

recuperación en un contexto en el que no es viable la aplicación de lenguajes 

controlados (Shirky, 2005). 

 

Como soluciones, Yusef Hassan (2006) aboga por la aplicación de soluciones invisibles 

para el usuario final, como el empleo de ñmodelos propios de la indizaci·n autom§tica 

sobre la indización social: ponderación mediante el empleo de las frecuencias de uso 
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del tag, ponderación de los taggers por autoridad, desambiguación del significado en 

funci·n del contexto, etc.ò  

 

Los estudios relativos al uso del tagging dentro de la web semántica, se basan 

igualmente en herramientas que limiten la dispersión del vocabulario. Las propuestas se 

dirigen hacia las agrupaciones de etiquetas, con conceptos como key-tags (Catarino y 

Baptista, 2008) o la introducción de fórmulas de clustering en la visualización de tag-

clouds (Hassan y Herrero, 2006). El etiquetado parece pues una opción con capacidad 

para consolidarse y puede contribuir incluso al desarrollo de la web semántica, puesto 

que facilita una red de términos que se autoalimenta de forma continua (Seoane, 2005 y 

2007b). 

 

Sin embargo, cabe reflexionar sobre si este modelo de indización mediante términos 

libres debe ser utilizado por los profesionales de la documentación, defensores 

tradicionales de los lenguajes controlados. ¿Significa una renuncia a las herramientas 

básicas de control de la terminología? ¿Son sus aportaciones a la recuperación de 

información también de interés en medios profesionales? 

 

 

OBJETIVOS 

 

Con esta comunicación se pretende analizar cuáles son las aportaciones del etiquetado 

libre como herramienta de indización libre utilizada por profesionales de la 

documentación. Esta práctica se compara con las herramientas tradicionales de control 

de vocabulario.  

 

Desde las Ciencias de la Documentación se ha mantenido una polémica tradicional 

entre el empleo de lenguajes controlados y las ventajas de los lenguajes libres. Los 

profesionales de la Biblioteconomía y Documentación han defendido generalmente la 

normalización de la terminología empleada en los campos de materias o descriptores. 

Control y normalización son señas de identidad que hasta el momento parecían 

irrenunciables. En la elaboración de productos documentales, la práctica de la 

asignación libre de entradas de materias, generalmente denominadas palabras clave, era 

realizada por los autores de los documentos. Las bases de datos bibliográficas 

habitualmente han venido trasformando estas palabras clave en términos controlados, 

tomando las elecciones de los propios autores como meras sugerencias,  como un punto 

de partida que podía mantenerse o modificarse. Así, por ejemplo, un estudio 

comparativo entre las palabras clave de autor en revistas españolas y los descriptores 

asignados por los documentalistas de las bases de datos del CSIC, obtuvo unos 

resultados de similitud en torno al 60% (Gil y Alonso, 2005).  

 

Con la traducción de los conceptos tratados por un documento a entradas extraídas de 

un tesauro o listado previo se pretende dar mayor consistencia y eficacia a las bases de 
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datos. En este contexto, Lancaster (2002) marca un doble objetivo para el control del 

vocabulario: 

 

 Facilitar la representación consistente de las materias por parte de indizadores y 

usuarios que recuperan, evitando la dispersión de los elementos relacionados. 

 Facilitar la realización de una búsqueda amplia sobre una materia  enlazando los 

términos con relaciones paradigmáticas o sintagmáticas. 

 

No obstante, los sistemas con lenguaje natural ofrecen una ventaja sobre los sistemas 

que utilizan lenguaje controlado. El uso de un vocabulario ilimitado permite una gran 

especificidad en la recuperación (Lancaster, 2002). Con la generalización de la 

documentación en formato electrónico, su uso puede ser predominante: 

 

ñParece evidente que el lenguaje natural será la norma en la recuperación de 

información y que el uso de los vocabularios controlados convencionales disminuirá. 

Existen numerosas razones para ello, como los elevados costes del proceso intelectual 

humano, la rápida disminución de los costes de almacenamiento automatizado, el 

creciente volumen de texto que se encuentra accesible por ordenador (incluyendo el 

correo electrónico y el texto completo de revistas y periódicos), y la reducción gradual 

de la dependencia de intermediarios cualificados en la b¼squeda online.ò (Lancaster, 

2002, p. 188). 

 

Moreiro utiliza el concepto de indización libre en contraposición a indización 

controlada, para referirse al modelo de asignación de términos de materias sin la 

existencia previa de un vocabulario de referencia que determine la forma unívoca de las 

entradas que pueden emplearse en un sistema (Moreiro, 2004). Se trata de una 

modalidad dentro de la ñindizaci·n humanaò. En la indizaci·n libre se asignan entradas 

por extracción de conceptos explícitos presentes en el texto o por asignación de 

conceptos implícitos. Se caracteriza por la ausencia de control semántico, por lo que se 

produce una lista ilimitada de entradas. Pero el lenguaje natural de partida tiene 

ambigüedades, redundancias y presencia de conceptos implícitos que hacen difícil 

manejar sus expresiones. Su eficacia puede variar según el contexto; se argumenta que 

su rendimiento depende de la aplicaci·n de ñlenguajes muy exactos, los propios de las 

ciencias aplicadas y la tecnolog²a, ya que su terminolog²a es muy estableò (Moreiro, 

2004, p. 145) 

 

Como ventajas de la indización libre, Moreiro (2004) señala las siguientes: 

 

 No se precisa inversión para construir lenguajes documentales. 

 Son lenguajes evolutivos. 

 Ofrecen una enorme riqueza de vocabulario. 

 Son fácilmente automatizables, al trabajar sobre todo con unitérminos. 

 Se obtienen resultados satisfactorios cuando se combinan con los términos 

propios de un entorno científico-técnico específico. 
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Los profesionales de la Documentación han sido tradicionalmente valedores del empleo 

de lenguajes controlados, por su consistencia en la representación sistemática del 

análisis documental de contenido y su capacidad para combinar búsquedas genéricas y 

específicas. Sin embargo, a partir de las herramientas de la web social, el etiquetado 

también está siendo aplicado por los propios documentalistas y bibliotecarios. Parece 

oportuno reflexionar sobre este hecho ¿Se trata de una renuncia a valores tradicionales 

de la disciplina? ¿O es una adaptación a las demandas de nuevas generaciones de 

usuarios? ¿Hay un cambio de paradigma en la percepción de las herramientas de 

recuperación? 

 

La terminología empleada en el etiquetado social es muy versátil ya que puede referirse 

a la descripción del contenido pero también a aspectos subjetivos, atributos o elementos 

del contexto. Pero esta característica no la diferencia en realidad del modelo de 

indización aplicado en bases de datos documentales como los servicios de recuperación 

de fotografías comerciales. En este sentido, la práctica del etiquetado social, como el 

empleo de descriptores, no constituye un modelo único de indización. ¿Cabe entonces 

hablar de un modelo de uso profesional dentro de los sistemas que emplean etiquetas 

libres?  

 

 

METOD OLOGÍA  

 

Para poder analizar el uso del etiquetado social entre profesionales de la documentación 

en España se ha realizado un análisis del tagging utilizado en diferentes recursos. La 

búsqueda se ha realizado en la primera semana del mes de noviembre de 2008, 

acumulando las entradas encontradas en los seis meses anteriores (de mayo a octubre de 

2008). Estas listas de términos se han comparado con la terminología controlada 

admitida en el Tesauro de Biblioteconomía y Documentación editado por el CINDOC. 

 

Se han utilizado tres tipos de fuentes:  

 

A) DocuMenea (HTUhttp://www.documenea.com/UTH), un servicio de promoción social de 

noticias entre profesionales. Se trata de un ejemplo modélico de herramienta de la web 

social, por su carácter colaborativo y abierto a la participación de los usuarios. Está 

dedicado a noticias en español especializadas en Biblioteconomía y la Documentación. 

Su funcionamiento se basa en la participación de los usuarios, que pueden seleccionar 

aquellas noticias que les hayan parecido más relevantes, a través de la votación directa. 

En la portada de DocuMenea sólo permanecen aquellas noticias que han recibido un 

número suficiente de votos. Los redactores del servicio añaden etiquetas. La web 

muestra una nube de las etiquetas más frecuentes, de las últimas 48 horas, última 

semana, último mes, último año o todas. 

 

http://www.documenea.com/
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B) Blogs mantenidos por profesionales. Se han seleccionado algunos ejemplos de 

bitácoras personales que emplean etiquetas y son medios con cierto prestigio y 

difusión: 

 Deakialli DocuMental (HTUhttp://www.deakialli.com/UTH), blog gestionado por 

Catuxa Seoane y Vanesa Barrero, desde marzo de 2003. 

 El Documentalista Enredado (HTUhttp://www.documentalistaenredado.net/UTH), 

blog en el que colaboran Marcos Ros, María Elena Mateo y esporádicamente Julio 

Ruiz. Ofrece contenidos que se remontan a mayo de 2004. 

 Documentación, biblioteconomía e información, el blog de Álvaro Cabezas 

(HTUhttp://www.lacoctelera.com/documentacionUTH), cuyos posts se iniciaron en julio de 2005. 

 Bibliotecarios 2.0 (HTUhttp://bibliotecarios2-0.blogspot.comUTH), la bitácora de 

Nieves González, que comenzó en septiembre de 2006. 

 

Los datos de todos estos blogs se han tratado de forma conjunta, suponiendo que uno de 

los posibles usos de estos recursos sería la sindicación conjunta de este grupo de 

fuentes. 

 

C) Delicious (HTUhttp://delicious.com/UTH, antes del.icio.us), un servicio de marcadores 

sociales. En este recurso se han seleccionado las etiquetas empleadas en los bookmarks 

de Dídac Margaix (http://delicious.com/didacmargaix) y Nieves González 

(http://delicious.com/nievesglez). En ambos casos se trata de dos profesionales que se 

han significado en la divulgación del uso profesional de las herramientas de la web 

social. El número de recursos que tienen seleccionados en Delicious hace suponer que 

se trata de dos usuarios experimentados en esta herramienta, por lo que pueden tomarse 

como modelo. 

 

Los resultados obtenidos a partir de estas tres fuentes se han comparado con el Tesauro 

de Biblioteconomía y Documentación realizado por Gonzalo Mochón y Ángela Sorli, 

publicado por el CINDOC en 2002 y actualizado en línea en 2005 (cuya versión puede 

consultarse en la web en HTUhttp://thes.cindoc.csic.es/index_BIBLIO_esp.htmlUTH). 

 

 

RESULTADOS 

 

Análisis de las etiquetas presentes en las noticias de DocuMenea 

 

En el periodo de mayo a octubre de 2008 se han consultado un total de 506 noticias 

distribuidas y promocionadas en DocuMenea. Estas noticias tienen asignadas etiquetas, 

que pueden ser palabras únicas o grupos nominales, generalmente separados por coma. 

Sin embargo, se ha constatado la presencia de registros en los que no se ha respetado 

este criterio y se utilizan otros separadores (punto y coma o punto), o se incluyen varias 

palabras sin relación semántica clara, pero sin emplear ningún separador. Si se 

considera la posibilidad de crear un índice automático a partir de estas etiquetas pueden 

http://www.deakialli.com/
http://www.documentalistaenredado.net/
http://www.lacoctelera.com/documentacion
http://bibliotecarios2-0.blogspot.com/
http://delicious.com/
http://thes.cindoc.csic.es/index_BIBLIO_esp.html
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tenerse en cuenta varios separadores alternativos, pero no el simple espacio, ya que con 

frecuencia une palabras que constituyen una etiqueta única. Siguiendo este criterio se 

ha localizado un total de 1263 etiquetas con algún separador entre ellas, con una media 

de 2,5 por noticia.  

 

De estas etiquetas, eliminando duplicidades, se encuentran 653 entradas diferentes. La 

mayor parte se han empleado con una frecuencia muy baja. Tan sólo once etiquetas 

alcanzan cierta visibilidad en este periodo: google (53), internet (46), bibliotecas (29), 

biblioteca (25), web 2.0 (24), buscadores (23), redes sociales (23), blogs (18), libros 

(17), revistas científicas (14) y digitalización (13). 

 

En esta primera lista ya puede verse una primera consecuencia del control de 

vocabulario: la dispersión de entradas por el uso indiscriminado de singulares y 

plurales: biblioteca/s. A ello se añade la utilización de sinónimos que afectan a la 

visibilidad de algunos conceptos. Por ejemplo, la web 2.0 (utilizado 24 veces) aparece 

también como web social (6) y Web2.0 (sin espacio de separación, 2 veces). Pero la 

mayor dispersión se presenta en el concepto de los libros electrónicos que figuran 

como: "e-books" (escrito con comillas, 1vez), "libros electrónicos" (idem con las 

comillas, 1 vez), e-books (2), ebooks (8), ebooks libros electrónicos (tal cuál sin 

separador, 1 vez), e-libro (3), e-libros (1), elibros (1), libro digital (1), libro electrónico 

(8), libro electrónico digital (1), libro-e (1), libros electrónicos (1), libros-e (1) y libros-

electrónicos (1). Un total de 15 formas diferentes que suman 32 entradas, a las que 

podrían añadirse dos más específicas, libro electrónico celular (1) y libro online (1). Sin 

duda, un tema estrella que puede quedar difuminado en una nube de etiquetas.  

 

De la comparación del total de 653 términos con el Tesauro de Biblioteconomía y 

Documentación se han encontrado los siguientes casos: 

 

 165 entradas (25ô3%) de nombres propios, personas, empresas, productos y 

lugares geográficos. Se pueden asimilar con identificadores, que no son recogidos en el 

listado de descriptores del tesauro. 

 77 etiquetas (11ô8%) que se corresponden de forma exacta con entradas 

admitidas en el tesauro. 

 21 t®rminos (3ô2%) que se corresponden de forma exacta con entradas de 

términos equivalentes en el tesauro y que por tanto pueden remitirse de forma 

automática a un término admitido. 

 59 entradas (9%) con pequeñas diferencias: singular-plural, empleo de 

partículas. Estas variantes podrían agruparse con términos del tesauro con herramientas 

de búsqueda como el stemming o lematización. También se incluyen en este grupo las 

etiquetas formadas por unitérminos que en el tesauro se corresponden con un único 

término aunque esté en forma compuesta. 

 44 etiquetas (6ô7%) que presentan diferentes variantes de especificidad en el 

tesauro. Su recuperación no podría asignarse de forma automática a una entrada del 

tesauro, ya que precisaría un juicio de desambiguación. 
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 19 entradas (2ô9%) con erratas: erratas tipogr§ficas y construcciones de 

términos sin relación semántica pero sin separadores que los discriminen. Como 

consecuencia se dificulta su asignación automática a un término admitido de un tesauro. 

 268 términos (41%) no presentes en el tesauro: nuevos conceptos o posibles 

formas equivalentes no recogidas de forma expresa. 

 

Así pues, el tesauro permitiría reconocer de forma automática tan sólo el 24% de las 

diferentes entradas de un hipotético índice de etiquetas acumuladas en este periodo 

(sumando equivalencias exactas con las de gran similitud). Por el contrario, el 

porcentaje de posibles términos candidatos que no se encuentran reflejados en el 

tesauro es muy elevado: un 41% de las diferentes entradas utilizadas.  

 

 

Análisis de las etiquetas utilizadas en los blogs seleccionados 

 

En el periodo de mayo a octubre de 2008 se han localizado un total de 179 artículos con 

etiquetas publicados en los cuatro blogs seleccionados. Las etiquetas van separadas con 

comas, y pueden ser palabras únicas o grupos nominales. En el caso de sintagmas 

nominales las palabras suelen ir separadas por espacios, aunque aparecen también casos 

en los que se emplean guiones. En ocasiones dentro de un mismo artículo se emplean 

ambos criterios, sin ninguna normalización. En la suma de estas fuentes se ha 

localizado un total de 654 etiquetas con algún separador entre ellas, con una media de 

3,65 por artículo.  

 

De estas etiquetas, eliminando duplicidades, se encuentran 241 entradas diferentes. 

Como en el caso de DocuMenea, la mayor parte se han empleado con una frecuencia 

muy baja, pero se aprecia una mayor concentración en las entradas más utilizadas, pues 

el número de etiquetas con más de diez usos se eleva a quince, a pesar de proceder de 

menos registros. Esta mayor consistencia puede deberse a que los casos utilizados 

representan a un grupo reducido de autores de blogs, mientras que en DocuMenea 

intervienen un mayor número de redactores. Las etiquetas más frecuentes en el periodo 

de estudio fueron: biblioteca 2.0 (utilizado 20 veces), congresos (20), web_2.0 (19), 

blogs (17), citas (14), alfin (14), bibliotecas (14), Internet (13), IVBP (etiqueta críptica 

que se refiere al IV Congreso de Bibliotecas Públicas, 13 veces), libros (13), web 2.0 

(13), bibliotecarios (12), bibliotecas_universitarias (11), comunicacion cientifica (11) y 

web-2.0 (10). 

 

En esta lista salta a la vista la presencia de entradas duplicadas relativas a la web 2.0 

(13 veces) utilizada también con guión como web_2.0 (19) y web-2.0 (10). Pero a estas 

entradas habría que sumar las de web 2 0 (9), web social (2) y web-social (5). Y a ello 

se añade la presencia de otras entradas muy relacionadas con la aplicación profesional 

de esta tendencia: alfin_2.0 (3 veces), biblioteca 2.0 (20), biblioteca 2 0 (sin punto, con 

espacio, 1 vez), biblioteca_2.0 (con un guión, 9 veces), bibliotecarios 2.0 (1), 
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bibliotecas web social web_2.0 herramientas aplicaciones (sin separadores, 1 vez), 

comunidad-2.0 (1), docente2.0 (1) y opac social (3).  

 

De la comparación de estos 241 términos con el Tesauro de Biblioteconomía y 

Documentación se han encontrado los siguientes casos: 

 

- 45 entradas (18ô7%) de nombres propios, personas, empresas, productos y 

lugares geográficos que se pueden asimilar con identificadores, que no son recogidos en 

el listado de descriptores del tesauro. 

- 40 etiquetas (16ô6%) que se corresponden de forma exacta con entradas 

admitidas en el tesauro. 

- 8 t®rminos (3ô3%) que se corresponden de forma exacta con entradas de 

términos equivalentes en el tesauro y que pueden remitirse de forma automática a un 

término admitido. 

- 32 entradas (13ô3%) con peque¶as diferencias (en los casos ya especificados en 

el análisis de las etiquetas de DocuMenea). 

- 11 etiquetas (4ô6%) que presentan diferentes variantes de especificidad en el 

tesauro. Su recuperación no podría asignarse de forma automática a una entrada del 

tesauro, ya que precisaría un juicio de desambiguación. 

- 1 entrada (0ô4%) que no utiliza separadores que permitan discriminar los 

diferentes términos, por lo cuál se dificulta su asignación automática a un término 

admitido de un tesauro. 

- 104 t®rminos (43ô2%) no presentes en el tesauro: nuevos conceptos o posibles 

formas equivalentes no recogidas de forma expresa. 

 

Así pues, si se constituyese una base de datos alimentada por los metadatos de los 

artículos de estas cuatro fuentes, el tesauro permitiría reconocer de forma automática el 

33% de las diferentes entradas de un hipotético índice de etiquetas acumuladas en el 

periodo analizado. Por el contrario, el porcentaje de posibles términos candidatos que 

podrían incorporarse al tesauro sería bastante superior: un 43% de las diferentes 

entradas utilizadas.  

 

 

Análisis de las etiquetas utilizadas en Delicious 

 

En esta fuente se han analizado solamente dos casos por que no se han encontrado otros 

ejemplos que pudieran compararse. Se buscaron marcadores unidos por cierta similitud 

de intereses unida a la presencia de una cantidad suficiente de recursos seleccionados. 

En el bookmark de Dídac Margaix se presentan 575 recursos, etiquetados con 269 

entradas. En el de Nieves González se han utilizado 527 etiquetas para describir 800 

recursos. En total 796 etiquetas, de las que 728 son entradas diferentes. Al tratarse de 

dos profesionales especializados en la docencia sobre herramientas de la web social, 

cabría esperar una gran similitud en el uso de entradas. Sin embargo, sólo existe 

coincidencia en 64 casos, un 8% de las etiquetas analizadas. 
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En este recurso, no se ha establecido una distribución de cada uno de los casos de 

posible comparación con el tesauro, por que la dispersión de formas de las entradas en 

varios idiomas dificultaba el análisis. En los recursos marcados en los bookmarks de los 

dos profesionales seleccionados, figuran etiquetas en español y en inglés, pero muchas 

de estas pueden proceder de los registros realizados por terceras personas, que los 

usuarios de Delicious pueden incorporar. 

 

No obstante, a partir de esta fuente también pueden localizarse ejemplos de nuevos 

términos no presentes en el Tesauro de Biblioteconomía y Documentación, que se 

analizan conjuntamente con los procedentes de las otras dos fuentes descritas 

anteriormente. 

 

 

Análisis de las etiquetas que no se corresponden con entradas del tesauro 

 

El principal efecto práctico de la comparación entre las folksonomías y un tesauro 

radica en la detección de nuevas entradas que pueden enriquecer el lenguaje controlado, 

en especial de cara a una ampliación de su ámbito de utilización. Para que un tesauro 

pueda utilizarse para la recuperación en el texto completo o sobre resúmenes, resulta 

indispensable que abarque de la forma más explícita posible, todas las formas en las 

que pueden expresarse los temas de interés. A partir de las folksonomías analizadas se 

han localizado entre un 41% y un 43 % de posibles candidatos presentes en los índices 

de etiquetas, sin tener en cuenta nombres propios o formas con alto grado de similitud. 

 

Entre estos términos no contemplados en el tesauro se pueden distinguir diferentes 

casos que hay que valorar de forma independiente: 

 

a) Conceptos genéricos de uso común que sin embargo no fueron recogidos por el 

tesauro, posiblemente por no considerarlos necesarios para la descripción de los temas 

tratados en este área temática. Se trata de entradas como por ejemplo: Biología, 

Biomedicina, Cultura, Demografía, Ecología, Economía, I+D, Medio ambiente, Música 

o Política científica. La aparición de estas etiquetas muestra que no es posible limitar el 

léxico necesario para el análisis de contenido a los términos específicos de una 

disciplina. Estos conceptos probablemente no deban entrar en un tesauro especializado, 

pero sería de gran utilidad contar con una lista auxiliar o un macrotesauro de referencia.  

 

b) Otros términos de uso común, de significado más específico: contenidos, 

contenidos digitales, crisis, datos, docencia, ocio, premios,é Este grupo de entradas 

plantea otro tipo de dificultad, por su carácter más específico resulta más complicado 

plantear la confección de listas auxiliares. Y algunos de estos conceptos resultan de 

gran ambigüedad. No puede establecerse una solución sencilla para este conjunto. 

 

c) Entradas que deberían figurar como términos equivalentes de un descriptor presente 
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en el tesauro, pero que han sido incluidas. El caso más llamativo es el de la entrada 

ñblogò. Mientras el tesauro analizado, en su actualizaci·n de 2005, admite la forma 

ñweblogò y como t®rmino equivalente recoge ñcuadernos de bit§coraò, en el etiquetado 

utilizado por los profesionales domina el uso de ñblogò y se recogen incluso varios 

derivados directos: blogging, blogosfera, bloguers. En este caso además de introducir 

estas entradas en el tesauro, debería incluso replantearse el término preferente a la vista 

de cuál es el uso mayoritario. Otro caso llamativo es el empleo de numerosos sinónimos 

y anglicismos para el caso de los ñlibros electr·nicosò. Esta entrada figura en el tesauro 

pero no sus equivalentes empleados por los profesionales: ebooks, e-books, libros-e,é 

Igualmente, el tesauro recoge el t®rmino ñminer²a de datosò, mientras en las etiquetas se 

emplea el anglicismo ñdata miningò. 

 

d) Nuevos conceptos necesarios, términos que definen ámbitos de interés que han 

eclosionado en pocos años. Se incluyen aquí las entradas referidas al propio objeto de 

interés de esta comunicación (folksonomías, serendipia, tags o tagging), pero también 

otros muchos conceptos: alfabetización digital, alfin, AI, buscadores semánticos, CRAI, 

GIO, GPS, mashups, promoción web, redes sociales, RFID, SEO, web 2.0, web 3.0, 

wikis,.. A estos conceptos centrados en aspectos tecnológicos se añaden los debates 

más sociológicos que también van interesando a los profesionales y que se manifiestan 

en conceptos como ñnativos digitalesò o ñgeneraci·n googleò. Esta afluencia de 

términos plantea la necesidad de actualización constante de una herramienta 

terminológica como un tesauro. Parte de esta terminología puede ser efímera, pero se 

debe recoger y reflejar la evolución en el uso científico de los términos. 

 

e) Términos que definen aspectos que no son novedosos, pero que no han sido 

recogidos por el tesauro. Se trata de temas que atañen a la profesión pero sobre los que 

hay escasa bibliografía académica, lo cuál puede ser la causa principal que ha retrasado 

su inclusión en el tesauro. Ejemplos de este tipo sería entradas como escuelas de 

biblioteconomía, datasets, facsímiles, gestores de citas, hosts, software libre, 

tutoriales,é Estos casos plantean la necesidad de ampliar las fuentes terminológicas 

que se tienen en cuenta al elaborar un tesauro. 

 

f) Conceptos más específicos que suponen variantes de los existentes, como por 

ejemplo: microblogging, blogs profesionales, blogs personales, estadísticas web, libro 

electrónico celular, libros acuáticos, televisión en Internet. Se trata de términos 

candidatos cuya necesidad debe evaluarse. 

 

g) Por último, cabe constatar que en las folksonomías también aparecen otros términos 

de dudosa utilidad, por su carácter anecdótico o subjetivo, como por ejemplo: frikadas, 

lecturas pendientes, blogs de alumnos,é Se trata de una de las caracter²sticas que 

dificultan la generalización del etiquetado social, pero su peso porcentual es reducido 

en el ámbito de los recursos realizados por profesionales. 
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CONCLUSIONES 

 

Como resultado del análisis efectuado cabe preguntarse qué aportan las folksonomías a 

los profesionales de la documentación. Ante todo abren un campo para la innovación y 

la experimentación, constituyen una fuente terminológica de indudable valor. Su 

incorporación en los recursos documentales es una tendencia con futuro. Su utilización 

en las bibliotecas virtuales y los repositorios ha sido señalada por algunos autores 

(McGregor y McCulloch, 2006) como una oportunidad que permite conectar a los 

productores de servicios documentales con los usuarios y creadores de contenidos. 

Cabe esperar que su utilización se expanda y es necesario prestarles atención. 

 

Los tesauros representan un modelo de lenguaje documental propio de otro momento 

histórico, en el que la apuesta de mayor calidad en la recuperación de información se 

correspondía con sistemas de carácter referencial. Su adaptación a la recuperación de 

información a texto completo en las fuentes electrónicas disponibles en Internet es uno 

de los principales retos actuales, que permitiría un avance considerable para la 

construcción de herramientas de la web semántica (Pérez Agüera, 2004). Pero la mayor 

parte de los tesauros que pueden consultarse actualmente, han sido realizados como 

meras herramientas de apoyo en el proceso de indización humana para la alimentación 

de bases de datos documentales. Los términos que los constituyen se corresponden con 

los temas tratados por la literatura científica en revistas académicas. Con su diseño 

actual, su aplicación directa a la búsqueda a texto libre sobre otro tipo de documentos, 

arrojaría resultados muy pobres, por que no hay una suficiente explicitación de las 

relaciones semánticas que un analista humano pone en juego en el análisis documental.  

 

Si bien los tesauros tradicionales no han sido diseñados para su uso sobre texto libre, 

cabría esperar mejores resultados al aplicarse sobre un folksonomía, que constituye un 

sistema terminológico ya filtrado y limitado a posibles términos de búsqueda. El 

análisis realizado sobre los ejemplos seleccionados para este trabajo muestra que aún 

aplicando herramientas de reconocimiento de variantes básicas (singular/plural y 

diferentes separaciones en la sintaxis de un término), la comparación automática entre 

las etiquetas y el tesauro apenas reconocería entre un 24% (DocuMenea) y un 33% de 

los términos (suma de blogs seleccionados). En parte este mal resultado es producto del 

diferente tipo de documentación que ha servido de base para la construcción de los 

sistemas analizados: artículos académicos en el caso del tesauro, noticias y recursos 

web en las folksonomías. En segundo lugar, por el desfase temporal: el tesauro fue 

publicado en 2002 y actualizado en 2005, las etiquetas analizadas se corresponden con 

temas de actualidad en 2008.  

 

Por tanto, los porcentajes deben tomarse con cierta precaución, carecen de valor 

estadístico, pero si resultan de utilidad para resaltar las carencias de un tesauro creado a 

partir de una documentación académica, para enfrentarse a la búsqueda sobre 

documentos de actualidad que cuentan con etiquetas libres como principal recurso para 
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favorecer la recuperación. Si proliferan los recursos de información en los que 

predomine este modelo de ñindizaci·n libreò los tesauros tradicionales corren un claro 

riesgo de resultar inservibles, si no se transforman. En este contexto, las folksonomías 

pueden servir como fuente preferente para enriquecer las entradas de un tesauro, 

ayudando a detectar nuevos descriptores y también términos equivalentes de los ya 

incorporados. El enriquecimiento de los tesauros si permitiría plantear su aplicación a la 

búsqueda en la web. 

 

Como indicaba Spiteri (2007) para la incorporación de las folksonomías en los 

catálogos de bibliotecas, sería de interés contar con unas recomendaciones básicas 

sobre su redacción. Debe superarse el uso masivo de unitérminos, que a menudo 

resultan insuficientes, así como buscar soluciones para la desambiguación de entradas 

polisémicas. 

 

En la actualidad hay claras diferencias entre tesauros y folksonomías. Como ya se ha 

señalado, el tesauro analizado en esta comunicación se elaboró a partir de los 

descriptores utilizados en el análisis de artículos de revistas científicas de 

Biblioteconomía y Documentación. Las folksonomías utilizadas parten sobre todo de la 

categorización de noticias, en las cuáles la atención a lo novedoso es prioritaria y se 

puede constatar con mucha mayor antelación que en la bibliografía más académica. En 

segundo lugar, las folksonomías son creadas por los propios autores, sin el filtro o la 

censura que introduce el documentalista. Cuando se elabora un tesauro se busca 

habitualmente la mayor corrección posible en la selección de los términos preferentes. 

Esto implica evitar los anglicismos innecesarios, que sin embargo pueden ser utilizados 

con mucha frecuencia por los autores. Pero todas las variantes de un concepto deberían 

reflejarse en una herramienta de control del vocabulario técnico.  

 

Estos dos factores, agilidad para captar las novedades y cercanía al uso social real, 

otorgan cierta ventaja a las folksonomías frente a las herramientas tradicionales de 

control de vocabulario. Los tesauros podrían aprovechar estas mismas ventajas si 

utilizan el etiquetado social como fuente de interés en su mantenimiento y 

actualización. Las etiquetas utilizadas por los autores también pueden servir como 

indicadores para replantear el término preferente frente a los equivalentes. 

 

Como reflexión final cabe preguntarse también qué pueden aportar los tesauros a las 

folksonomías en un contexto profesional. Pese al uso creciente de etiquetas, su 

presencia no permite ofrecer un sistema de recuperación eficaz, por su variabilidad y 

dispersión de entradas. En la línea que indicaba Yusef Hassan (2006) será necesario 

aplicar soluciones invisibles para el usuario final, para lo cuál sería muy importante 

contar con herramientas de control del vocabulario. Sólo si se adaptan e incorporan 

nuevos términos y variantes léxicas con agilidad, los tesauros estarán en condiciones de 

representar un rol en los sistemas de búsqueda en el texto libre en un futuro inmediato. 

Este objetivo debe considerarse prioritario si se quiere que los tesauros puedan 

representar este papel. 



 

 134 

 

Sin embargo, la simple comparación no resuelve todos los problemas que pueden 

limitar la posible aplicación de los tesauros para la búsqueda en texto libre. Un aspecto 

relevante a resolver radica en las diferencias que existen en la construcción semántica 

entre etiquetas y descriptores. En las folksonomías aparecen entradas que precisan una 

mayor concreción para romper su ambigüedad, un factor que no puede solucionarse 

f§cilmente. La pr§ctica de la ñindizaci·n libreò no permite establecer cuando un 

término precisa una mayor concreción para ser admitido como etiqueta en un 

documento. Esta característica, propia de los lenguajes controlados, no es aplicable a 

una folksonomía. 

 

Un segundo aspecto que queda sin resolver es la presencia de etiquetas en varios 

idiomas, que se ha detectado en los recursos marcados en Delicious. En una biblioteca 

digital o en una plataforma de revistas electrónicas se puede identificar el idioma que se 

emplea en las palabras clave de los autores, por ejemplo mediante metaetiquetas Dublín 

Core que lo especifiquen. Por el contrario, en los recursos que emplean el etiquetado no 

está prevista esta opción. 
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RESUMEN 

 

Presentamos las conclusiones que globalmente son más explicativas para el análisis de 

la coautoría científica entendida desde la expresión de los colegios invisibles. Nuestra 

investigación sobre nomenclatura gráfica en colegios invisibles, queda expuesta de una 

manera diferente a las anteriormente formuladas, siendo además ésta mucho más 

parsimoniosa. La clave está en que nos permitirá, en un solo golpe de vista y de una 

manera exhaustiva a la par que simple y eficaz, analizar los autores pertenecientes a un 

colegio invisible dado y la producción científica que mantienen como grupo en una 

revista o campo científico. También se puede analizar con facilidad su configuración en 

el tiempo, el género de los colaboradores, las posibles carencias en la producción de un 

autor o las instituciones con las que se ha ido nutriendo el colegio invisible. Además 

sería detectable la eminencia dentro de un colegio invisible y permitiría establecer 

relaciones jerárquicas maestro-discípulo (dirección de tesis o proyectos), institucionales 

e incluso ideológicas o personales. 

 

 

ABSTRACT 

 

We present some global conclusions providing most specific details to analyse 

scientific coauthor understood from invisible colleges. Our research on graphic names 

of invisible colleges remain susceptible in a different way to other studies,  being more 

phlegmatic. The key is that this way will allow us on a more exhaustive way, simple 

and efficient, analyse authors that belong to a given invisible college and scientific 

production as a group in a journal or scientific field. Its time configuration, 

collaborators gender and one author or collaborator possible defaults of the invisible 

college can also be easily analysed. Eminence on an invisible college could also be 

detected and then, establish hierarchical relations magister-disciple (thesis or projects 

direction), institutional and even ideological. 

 

PALABRAS CLAVE  

Colegio invisible, colaboración científica, nomenclatura, gráficos, psicología 
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INTRODUCCIÓN  

 

Price utiliz· la expresi·n ñnuevos colegios invisiblesò para refererirse a los grupos 

científicos que, trabajando en lugares distintos sobre temas semejantes, intercambiaban 

información por medios distintos de la literatura impresa (Price, 1973). El término 

alud²a al famoso ñInvisible collegeò que en la Inglaterra del siglo XVII condujo a la 

fundación de la Royal Society. Sus miembros se dedicaban a potenciar y comunicar 

hechos y eventos cient²ficos entre ellos. La ñRoyal Society of Lonfon for Improving 

Natural Knowledgeò naci· de reuniones privadas que un grupo de cient²ficos realizaba 

semanalmente en Londres, desde 1645, bajo el nombre de ñThe Invisible Collegeò, 

fundado por Ashmole. 

 

El colegio invisible de cualquier autor quedaría definido como un vínculo entre autores 

muy flexible, que cambiaría a lo largo del tiempo y del espacio, como si de un 

organismo vivo se tratase (Kogan, 2002). Así, un colegio invisible sería definido como 

la unión de investigadores que trabajando separada o conjuntamente entre sí - desde la 

misma o diferentes instituciones- acaban firmando artículos de manera conjunta, 

conformando por tanto un conglomerado o red con cierto orden analizable, dentro del 

cual destacan un autor que publica con el resto, y la relación que establece con los 

restantes investigadores; una relación simbiótica que funciona durante un espacio de 

tiempo en la producción científica y contribuye a la dispersión de conocimiento.  

 

Muchas son las definiciones que podemos obtener en el campo de la ciencia sobre los 

colegios invisibles, aunque nosotros nos queremos centrar en la síntesis de este 

concepto mediante sus posibles gráficos, queriendo demostrar esta cualidad tan flexible 

y ñvivaò que posee la colaboraci·n cient²fica. No obstante, nos encontramos que 

ninguna presentación gráfica de colegio invisible completaba la información que éste 

requeriría, pues todos tenían lagunas o información superflua, a la vez que existían 

grandes diferencias de representación gráfica y tratamiento de los datos de un 

investigador a otro. 

 

En esta investigación, usaremos el concepto de colegio invisible para estudiar las 

relaciones que se dan dentro de un área científica entre autores que colaboran entre sí, 

analizando las redes de citas (lo que nos permitirá ver los nexos de unión entre 

firmantes) las teorías que formulan y su estudio gráfico como un grupo unido y 

coherente, dentro de unas coordenadas de tiempo y de espacio. T 

 

Los colegios invisibles se conforman de una manera práctica debido a que los 

investigadores que trabajan en un área de la ciencia determinada, a menudo intercambian 

propuestas de investigación y versiones previas de los trabajos mediante congresos y 

reuniones académicas, antes de que se den a conocer por otros canales más formales como 

pueden ser las revistas especializadas (Crane, 1972). La finalidad de este intercambio de 

conocimiento científico es su difusión por cualquiera de los cauces establecidos. Además, 

este tipo de eventos contribuye al intercambio de puntos de vista y al establecimiento de 
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contactos y redes de colaboración entre los científicos que pertenecen al mismo colegio 

invisible. Por lo tanto, lo que se intenta se¶alar actualmente con el t®rmino ñcolegio 

invisibleò es la estrecha relaci·n entre productividad y colaboraci·n. Crane (1969), 

indicó la conveniencia de cambiar el t®rmino hacia ñc²rculo socialò, en el sentido de 

conglomerado de elementos dirigidos dentro de un orden, es decir, saber ñqui®n publica 

con qui®nò.  

 

Utilizaremos este término para analizar la relación entre científicos dentro de un área 

científica dada mediante la publicación en colaboración de al menos un artículo, 

independientemente del orden en la firma del trabajo de éstos autores. Suponemos el 

conocimiento y mantenimiento de comunicación de estos investigadores entre ellos, y 

el establecimiento de algún tipo de vínculo social debido a la publicación conjunta 

(Peñaranda, 2004). 

 

 

NUEVA PROPUESTA DE FORMULACIÓN GRÁFICA PARA LA 

ELABORACIÓN DE COLEGIOS INVISIBLES  

 

Cualquier autor puede ser cabeza de un colegio invisible, pues todos los autores tienen 

el suyo propio, excluyendo aquellos autores que sólo han  publicado un trabajo y sin 

ning¼n tipo de colaboraci·n en ®l. As², un ñAutor Definidoò es el seleccionado para 

encabezar el colegio invisible y a quien analizaremos, mostrando así a todos sus 

colaboradores. Partiendo de este autor definido, ser§n ñColaboradores Directosò todos 

aquellos que en algún momento han publicado en el marco teórico de estudio con este 

autor definido. Seguidamente, estos autores tendrán también colaboradores directos en 

otras publicaciones realizadas en el mismo espacio independientemente del autor 

definido, a los cuales denominaremos ñColaboradores Cercanosò, al distar tan s·lo un 

colaborador o vínculo científico del autor definido.  

 

Todos los autores que publican entre sí, mirados desde una óptica u otra, pueden 

presentar cualquier tipología de autor. Siempre que hablemos de autores colaboradores 

directos o cercanos, estarán definidos en base al autor definido y no a otro. Es decir, si 

A publica con B y éste con C, siempre llamaremos a B colaborador directo y a C 

colaborador cercano, en el caso de encontrarnos estudiando a A, es decir, el autor 

definido. 

 

Nuestro esquema, mostrado en la Figura 1: Ejemplo de Colegio Invisible, realizado 

siguiendo los principios de parsimonia y simplicidad, quedaría conceptualizado de la 

siguiente manera: 
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Figura 1.- 

Ejemplo de 

Colegio Invisible 

desde una 

nomenclatura 

unificada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para la confección de un colegio invisible hemos adoptado las siguientes pautas: 

 

 

1. Autor definido: 

 

 A. El autor definido debe de quedar centrado en el gráfico, y trataremos que 

ocupe, en la medida en que esto sea posible, un solo esquema o dibujo, para ver toda la 

información de un solo golpe de vista. Si esto no fuera posible, el autor debe de quedar 

en el centro de la figura poliédrica que se seleccione para la realización de la estructura 

visual del colegio invisible, seleccionado en todos los planos que este necesite. 

 

B. El autor definido debe quedar con su nombre en mayúsculas, para que podamos 

percibirlo rápidamente. También su nombre estará en letra negrita, en este caso, debido 

a que hemos seleccionado sólo a los autores más representativos y prolíficos del 

espacio estudiado.  

C. Siempre que sea posible, se deberá incluir el/los apellido/s del investigador y el/los 

nombre/s, evitando así la confusión con otros autores de nombre u apellido parecido o 

similar, y de cara a un posible análisis de género en la configuración del colegio. 

 

AUTOR

DEFINIDO

Colaborador 

directo

Colaborador 

Directo

Colaborador

Directo

Colaborador 

Directo

Colaborador 

Directo

Colaborador 

Directo

Colaborador 

Directo

Colaborador Cercano A

Colaborador Cercano B

Colaborador Cercano C

Colaborador Cercano D

Colaborador Cercano E

Colaborador Cercano A

Colaborador Cercano B



 

 141 

 

2. Colaboradores directos: 

 

 A. Los colaboradores directos, se encuadrarán también. Su nombre irá en 

minúscula, conservando las iniciales propias de los nombres en mayúscula.  

 

 B. Desgraciadamente, no podemos colocar a los autores en orden alfabético 

debido a que por lo general, los colegios invisibles resultan de un complejo entramado 

entre científicos que colaboran muchos de ellos entre sí, por lo que hemos de situarlo lo 

más cercano posible  a su grupo particular de colaboración.  

  

C. Cuando varios autores colaboradores directos publican entre sí -denotando 

claramente que uno de ellos publica con muchos- se han de colocar de una manera que 

permita vérseles juntos en el gráfico, conformando si se diera el caso, una figura 

poliédrica menor dentro del colegio invisible, aunque todos ellos pertenezcan 

prioritariamente a la colaboración con el autor definido. 

 

D. Para el cálculo de los artículos totales que ha producido ese colegio invisible, 

tendremos en cuenta únicamente la compilación de trabajos que publican con el autor 

definido en el periodo de tiempo del espacio científico que queremos investigar. 

 

 E. Siempre que sea posible, se deberá incluir el/los apellido/s del investigador y 

el/los nombre/s, evitando así la confusión con otros autores de nombre o apellido 

parecido o similar, y de cara a un posible análisis de género en la configuración del 

colegio. 

 

  

3. Los colaboradores cercanos: 
 

 A. Estos autores se representarían en el gráfico lo más próximo que se pueda 

respecto del que es colaborador directo.  

 

 B. Quedarán incluidos dentro de un cuadro de texto sin enmarcar, o en varios si 

el número de estos colaboradores cercanos fuese excesivo. 

 

 C. Siempre se presentarán en orden alfabético de su apellido, a favor de una 

exposición más clara para el estudio del colegio invisible en su globalidad. 

 

 D. Ya que los colaboradores cercanos se muestran en un colegio invisible como 

los investigadores menos relevantes dentro del gráfico, se tratará de alejarlos del núcleo 

del gráfico, donde deben residir el autor definido y sus colaboradores directos. Así, los 

colaboradores cercanos sería más pertinente incluirlos en los extremos y colas del 

gráfico. Particularmente, valoramos sobre todo la parte inferior de los gráficos para su 

colocación. 
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 E. Siempre que sea posible, se deberá incluir el/los apellido/s del investigador y 

el/los nombre/s, evitando así la confusión con otros autores de nombre u apellido 

parecido o similar, y de cara a un posible análisis de género en la configuración del 

colegio. 

 

 

4. Unión entre autores: 

 

 A. El nexo de unión entre el autor definido y sus colaboradores directos, se 

realizará mediante una flecha que irá desde el primero hasta los segundos y que variará 

en su grosor dependiendo del grado de colaboración existente entre ellos. La flecha 

indica el dominio del autor definido sobre el resto. Tan sólo en el caso de que los 

colaboradores directos sean muy prolíficos y no se pueda expresar en el gráfico sobre 

papel tantas líneas, éstas se obviarán, pero teniendo en cuenta que siempre deben de 

aparecer encuadrados, según las instrucciones propuestas en el apartado 2.A de este 

manual, para que visual y perceptivamente sea fácil su localización. 

 

 B. Si algunos colaboradores directos han publicado entre ellos, se dirigirá una 

línea entre estos investigadores, sin que ello suponga el dominio de uno sobre otro. Esta 

línea dependerá en grosor según el número de trabajos que hayan realizado en 

colaboración. 

 

 C. El nexo de unión entre los colaboradores directos y sus próximos o 

colaboradores cercanos, se realizará por medio de una flecha con significado de 

propiedad hacia ®stos ¼ltimos, que ser§ dirigida hacia el ñpaqueteò de autores que 

conformarán los autores colaboradores cercanos. 

 

 D. Si algunos autores colaboradores directos comparten en la publicación de 

artículos a algún colaborador cercano, éste se incluirá en un único cuadro de texto o 

ñpaqueteò, preferiblemente con el colaborador directo que m§s haya publicado. Los 

otros colaboradores directos denotarán su colaboración con una línea hacia este 

colaborador cercano. 

 

 E. No existirá nexo de unión alguno entre el autor definido y los colaboradores 

cercanos, ya que no han participado juntos en la realización de ningún artículo. Si fuese 

de otra manera, es decir, que sí existe colaboración conjunta, no sería colaborador 

cercano sino directo. 

 

 

 5. El grado de colaboración: 

 

 A. La colaboración entre dos autores quedará implícita en su nexo de unión, ya 

sea éste una flecha, línea o cuadro de texto, dependiendo de su relación jerárquica. En 
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revistas con un alto factor de impacto, entenderíamos un grado de colaboración 

significativa a partir de 3 trabajos de colaboración conjunta en la revista, debido a que 

uno o dos trabajos suele ser en estos casos de eminencia sumamente común. El cálculo 

del número de trabajos necesarios para la selección de los grosores que se citan a 

continuación es meramente orientativo, y sólo pretenden aclarar el trato hacia el grado 

de colaboración. Dependiendo del área científica que decidamos analizar, esta cualidad 

de los colegios invisibles ha de ser sumamente flexible. 

 B. Cuando un autor colaborador directo ha colaborado significativamente con el 

autor definido se expresará de la siguiente manera: un grosor más definido en la flecha 

de unión si han publicado juntos de 3 a 4 trabajos. Si la colaboración entre ellos ha sido 

de 5 trabajos en adelante, además de una flecha más gruesa, su nombre irá en letra 

negrita.  

  

C. Cuando autores colaboradores han publicado entre ellos más de 3 trabajos, la línea 

que los une será de un grosor visiblemente mayor que el resto. 

 

 D. Si autores cercanos han publicado de 3 a 4 trabajos con su correspondiente 

colaborador directo, su nombre ha de quedar subrayado. Si los artículos producidos 

entre ellos son 5 o superior, además de subrayar el nombre también se pondrá en 

negrita. 

 

 E. Si algún autor eminente o relevante para la revista aparece dentro del colegio 

invisible de un autor -aunque sea de colaborador cercano o incluso colaborador de éste 

último- se pondrá su nombre en mayúscula, aunque sin recuadrar, ya que el colegio 

invisible no le pertenece. Si es importante dicho autor para su colega definido, se 

colocará en letra negrita. 

 

F. Las flechas más gruesas, y los nombres subrayados y/o en negrita han de permitir ver 

rápidamente hacia dónde se dirige el colegio invisible de un autor y cuales son sus 

colaboradores más potentes en la publicación de artículos.  

 

 

 6. La leyenda: 

 

 A. Deberá colocarse preferiblemente en una esquina del cuadro, donde se lea 

claramente, o en un lugar del gráfico que no moleste en la configuración gráfica del 

colegio. 

 

 B. Ha de poseer una forma diferente en su configuración que la distinga de un 

cuadro de autor. 

 

 C. Deberá incluir claramente las indicaciones siguientes: colegio invisible, a 

quien pertenece, espacio en el que se desarrolla (revista/s, cv, dirección de tesis 
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doctoralesé), periodo en el que se desarrolla, publicaciones totales manifestadas en ese 

tramo temporal por el autor definido y colaboradores directos que mantiene. 

 

 

 7. Publicación evolutiva. 

 

 A. Si queremos observar el desarrollo evolutivo que un colegio invisible tiene 

con el paso del tiempo es necesario estructurar su estudio dentro de un encuadre 

temporal más amplio y desarrollado.  

 

 B. Elegiremos su conformación gráfica definitiva, que nos vendría dada por el 

estudio del periodo del espacio científico seleccionado de una manera global, como el 

esqueleto final del colegio.  

 

 C. Desde ahí, iremos colocando los autores conforme vayan apareciendo en el 

tiempo, pero siempre conservarán su espacio final en el gráfico. Esto nos permitirá 

tener una visión más clara de la conformación y momento de aparición de todos los 

autores. 

 

 D. Conforme los autores vayan apareciendo en el tiempo, se insertarán en el 

gráfico en el espacio justo que ocuparán en la conformación final del mismo.  

 

 

8. Las instituciones de procedencia de los firmantes.  

 

 A. Debido a la complejidad del estudio de estos autores prolíficos, y a la gran 

variedad de instituciones visitadas en el tiempo por cada uno de ellos -factores 

imperantes dentro del zeitgeist de la eminencia en Estados Unidos y tal como demanda 

su propia política de investigación- se ha optado en otras investigaciones por usar 

gamas de color con el nombre de los autores. Cada institución vendría reflejada por un 

color propio. 

 

 B. Otra opción en el estudio de las instituciones sería mostrarlas junto a sus 

autores, encuadradas bajo el nombre o a su lado según corresponda a un autor 

colaborador directo o cercano. 

 

 

EJEMPLO DE UNA REPRESENTACIÓN GRÁFICA EN UN ESTUDIO DE 

COLABORACIÓN CIENTÍFICA  

 

A modo de ejemplo, presentamos a continuación el estudio de la colaboración científica 

de los tres autores españoles más productivos en el campo de las demencias dentro de 

las publicaciones españolas. Para ello hemos utilizado el programa Micrografx 

Graphics Flowchart. En este sentido, hemos llevado un cómputo de los trabajos 
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realizados por cada autor, así como su coautoría y la configuración de los colegios 

invisibles de los tres autores más productivos, a saber: Begoña Artaso Irigoyen, Manuel 

Martín Carrasco y Adriana Goñi Sarriés, los autores que han publicado un mayor 

número de trabajos, con 13, 12 y 11 trabajos respectivamente. Comprobamos que estos 

tres autores mantienen una red muy cohesionada, consiguiendo una publicación 

conjunta prácticamente entre casi todos sus colaboradores. En la Figura 2 se presenta la 

configuración del colegio invisible de los tres autores más productivos.  

 

 

 
Figura 2.- Colegios invisibles de los autores más productivos en demencias 

 

Así, el colegio conformado por Artaso Irigoyen, , se encuentra en la parte superior de la 

figura, y en él hemos incluido el colegio invisible de Goñi Sarries debido a que ésta 

siempre publica con Artaso Irigoyen y lo hace desde una posición inferior. En la parte 

inferior de la figura se puede ver la red de colaboraciones de Martín Carrasco, que se 

encuentra directamente unido a Artaso Irigoyen. Como vemos, estos tres autores 

engloban a un total de 16 colaboradores, todos ellos con diversas publicaciones en el 

campo de las demencias. Tanto la psiquiatra Begoña Artaso Irigoyen como la psicóloga 
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Adriana Goñi Sarriés pertenecen al Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier del 

Hospital Psiquiátrico de Pamplona (Navarra, España).  

 

Manuel Martín Carrasco firma desde el Centro Psiquiátrico Padre Benito Menni de 

Pamplona. Sus investigaciones se centran especialmente en torno a la  enfermedad de 

Alzheimer, su sintomatología y deterioro cognitivo, su diagnóstico, y el papel que 

tienen cuidadores. En el caso concreto de Martín Carrasco, éste publica entre 1994 y 

2003 12 trabajos. Estos trabajos se publican sobre todo en la revista Informaciones 

Psiquiátricas, y versan específicamente sobre farmacología, evaluación psicológica, y 

tratamientos para los trastornos de conducta presentados en los síndromes demenciales; 

también ha estudiado el desenvolvimiento de centros de salud pública y aspectos 

psicológicos de los cuidadores de enfermos afectados de demencia.  

 

Por su parte, Artaso Irigoyen publica entre 2001 y 2003 un total de 13 trabajos sobre 

síntomas neuropsiquiátricos y evaluación neuropsicológica. También ha centrado sus 

análisis en la situación de los centros de día psicogeriátricos y sobre los cuidadores. 

Junto a ella, y en la misma línea temática, publica Goñi Sarries desde 2001 hasta 2003 

un total de 11 artículos. Otra autora importante para el colegio invisible de Artaso 

Irigoyen es Gómez Martínez, con un total de 9 artículos e investigando en una línea 

temática similar. 

 

También podemos estudiar los colegios invisibles que conforman cada uno de los 

autores de manera separada, tal y como se muestra a continuación (Ver Figuras 3, 4 y 

5). 
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Figura 3.- Colegio invisible de Antonio Lobo 

 

 
Figura 4.- Colegio invisible de Begoña Artaso Irigoyen 

 

 

 

Figura 5.- Colegio invisible de Manuel Martín Carrasco 

 

 

CONCLUSIONES 
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Hemos analizado las propuestas de diferentes gráficos relativos al estudio de colegios 

invisibles, los cuales se han mostrado insuficientes para una representación exhaustiva 

de la información relativa a los colaboradores en dichos colegios invisibles. 

 

Se han presentado nuevos conceptos, tales como ñautor definidoò, ñcolaborador 

directoò o ñcolaborador cercanoò, analiz§ndose todas sus posibles relaciones de uni·n, 

grado de colaboración, y su evolución como colegio invisible a lo largo del espacio y el 

tiempo. También se ha detallado la planificación de la leyenda y de las instituciones 

participantes dentro del colegio invisible.  

 

Nuestra propuesta sobre diseño de colegios invisibles se basa en los principios de 

parsimonia y simplicidad, aunque intentando recabar toda la información relativa a un 

autor y sus colaboradores. Se facilita así la configuración de colegios invisibles, 

especialmente los extensos. El objetivo principal es organizar, distribuir y clarificar la 

máxima información que se pueda percibir en el estudio de un gráfico de colegio 

invisible, el cual puede poseer numerosos cuadros y enlaces entre autores. 

 

Esta nueva forma de organizar y expresar un colegio invisible de uno o varios autores, 

implica el desarrollo de gráficos más organizados y transparentes para su análisis 

visual, permitiendo una exposición más clara y concisa. 
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RESUMEN 

 

Se estudian los flujos de conocimiento interdisciplinar de los artículos originales de 

investigación del área de la Biomedicina en los que han participado instituciones 

españolas recogidos en la base de datos Science Citation Index-Expanded (2001-2005) 

a partir del análisis de las referencias bibliográficas de los trabajos y de la clasificación 

temática de revistas establecida en el Journal Citation Reports. Se han identificado las 

relaciones de citación de 45.884 documentos asignados a 63 disciplinas científicas, 
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habiendo constatando la existencia de importantes diferencias entre ellas, con una 

media de referencias bibliográficas por documento que oscila entre las 12,2 y las 43,8; 

tasas de autocitación intradisciplinar comprendidas entre el 2,2% y el 58,02% de los 

documentos citados; y factores de citación que se sitúan entre 0,48 y 2,76. Asimismo, 

se ha determinado que la cobertura de Science Citation Index-Expanded varía mucho en 

función de la disciplina de la que se trate, oscilando el porcentaje de referencias 

bibliográficas a artículos de revista indizados en la propia base de datos entre el 42,95% 

y el 90,16% de las referencias bibliográficas citadas. La contribución a la productividad 

científica mundial se presenta como una medida de potencialidad científica, siendo 

Transplantes, Alergia, Enfermedades Infecciosas y Dietética y Nutrición las principales 

disciplinas en el área de la Medicina Clínica y Microbiología y Patología en el área de 

las Ciencias de la Vida. Asimismo, el número de especialidades citantes y citadas y el 

factor de citación es considerado como un indicador del grado de influencia de unas 

disciplinas sobre otras, destacando en este sentido la Enfermería, Medicina General e 

Interna, Enfermedad Vascular Periférica, Anestesiología, Hematología, Psiquiatría, 

Ciencias del Deporte y Ortopedia en el área de la Medicina Clínica y la Medicina 

Experimental e Investigación, Biología Celular, Bioquímica y Biología Molecular, 

Genética y Herencia, Inmunología y Biología del Desarrollo en las Ciencias de la Vida. 

Las redes con los flujos de citación presentan la estructura de citación interdisciplinar 

del área de conocimiento analizada, mostrando como interactúan unas disciplinas con 

otras y el papel de cada una de ellas en el conjunto del área. 

 

 

ABSTRACT 

 

Interdisciplinary knowledge flows of biomedical research papers indexed in Science 

Citation Index-Expanded database published by Spanish institutions between 2001 and 

2005 are investigated by means of a citation analysis and the journal classification 

provided by Journal Citation Reports. Bibliographic references of 45,884 documents 

from 63 scientific disciplines have been analysed. We have observed remarkable 

differences between them related to productivity and citation patterns, with an average 

of references per paper ranged between 12.2 to 43.8; disciplinary self quotations 

percentages ranged between 2.2% to 58.02%; and citation factors ranged between 0.48 

to 2.76. The coverage of Science Citation Index-Expanded varies depending on the 

discipline, the percentage of references to original research papers indexed in the 

database ranged between 42.95% to 90.16%. The contribution to the world scientific 

productivity has been considered as an indicator of scientific potential, being 

Transplantation, Allergy, Infectious Diseases and Nutrition & Dietetics the main 

disciplines in the Clinical area and Microbiology and Pathology in the Life Sciences 

area. The number of cited/citing disciplines and the citation factor have been considered 

as indicators of disciplinary influence, being the main specialities Nursing, Medicine 

General & Internal, Peripheral Vascular Disease, Anesthesiology, Hematology, 

Psychiatry, Sport Sciences and Orthopedics in Clinical Medicine and Medicine 

Research & Experimental, Cell Biology, Biochemistry & Molecular Biology, Genetics 
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& Heredity, Immunology and Developmental Biology in the Life Sciences area. 

Networks show the structure of citation patterns in the analyzed areas, disciplinary 

interactions and the role of each discipline in the global area. 

PALABRAS CLAVES  

 

Biomedicina; Revistas Científicas; Análisis de citas; Productividad científica; 

Colaboración interdisciplinar 
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INTRODUCCIÓN  

 

Los índices de citas desarrollados por Eugene Garfield a partir de la década de lo 60 del 

pasado siglo, aunque fueron concebidos originalmente para monitorizar las revistas que 

debían formar parte de la cobertura de un sistema de información científica con el 

propósito de asegurar una óptima relación coste-beneficio (Garfield y Sher, 1963; 

Garfield, 1972), se han venido utilizando desde su desarrollo como instrumentos para 

otros muchos tipos de estudios del sistema de comunicación científica, entre ellos el 

análisis de la interdisciplinariedad (Van Leeuwen y Tijssen, 2000; Morillo, Bordons y 

Gómez, 2003; González et al., 2007; Porter et al., 2007). Este tipo de estudios 

contribuyen a un mejor conocimiento del funcionamiento del sistema de comunicación 

científica, y por tanto, a la mejora de la actividad científica (Moed, 2005).  

 

La colaboración basada en el intercambio de conocimientos y experiencias es 

fundamental en numerosas disciplinas y áreas de conocimiento para alcanzar la 

excelencia científica, estando la investigación puntera, cada vez más, basada en la 

interdisciplinariedad y la fertilización cruzada entre las disciplinas científicas (Metzger 

y Zare, 1999), por lo que la colaboración entre las mismas es fomentada por los 

organismos gestores de las políticas científicas e impulsada por las propias instituciones 

de investigación a través de políticas específicas, como la creación de centros de 

investigación interdisciplinar (Nadis, 1998). 

 

Las revistas científicas, en función de sus contenidos, propósitos y la comunidad 

científica a la que van dirigidas, pueden clasificarse en una o varias disciplinas o áreas 

de conocimiento, y por tanto, las referencias bibliográficas incluidas en los trabajos 

publicados en las mismas, suministran una información empírica de los flujos de 

conocimiento interdisciplinar, ya que muchas de las citas incluidas en las revistas se 

realizan a revistas de otras disciplinas o áreas de conocimiento (Leydesdorff, 2006). El 

objetivo del presente estudio es caracterizar los flujos de conocimiento interdisciplinar 

de la producción científica española del área de la Biomedicina a partir del análisis de 

los patrones de citación de los trabajos recogidos en Science Citation Index-Expanded 

(SCI-Expanded). 

 

 

MATERIAL Y MÉTODOS  

 

El proceso seguido para la realización del estudio ha sido el siguiente: A) Se han 

seleccionado los artículos originales de investigación recogidos en la base de datos 

SCI-Expanded en los que han participado instituciones españolas publicados a lo largo 

del período 2001-2005, mediante la ejecución de un perfil de búsqueda que incluía el 

término Spain en el campo Address con la citada restricción en cuanto a la tipología 

documental; B) Se han asignado los documentos a diferentes disciplinas en función de 

la revista en la que ha sido publicado el trabajo. Para ello, se ha construido un fichero 

con todas las revistas y su clasificación temática establecida en la base de datos Journal 
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Citation Reports (JCR), seleccionando para la realización del estudio los trabajos 

publicados en 63 disciplinas pertenecientes a dos grandes áreas de conocimiento: 

Medicina Clínica y Ciencias de la Vida. Aunque JCR no establece una agrupación 

disciplinar en estas dos grandes áreas de conocimiento, se han asignado las diferentes 

disciplinas a una u otra área siguiendo los criterios de clasificación del conocimiento 

establecidos en la Nomenclatura Internacional de la Unesco para los campos de Ciencia 

y Tecnología, según los cuales, se han considerado como especialidades pertenecientes 

a la Medicina Clínica aquellas orientadas a la búsqueda, estudio e interpretación de las 

manifestaciones patológicas o a la obtención de datos a partir del estudio de los 

pacientes para aplicarlos al diagnóstico, tratamiento y prevención de las enfermedades; 

mientras que se han considerado como disciplinas propias de las Ciencias de la Vida las 

centradas en el estudio de los organismos vivos, sus propiedades y características, 

teniendo en cuenta en cualquier caso en relación con el propósito del estudio, la 

inclusión de todas las especialidades relacionadas con la práctica de la Medicina, como 

la Farmacología, la Microscopía, la Ética o la Informática Médica. C) Finalmente, se 

han obtenido los indicadores de productividad científica y los indicadores de citación, 

determinados a partir de la identificación y cuantificación de las referencias 

bibliográficas a otros artículos de revista que se incluyen en cada uno de los trabajos, 

considerando la existencia de un vínculo de autocitación o intracitación si se trataba de 

una referencia bibliográfica a un trabajo publicado en una revista incluida en la misma 

categoría temática y la existencia de un vínculo de citación interdisciplinar en el caso 

de tratarse de una referencia bibliográfica a un trabajo publicado en una revista 

asignada a otra categoría temática en la clasificación del JCR. La agrupación de las 

disciplinas como pertenecientes a la Medicina Clínica y a las Ciencias de la Vida, ha 

permitido asimismo la realización de análisis comparativos entre estas dos áreas de 

conocimiento. 

 

Los indicadores y medidas obtenidos han sido los siguientes: número de documentos 

publicados, porcentaje que representan esos documentos en relación con la producción 

científica mundial, media de referencias bibliográficas por documento, porcentaje de 

referencias bibliográficas asignadas a alguna disciplina, porcentaje de intracitación, 

citas realizadas y citas recibidas (considerando en ambos casos el número absoluto de 

citas y el número de especialidades que reúnen más del 1% de relaciones de citación, 

tanto realizadas como recibidas) y factor de citación. Asimismo, se han construido 

diferentes grafos o representaciones reticulares con los vínculos de citación 

establecidos entre las disciplinas, utilizando para ello el software Pajek (Batagelj  y 

Mrvar, 2001). 

 

El número de documentos es un indicador de la producción científica de cada disciplina 

o §rea de conocimiento en t®rminos absolutos, ya que refiere los ñoutputsò que en 

forma de publicaciones científicas están generando cada una de ellas, estando 

influenciado por variables como el tamaño de la comunidad investigadora, los recursos 

destinados a la investigación o las características de publicación del área. El porcentaje 

de la producción mundial permite relativizar el valor absoluto aportado por el número 
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de documentos, siendo una medida del grado de contribución de cada disciplina en 

relación con la producción científica que se está generando a nivel mundial por el 

conjunto de los países (Rahman y Fukui, 2003). 

 

La media de referencias bibliográficas por documento, que se calcula dividiendo el 

número total de referencias incluidas en el conjunto de los artículos de cada disciplina 

entre el número de documentos analizados de cada disciplina, mide el grado en el que 

cada una ellas fundamenta la generación de nuevo conocimiento en trabajos previos, 

bien de la propia disciplina, lo que queda reflejado en el % de intracitación, o de otras 

disciplinas (Yue y Wilsom, 2004). El porcentaje de referencias bibliográficas asignadas 

a disciplinas permite determinar la cobertura de SCI de la literatura que está siendo 

citada en las revistas indizadas en la propia base de datos.   

 

El número de disciplinas con más del 1% de relaciones de citación realizadas determina 

la ñdispersi·nò disciplinar que caracteriza la citaci·n de cada disciplina o especialidad. 

En sentido inverso, el número de disciplinas con más del 1% de citas recibidas 

establece el grado en el que cada una de ellas es citada por otras disciplinas. Se trata de 

indicadores que miden la extensión de la interdisciplinariedad en cuanto al número de 

disciplinas, permitiendo normalizar (relativizar) los valores absolutos aportados por el 

número de citas realizadas a otras disciplinas y el número de citas recibidas de otras 

disciplinas, ya que estos valores tienen una relación directa con la productividad y la 

media de referencias bibliográficas por documento de cada una de las disciplinas 

(Pinski y Narín, 1976; Wormell, 1998). 

 

El factor de citación, que es el número de citas recibido por cada especialidad dividido 

entre el número de citas realizadas (Todorov y Glanzel, 1988), es una medida aplicada 

en diversos estudios para determinar la calidad o el status de las revistas científicas en 

una red (Pinski y Narin, 1976; Price, 1981; Kim, 1992) habiendo sido aplicado en este 

estudio como indicador para medir el grado de ñinfluenciaò de las diferentes disciplinas 

en el conjunto del área de conocimiento analizada. 

 

Los grafos o redes con los flujos de citación presentan de forma gráfica la estructura 

global de citación interdisciplinar del área de conocimiento analizada, mostrando de 

forma clara e intuitiva cómo interactúan unas disciplinas con otras en cada campo de 

conocimiento y en la totalidad del área (Klavans y Boyack, 2006; Leydesdorff, 2007). 

El grafo unidireccional presentado en el presente estudio ha sido realizado mediante la 

ejecución del algoritmo Kamada-Kawai, basado en la atracción de nodos adyacentes, lo 

que permite apreciar de forma global qué disciplinas son las que mantienen un mayor 

grado de proximidad entre sí y la intensidad de las citaciones (Kamada y Kawai, 1989); 

mientras que los grafos de redes bidireccionales o dirigidos presentan el grado de 

ñreceptividadò, es decir la tendencia a citar o a ser citadas de unas disciplinas con 

respecto a otras (Everett y Pecotich, 1991).   
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RESULTADOS 

 

Se han analizado 1.904.823 referencias bibliográficas de 66.641 documentos asignados 

a 63 especialidades, correspondientes a 45.884 artículos originales de investigación 

diferentes, ya que las revistas de publicación de 16.218 documentos han sido asignadas 

a más de una especialidad.  

 

En el área de la Medicina Clínica (tabla 1), se han analizado 31.795 documentos 

correspondientes a 44 disciplinas y especialidades, que recogen 876.306 referencias 

bibliográficas a otros documentos, lo que sitúa la media de referencias bibliográficas 

por documento en 27,56. El 75,57% de las referencias bibliográficas (n=662.222) han 

sido realizadas a revistas clasificadas en las 63 disciplinas o áreas de conocimiento 

objeto de estudio (Medicina Clínica y Ciencias de la Vida). Para el cálculo de los 

indicadores y la construcción de las redes de flujo de conocimiento interdisciplinar, se 

han procesado 974.701 relaciones de citación, situándose el porcentaje de autocitación 

en el 29,34% (n=285.941) y el factor de citación del conjunto del área en 1,01.  

 

Las disciplinas que reúnen un mayor número de documentos son Neurología Clínica 

(n=2.899), Cirugía (n=2.484) y Oncología (n=2.033), situándose otras diez 

especialidades por encima de los 1.000 documentos: Medicina General e Interna, 

Enfermedades Infecciosas, Sistema Cardíaco y Cardiovascular, Gastroenterología y 

Hepatología, Urología y Nefrología, Hematología, Transplantes, Nutrición y Dietética, 

Sistema Respiratorio y Radiología, Medicina Nuclear y Diagnóstico por la Imagen. Por 

otra parte, las disciplinas con un menor número de trabajos son Ética Médica (n=10), 

Enfermería (n=14), Andrología (n=50), Urgencias (n=51), Medicina Complementaria e 

Integradora (n=52) y Rehabilitación (n=67). Las 25 especialidades restantes se sitúan 

con un número de documentos comprendido entre los 123 de Medicina Tropical y los 

951 de Salud Pública, Medioambiental y Ocupacional. En relación con el aporte de la 

producción científica española a la producción científica mundial en el área de la 

Medicina Clínica, Transplantes se sitúa en primer lugar (5,45%), seguida por 

Enfermedades Infecciosas (5,18%), Alergia (4,84%) y Dietética y Nutrición (4,67%). 

Otras 22 disciplinas aportan entre el 2,04% y el 3,81% a la producción científica 

mundial, 13 disciplinas se sitúan con un aporte entre el 1,04% y el 1,99% y cinco 

disciplinas tienen un aporte inferior al 1%.  

 

Neuroimagen es la disciplina que presenta la media de referencias bibliográficas por 

documento más elevada (36,38), seguida por el Abuso de Sustancias (36,32) y Geriatría 

y Gerontología (34,86). Otras once disciplinas presentan una media de referencias 

bibliográficas por documento superior a treinta y únicamente tres disciplinas 

(Transplantes, Medicina Legal y Ética Médica) se sitúan por debajo de las veinte 

referencias bibliográficas por documento de media. 

 

Cabe resaltar el hecho de que 30 especialidades se sitúan con porcentajes superiores al 

70% de referencias bibliográficas asignadas a alguna de las disciplinas o especialidades 
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de la Medicina Clínica o de las Ciencias de la Vida estudiadas, 11 especialidades 

presentan porcentajes de asignación a especialidades que se sitúan entre el 50% y el 

70%, y únicamente tres especialidades se sitúan por debajo del 50%. 

 

La Oftalmología es la disciplina que presenta la tasa de intracitación más elevada, ya 

que el 58,02% de las citas han sido ñautocitasò realizadas a revistas de esta misma 

especialidad, seguida por la Odontología y Cirugía Oral, con un 52,32% de 

intracitación. Ya con porcentajes sensiblemente inferiores se sitúan la Psiquiatría, 

Enfermería, Dermatología, Reumatología, Anestesiología y Medicina Legal, todas ellas 

con porcentajes de intracitación comprendidos entre el 37,01% y el 38,56%. En el 

extremo opuesto estarían disciplinas como la Ética Médica, Andrología, Neuroimagen 

o Tecnología Médica de Laboratorio, con porcentajes de intracitación por debajo del 

10%.  

 

La Pediatría (32), Medicina General e Interna (29), Gastroenterología y Hepatología 

(25), Cirugía (25) y Salud Pública, Medioambiental y Ocupacional (25) son las 

disciplinas que han citado a un mayor número de disciplinas o especialidades diferentes 

(> 1% de relaciones de citación), mientras que Neuroimagen (10), Ética Médica (11), 

Alergia (13), Medicina Tropical (13), Andrología (14), Enfermería (14) y Urgencias 

(14) son las disciplinas que concentran sus relaciones de citación en un menor número 

de especialidades, pudiendo afirmarse que existe, con carácter general, una correlación 

el número de disciplinas citadas y de las que a su vez se reciben citaciones, ya que las 

disciplinas que han citado a un mayor (o menor) número de disciplinas son a su vez las 

que han sido citadas en mayor (o menor) medida por otras disciplinas. La Enfermería es 

la disciplina que presenta un factor de citación más elevado (2,76), seguida por 

Medicina General e Interna (2,42), Enfermedad Vascular Periférica (1,46), 

Anestesiología (1,29) y Hematología (1,25). Otras 13 especialidades se sitúan con 

factores de citación superiores a uno, mientras que las 26 especialidades restantes 

presentan factores de citación inferiores a uno, es decir, han realizado más citas a otras 

disciplinas de las que han recibido, siendo la Ingeniería Biomédica, Urología y 

Nefrología, Dietética y Nutrición y Andrología las disciplinas que presentan factores de 

citación más bajos.  

 

En el área de las Ciencias de la Vida (tabla 2), se han analizado 34.846 documentos de 

19 disciplinas, que recogen 1.242.601 referencias bibliográficas a otros documentos, lo 

que sitúa la media de referencias bibliográficas por documento en 35,66. El 71,31% de 

las referencias bibliográficas (n=886.037) han sido realizadas a revistas clasificadas en 

las 63 disciplinas o áreas de conocimiento objeto de estudio (Medicina Clínica y 

Ciencias de la Vida). Para la obtención de los indicadores y realización de las redes de 

flujo de conocimiento interdisciplinar, se han analizado 1.303.281 relaciones de 

citación, siendo el porcentaje de autocitación del 29,67% (n=386.734) y el factor de 

citación del conjunto del área de 0,99.  

 



 

 157 

La Bioquímica y Biología Molecular es la disciplina más productiva (n=7.154), seguida 

por Neurociencias (n=3.630), Microbiología (n=3.536), Farmacología y Farmacia 

(n=3.498), Inmunología (n=2.960), Biología Celular (n=2.309), Endocrinología y 

Metabolismo (n=1.629) y Biofísica (n=1.130). Las diez disciplinas restantes se  sitúan 

entre los 116 documentos de la Microscopía y los 972 de la Patología. En relación con 

la aportación española a la producción científica mundial en el área de las Ciencias de 

la Vida, cabe resaltar que la Microbiología (5,53%), la Parasitología (4,7%) y la 

Anatomía y Morfología (4,22%) son las disciplinas que reúnen un mayor aporte, 

situándose la contribución del resto de disciplinas entre el 2,08% y el 3,78%. 

 

La Anatomía y Morfología es la disciplina que reúne la media más elevada de 

referencias bibliográficas por documento (43,08), seguida por Neurociencias (42,16), 

Biología del Desarrollo (41,59) y Biología Celular (40,1). Otras 12 disciplinas se sitúan 

con una media de referencias bibliográficas por documento superior a 30, situándose 

únicamente tres especialidades por debajo de esta cifra, la Inmunología (26,64), 

Parasitología (28,31) y Química Medicinal (29,57).  

 

Un total de 12 disciplinas se sitúan con porcentajes superiores al 70% de referencias 

bibliográficas asignadas a alguna de las especialidades de la Medicina Clínica o las 

Ciencias de la Vida objeto de estudio y las siete especialidades restantes se sitúan por 

encima del 50% de referencias bibliográficas asignadas a alguna especialidad. 

 

La Parasitología es la disciplina con la tasa más elevada de intracitación, con el 40,68% 

de las referencias bibliográficas realizadas a revistas de la misma disciplina, seguida 

por Neurociencias (38,44%), Bioquímica y Biología Molecular (38,09%) y Biología de 

la Reproducción (37,61%). La Microscopía (4,83%), Medicina Experimental (8,19%), 

Anatomía y Morfología (10,23%) y Biofísica (12,96%) son las disciplinas con menor 

tasa de intracitación. 

 

Las disciplinas que han citado a un mayor número de disciplinas diferentes (> 1% de 

relaciones de citación) son Endocrinología y Metabolismo (28), Bioquímica y Biología 

Molecular (23), Inmunología (23), Farmacología y Farmacia (22), Fisiología (22), 

Neurociencias (21), Medicina Experimental (20) y Patología (20), mientras que 

Biología del Desarrollo (11) y Microbiología (12) son las disciplinas que han citado a 

un menor número de disciplinas diferentes. La Medicina Experimental es la disciplina 

que reúne el factor de citación más elevado (1,41), seguida por la Biología Celular 

(1,25), Bioquímica y Biología Molecular (1,19), Genética y Herencia (1,18), 

Inmunología (1,14) y Biología del Desarrollo (1,07). El resto de disciplinas se sitúan 

con valores inferiores a uno, siendo la Microscopía, Anatomía y Morfología y la 

Química Medicinal las que cuentan con valores de factor de citación más bajos. 

 

Con carácter general, las disciplinas más productivas de las Ciencias de la Vida 

(Bioquímica y Biología Molecular, Neurociencias, Microbiología, Farmacología y 

Farmacia, Inmunología, y Biología Celular, entre otras) son las que ocupan las 
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posiciones centrales y las que presentan una mayor intensidad de colaboraciones en la 

red de relaciones de citación interdisciplinar (figura 1), al haber establecido un mayor 

número de relaciones de citación con otras disciplinas, si bien cabe resaltar que algunas 

disciplinas como la Patología, Medicina Experimental e Investigación, Genética y 

Herencia, Endocrinología y Metabolismo y Fisiología, sin estar situadas entre las más 

productivas, desempeñan un importante papel en la red por estar relacionadas con otras 

muchas especialidades o presentar una elevada intensidad de citación con las 

disciplinas más productivas. 

 

En relación con la Medicina Clínica, destacan como disciplinas de elevada 

productividad que se sitúan el centro de la red la Neurología Clínica, Cirugía, 

Oncología, Medicina General e Interna, Enfermedades Infecciosas, Sistema Cardíaco y 

Cardiovascular, Gastroenterología y Hepatología, Nefrología y Urología, Hematología, 

Transplantes, Dietética y Nutrición, Sistema Respiratorio y Diagnóstico por la Imagen, 

Medicina Nuclear y Radiología, pudiendo destacarse el papel de centralidad 

desempeñado por otras disciplinas menos productivas como la Psiquiatría, Toxicología, 

Ginecología y Obstetricia, Enfermedad Vascular Periférica, Pediatría y Salud Pública, 

Medioambiental y Ocupacional. 

 

En el área de las Ciencias de la Vida, la Bioquímica y Biología Molecular, 

Neurociencias y Farmacología y Farmacia son las disciplinas que ha sido citadas con 

mayor frecuencia por un mayor número de disciplinas (figura 2) mientras que en la 

Medicina Clínica destacan la Medicina General a Interna, Cirugía, Sistema Cardíaco y 

Cardiovascular y Oncología. Estas mismas disciplinas son a su vez el principal vínculo 

de citación (la más citada) por la mayor parte de disciplinas (figura 3).   

 

 

DISCUSIÓN 

 

El estudio realizado constituye una aproximación al análisis de los flujos de 

conocimiento interdisciplinar de la producción científica española de 63 disciplinas 

científicas biomédicas estructuradas en dos grandes áreas de conocimiento: Medicina 

Clínica y Ciencias de la Vida. Además, los indicadores obtenidos permiten delimitar 

con precisión el grado de cobertura de ISI-Thomson de la literatura utilizada en los 

trabajos científicos analizados así como el grado de representatividad del artículo de 

revista como tipología documental en cada una de las disciplinas estudiadas.  

 

Deben tenerse siempre presentes no obstante, las limitaciones relacionadas con la 

cobertura y representatividad de la base de datos seleccionada como objeto de estudio 

para la realización del presente trabajo, apuntadas por el propio Garfield (Gardfield, 

1979; 2006) y reiteradamente referidas en la bibliografía (Amsterdamska y 

Leydesdorff, 1989; Kurmis, 2003), particularmente en el área no anglófona (Aleixandre 

et al., 2007; González et al., 2008), así como las limitaciones relacionadas con los 
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análisis de citas como metodología analítica (Callaham, Weber y Wears, 2001; Roy et 

al., 2002; Mussi et al., 2002; Labamaris et al., 2007).  

 

Los estudios y representaciones gráficas de las redes de citación interdisciplinar 

constituyen herramientas de gran utilidad para interpretar las influencias de las 

diferentes áreas de conocimiento, si bien hay que tener presente que los patrones de 

citación pueden cambiar en función de los diferentes países, áreas geográficas, 

idiomáticas o entre unas disciplinas y otras (Gilbert, 1977; Epstein, 2004; Schoonbaert, 

2004), debiendo profundizarse en el estudio de los factores externos e internos que 

afectan a la citación interdisciplinar al igual que se ha hecho a nivel de revistas, 

constatando que determinadas características de las revistas, como su accesibilidad, 

visibilidad e internacionalización afectan a su grado de citación (Yue y Wilson, 2004) y 

que la estructura de la comunicación científica difiere sustancialmente entre unas 

revistas y otras, incluso aunque se adscriban dentro de la misma disciplina o área de 

conocimiento (Carpenter y Narin, 1973; Moed, 2005). Tambi®n las ñestrategias de 

publicaci·nò de los autores condicionan la revista a la que se env²an los trabajos, y 

consiguientemente, los análisis bibliométricos posteriores relacionados con la citación 

interdisciplinar como el realizado, pudiendo este factor haber afectado en particular a 

las áreas más pequeñas y de menor impacto y visibilidad. Así, en el área de la Medicina 

Tropical se ha constatado que algunos autores prefieren publicar los resultados en 

revistas médicas de carácter general o de otras áreas relacionadas, pero con mayor 

visibilidad y factor de impacto, que en las revistas especializadas del área (Schoonbaert, 

2004). Lo mismo se ha observado en relación con las Urgencias, donde un estudio 

mostró que 61 de las 219 comunicaciones de un congreso especializado en Urgencias 

que fueron enviadas a su vez a revistas, fueron publicadas en otras categorías temáticas, 

presumiblemente por el mayor prestigio y visibilidad de estas revistas, según se deriva 

del hecho de que esos 61 trabajos fueron el doble e incluso el triple de veces citados y 

por un número mucho mayor de especialidades diferentes que trabajos similares 

publicados en revistas especializadas de Urgencias (Callaham, Weber y Wears, 2001). 

Un fenómeno similar ha sido también apuntado en relación con la Geriatría y la 

Gerontología, ya que numerosos trabajos sobre temas geriátricos son publicados en 

revistas no especializadas (Musi et al., 2002). 

 

La producción científica biomédica española viene experimentando un considerable 

incremento a lo largo de los últimos años (Camí et al., 1997; 2005), presentando en el 

presente estudio la producción científica española un aporte a la producción mundial 

sensiblemente superior el área de las Ciencias de la Vida respecto a la Medicina Clínica 

(3,12% frente a 2,55%, respectivamente). Analizando comparativamente el ñrankingò 

de productividad nacional y mundial de las disciplinas como un indicador de 

potencialidad y fortaleza científica de las mismas, cabe considerar en el área de la 

Medicina Clínica que Transplantes, Alergia, Enfermedades Infecciosas y Dietética y 

Nutrición son las disciplinas más fuertes del sistema español de investigación científica 

del área, en tanto que los ñoutputsò que est§n generando en forma de publicaciones se 

sit¼an entre 9 y 15 puestos por encima del puesto o ñrankingò de productividad que 



 

 160 

corresponde a estas disciplinas a nivel mundial. Otras disciplinas que cabe destacar en 

este sentido son Gastroenterología y Hepatología, Reumatología, Medicinal Legal, 

Sistema Respiratorio, Tecnología Médica de Laboratorio, Abuso de Sustancias, 

Nefrología y Urología y Dermatología, todas ellas situadas entre tres y seis puestos por 

encima en el ñrankingò nacional en relaci·n con la productividad mundial de las 

mismas. En el extremo opuesto y con carácter general, las disciplinas que no superan el 

2% de la producción científica mundial, distan del aporte de conocimiento que están 

generando estas disciplinas a nivel mundial a través de las publicaciones científicas.  

 

En el área de las Ciencias de la Vida, la Microbiología y la Patología son las 

especialidades principales en cuanto a productividad científica, situándose, 

respectivamente, cuatro y tres puestos por encima del ñrankingò de la producci·n 

científica a nivel mundial en esas especialidades. Con carácter general, existe en el área 

de las Ciencias de la Vida una mayor homogeneidad en lo relativo al aporte de 

conocimiento en el conjunto de disciplinas que integran el área, ya que si se exceptúan 

las dos especialidades citadas y la Medicina Experimental e Investigación, que es la 

única cuyo aporte mundial no alcanza el 2%, el resto de especialidades únicamente 

fluctúan uno o dos puestos en relación con la producción científica a nivel mundial. 

 

Escapan a los objetivos de este trabajo determinar la correlación existente entre el 

número de documentos generados o el aporte científico de cada disciplina a la 

producción mundial con otras variables, como los ñinputsò (recursos econ·micos y 

humanos) destinados a la investigación, el grado de colaboración, el factor de impacto 

de esas áreas o la cobertura de revistas fuente españolas en la base de datos JCR, entre 

otros aspectos de gran interés que pueden ser objeto de análisis específicos en futuros 

trabajos.  

 

En el área de la Medicina Clínica, la media de referencias por documento oscila en un 

rango comprendido entre 12,2 y 36,38 y la intracitación presenta una gran variabilidad, 

oscilando en un rango comprendido entre el 2,32% y el 58,02%. El área de las Ciencias 

de la Vida por su parte, se caracteriza por un mayor grado de citación, oscilando la 

media de referencias por documento en un rango comprendido entre 26,64 y 43,08, 

presentando en cambio un menor grado de intracitación (4,83%-40,68%). Cabe resaltar 

el hecho de que tanto algunas disciplinas de elevada, como de moderada y de reducida 

productividad presentan elevados porcentajes de intracitación. Algunos estudios han 

encontrado esta misma variabilidad dentro de un mismo campo de conocimiento, ya 

que por ejemplo en el área de la Dermatología existe muy diferente grado de 

intracitación según la revista de la que se trate, oscilando entre el 1,1% y el 51,5% de 

las citas recogidas en las mismas (Stegmann y Grohmann, 2001). Se ha observado que, 

si se exceptúa la Biofísica, muchas disciplinas de reducida productividad presentan 

asimismo bajas tasas de intracitación, lo que se puede relacionar con el hecho de que se 

trata de disciplinas aún jóvenes que fundamentan la generación de nuevo conocimiento 

en aportes externos de otras disciplinas (Talmon y Hasman, 2002). En relación con ello, 

estudios previos se han encontrado una correlación positiva entre el número absoluto de 
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trabajos publicados, citas y campos de conocimiento citados (Stegmann y Grohmann, 

2001) 

 

El número de especialidades citadas y el factor de citación pueden ser consideradas 

medidas del grado de ñconocimiento exportadoò (Wormell, 1998) o del ñpesoò o ñgrado 

de influenciaò de unas disciplinas sobre otras (Pinski y Narín, 1976). En este sentido, el 

estudio realizado confirma algunos aspectos puestos de manifiesto en estudios previos 

que sitúan determinadas disciplinas o especialidades, como la Medicina General e 

Interna, como las más citadas y por un mayor número de especialidades (Schoonbaert, 

2004; Tsay y Chen, 2005), lo que se puede explicar en algunos casos por tratarse de 

disciplinas de carácter general o vinculadas a la práctica clínica de otras muchas 

especialidades, como es el caso de la Anestesiología o la Cirugía en el caso de la 

Medicina Clínica; o por tratarse de disciplinas que aportan conocimientos básicos en el 

caso de las Ciencias de la Vida, como la Biología Celular, Bioquímica y Biología 

Molecular o Genética y Herencia. Se ha observado que las relaciones de citación 

interdisciplinar siguen en ocasiones patrones de citación bidireccionales entre 

disciplinas, con una elevada intensidad de citaciones recíprocas entre sí: son los casos 

de la Medicina tropical y la Parasitología; de la Biología de la Reproducción y la 

Obstetricia y Ginecología; de la Cirugía y Transplantes; o de la Bioquímica y la 

Biología Molecular y la Biología Celular, lo que puede ser explicado por tratarse de 

disciplinas que comparten gran parte del conocimiento y de los conocimientos teórico-

prácticos que las fundamentan aunque cada una presente sus especificidades y sus 

desarrollos específicos (Schoonbaert, 2004). En otros casos, hay disciplinas que 

concentran en otra u otras un elevado número de citaciones sin ser objeto de un 

comportamiento recíproco por parte de las mismas, pudiendo responder este 

comportamiento al hecho de que sean disciplinas surgidas recientemente y que no 

cuenten con un amplio corpus de conocimiento, tomando por tanto en mayor medida 

aportes de otras disciplinas y áreas del conocimiento o que se trate de disciplinas de una 

elevada especialización, debiéndose no obstante, tener siempre presente que la 

idiosincrasia propia de cada área de conocimiento y del corpus de documentos 

analizados puede afectar a las dinámicas de citación. Así, en un estudio centrado en la 

categoría de Medicina Tropical, se observó que está categoría realiza un 40% más de 

citas de las que recibe (valor que no es tan acusado en el presente estudio), encontrado 

como características propias de la categoría la existencia de revistas más especializadas 

en Pediatría o a nivel geográfico-lingüístico en América Latina y el área francófona 

(Schoonbaert, 2004). 

 

En relación con la cobertura de SCI-Expanded de la literatura científica que está siendo 

citada en las propias revistas que son indizadas en esta base de datos, cabe resaltar que 

presenta un carácter muy desigual en función de la disciplina o especialidad de la que 

se trate, ya que mientras que en algunas de ellas más del 80% de la literatura citada lo 

es a artículos de revistas que son recogidas en la propia cobertura de SCI-Expanded, en 

otros casos estos porcentajes son muy inferiores, situándose incluso por debajo del 

50%, lo que confirma lo apuntado por algunos estudios que han señalado que algunas 
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revistas no indexadas por las bases de datos ISI-Thomson constituyen importantes 

aportaciones a dominios del conocimiento y que algunas áreas no están bien 

representadas en esta base de datos (Tijssen y Van Leeuwen, 1995; Roy et al., 2002; 

Mussi et al., 2002; Labamaris et al., 2007). 

 

 

CONCLUSIONES 

 

El análisis de los patrones de citación interdisciplinar entre revistas científicas permite 

caracterizar con gran precisión los flujos de información y la utilización del 

conocimiento científico. Algunas de las principales conclusiones del estudio realizado 

son las siguientes: A) La contribución a la productividad científica mundial se presenta 

como una medida de potencialidad científica, siendo Transplantes, Alergia, 

Enfermedades Infecciosas y Dietética y Nutrición las principales disciplinas en el área 

de la Medicina Clínica y Microbiología y Patología en el área de las Ciencias de la 

Vida; B) El número de especialidades citantes y citadas y el factor de citación es 

considerado como un indicador del grado de influencia de unas disciplinas sobre otras, 

destacando en este sentido la Enfermería, Medicina General e Interna, Enfermedad 

Vascular Periférica, Anestesiología, Hematología, Psiquiatría, Ciencias del Deporte y 

Ortopedia en el área de la Medicina Clínica y la Medicina Experimental e 

Investigación, Biología Celular, Bioquímica y Biología Molecular, Genética y 

Herencia, Inmunología y Biología del Desarrollo en las Ciencias de la Vida; C) Las 

redes con los flujos de citación presentan la estructura de citación interdisciplinar del 

área de conocimiento analizada, mostrando como interactúan unas disciplinas con otras 

y el papel de cada una de ellas en el conjunto del área. 

 

 

Este estudio ha contado para su realización con una ayuda del Programa I3P del 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas cofinanciado por el Fondo Social 

Europero y del Programa V Segles de la Universitat de València. 
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FIGURAS 

 

 

 

Figura 1.- Grafo unidireccional de los vínculos de citación interdisciplinar de la producción 

científica española en Science Citation Index-Expanded (2001-2005). Rojo: Medicina Clínica. 

Amarillo: Ciencias de la Vida. El grosor de los nodos refleja la productividad científica de las 

disciplinas y el de los enlaces la mayor o menor intensidad de citación.



 

 167 

 

 

Figura 2.- Grafo bidireccional con los tres principales vínculos de citación de cada disciplina 

de la producción científica española en Science Citation Index-Expanded (2001-2005). Rojo: 

Medicina Clínica. Amarillo: Ciencias de la Vida. 

 

Figura 3.- Grafo bidireccional con el principal vínculo de citación de cada disciplina y la 

indicación del número de citas realizadas de la producción científica española en Science 

Citation Index-Expanded (2001-2005). Rojo: Medicina Clínica. Amarillo: Ciencias de la Vida. 
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TABLAS  

 

Tabla 1.- Indicadores de productividad y de citación de la producción científica española en 

Science Citation Index-Expanded (2001-2005) en las disciplinas científicas del área de la 

Medicina Clínica. 
Área Nº de 

docs. 

% 

producción 

mundial 

Media 

refs./doc. 

% refs. 

asignadas 

a discipl. 

% intra-

citación 

Citas 

realizada

s a otras 

discipl. 

Discipl.> 1% 

citas 

realizadas 

Citas 

recibidas 

de otras 

dicipl. 

Discipl.> 

1% citas 

recibidas 

Factor de 

citación 

Abuso de 

Sustancias 

132 2,78 36,32 71,24% 16,57 4.199 16 3.029 13 0,72 

Alergia 425 4,84 24,9 72,06% 31,16 8.808 13 6.773 13 0,77 

Andrología 50 3,14 32,38 79,43% 7,65 1.653 14 982 13 0,59 

Anestesiologí

a 

207 1,2 24,89 80,17% 37,92 3.423 20 4.418 20 1,29 

Ciencias del 

Deporte 

250 1,04 30,97 62,54% 36 4.444 23 5.496 21 1,24 

Cirugía 2.484 2,26 20,69 80,90% 28,83 48.371 25 53.216 27 1,1 

Cuidados 

Intensivos 

288 1,99 31,55 84,26% 21,07 9.171 22 10.432 23 1,14 

Dermatología 621 2,75 20,01 78,95% 38,33 7.840 20 6.843 22 0,87 

Diagnóstico 

por la 

Imagen, 

Medicina 

Nuclear y 

Radiología 

1.044 1,83 23,8 72,03% 36,91 16.038 24 16.360 22 1,02 

Dietética y 

Nutrición 

1.156 4,67 34,5 57,13% 25,09 22.226 24 12.472 24 0,56 

Enfermedad 

Vascular 

Periférica 

792 1,99 31,34 84,96% 23,13 24.964 18 36.466 18 1,46 

Enfermedade

s Infecciosas 

1.813 5,18 26,34 77,72% 21,09 49.185 15 38.867 14 0,79 

Enfermería 14 0,19 27,86 44,61% 38,53 134 14 370 27 2,76 

Ética Médica 10 0,65 12,2 90,16% 2,32 126 11 100 17 0,79 

Gastroenterol

ogía y 

Hepatología 

1.347 3,58 31,03 83,92% 35,84 28.801 25 26.894 29 0,93 

Geriatría y 

Gerontología 

217 2,04 34,86 75,91% 10,88 7.104 22 4.563 22 0,64 

Ginecología 

y Obstetricia 

638 1,89 26,14 81,15% 31,33 13.873 21 12.579 20 0,91 

Hematología 1.259 2,7 31,02 85,33% 28,54 35.387 15 44.272 20 1,25 

Informática 

Médica 

124 2,09 28,07 42,95% 15,87 1.824 21 1.819 24 1 

Ingeniería 

Biomédica 

505 2,28 27,43 54,13% 27,51 7.707 21 4.020 23 0,52 

Medicina 

Complement

aria e 

Integradora 

52 1,5 28,77 49,60% 12,54 1.255 15 782 15 0,62 

Medicina 1.891 3,03 25,43 76,41% 23,61 37.050 29 89.751 27 2,42 
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General e 

Interna 

Medicina 

Legal 

184 3,75 15,31 63,68% 37,01 1.467 18 1.104 14 0,75 

Medicina 

Tropical 

123 1,91 26,88 64,28% 18,03 2.787 13 2.502 13 0,9 

Nefrología y 

Urología 

1.320 3,38 27,51 80,75% 32,4 26.405 19 14.182 23 0,53 

Neuroimagen 153 1,91 36,38 70,50% 7,95 5.696 10 5.185 11 0,91 

Neurología 

Clínica 

2.899 3,81 29,32 74,62% 32,69 65.039 21 43.900 21 0,67 

Odontología 

y Cirugía 

Oral 

354 1,53 28,03 73,15% 52,32 4.530 21 3.413 20 0,75 

Oftalmología 607 2,13 25,87 72,80% 58,02 6.129 16 7.078 18 1,15 

Oncología 2.033 2,15 33,51 81,54% 31,52 54.752 22 56.047 25 1,02 

Ortopedia 247 0,97 25,63 68,58% 33,86 4.671 19 5.679 20 1,21 

Otorrinolarin

gología  

237 1,35 21,01 74,30% 31,91 3.746 15 3.325 22 0,89 

Pediatría 685 1,51 24,12 78,38% 19,71 15.146 32 16.189 26 1,07 

Psiquiatría 920 2,29 34,09 68,76% 38,56 18.990 16 23.571 17 1,24 

Rehabilitació

n 

67 0,82 31,78 65,38% 17,04 1.884 22 1.497 21 0,79 

Reumatologí

a 

419 3,01 26,84 85,56% 38,26 7.013 23 5.517 23 0,79 

Salud 

Pública, 

Medioambie

ntal y 

Ocupacional 

951 2,24 29,68 60,35% 24,5 17.463 25 19.670 29 1,13 

Servicios de 

Asistencia 

Sanitaria 

203 1,25 26,83 53,70% 20,82 3.259 21 3.588 22 1,1 

Sistema 

Cardíaco y 

Cardiovascul

ar 

1.608 2,59 26,81 85,34% 35,22 37.861 16 34.384 24 0,91 

Sistema 

Respiratorio 

1.061 3,51 28,48 77,34% 28,94 25.685 22 20.417 21 0,79 

Tecnología 

Médica de 

Laboratorio  

349 2,99 26,36 77,10% 9,88 9.445 24 10.060 26 1,06 

Toxicología 831 2,46 33,56 55,88% 23,75 17.660 17 14.832 24 0,84 

Transplantes 1.174 5,45 16,33 85,75% 19,3 24.504 16 19.674 12 0,8 

Urgencias 51 0,69 21,1 82,43% 17 1.045 14 1.195 20 1,14 
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Tabla 2.- Indicadores de productividad y de citación de la producción científica española en 

Science Citation Index-Expanded (2001-2005) en las disciplinas científicas del área de las 

Ciencias de la Vida. 
Área Nº de 

docs. 

% 

producción 

mundial 

Media 

refs./doc. 

% refs. 

asignadas 

a discipl.  

% 

intra-

citación 

Citas 

realizadas 

a otras 

discipl. 

Discipl.> 

1% citas 

realizadas 

Citas 

recibidas 

de otras 

discipl. 

Discipl.> 

1% citas 

recibidas 

Factor 

de 

citación 

Anatomía y 

Morfología 

287 4,22 43,08 67,17% 10,23 11.337 18 6.299 19 0,55 

Biofísica 1.310 2,59 34,71 63,19% 12,96 37.107 14 36.773 14 0,99 

Biología 

Celular 

2.309 2,53 40,1 76,58% 18,93 87.014 17 108.867 19 1,25 

Biología de la 

Reproducción 

639 3,78 34,42 74,41% 37,61 15.295 14 12.673 

12 

0,83 

Biología del 

Desarrollo 

523 2,81 41,59 74,01% 23,46 17.614 11 18.827 15 1,07 

Bioquímica y 

Biología 

Molecular 

7.154 3,02 39,21 68,21% 38,09 173.453 23 206.392 21 1,19 

Endocrinología 

y Metabolismo 

1.629 2,93 36,74 80,88% 27,9 47.302 28 44.775 26 0,95 

Farmacología 

y Farmacia 

3.498 3,02 31,25 71,34% 24,09 90.405 22 76.775 20 0,85 

Fisiología 919 2,08 37,7 70,84% 15,15 30.999 22 29.487 20 0,95 

Genética y 

Herencia 

2.277 3,4 37,66 64,99% 34,1 51.912 18 61.113 20 1,18 

Inmunología 2.960 3,48 26,64 79,10% 26,3 73.789 23 84.135 23 1,14 

Medicina 

Experimental e 

Investigación 

790 1,85 33,57 77,75% 8,19 28.175 20 39.850 25 1,41 

Microbiología 3.536 5,53 31,92 66,29% 36,98 68.714 12 46.533 13 0,68 

Microscopía 116 2,7 36 62,12% 4,83 3.506 17 1.693 18 0,48 

Neurociencias 3.630 3 42,16 77,31% 38,44 103.767 21 81.317 21 0,78 

Parasitología 544 4,7 28,31 51,85% 40,68 6.230 15 3.808 16 0,61 

Patología 972 3,26 32,03 78,82% 17,42 30.428 20 24.327 25 0,8 

Química 

Medicinal 

922 2,9 29,57 55,15% 20,6 18.252 15 10.528 14 0,58 

Virología 831 3,7 35,05 73,35% 30,43 21.248 14 17.662 15 0,83 

 

Docs.: documentos; refs.: referencias; doc.: documento; discipl.: disciplinas. 
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ABSTRACT 

 

Knowledge representation is an essential criterion to capitalization of knowledge in 

organizations. There is need for organizations to employ strategic methods to ensure 

optimal innovation and effective decision making. Thus, Economic Intelligence 

proffers strategy to facilitate effective decision making through collection, treatment 

and use of relevant information for economic actors in decision making process. There 

are knowledge and information on actors and from required activities respectively that 

need be capitalized in order to aid resolution of related future decision problems. It is 

imperative to establish a system of organization, representation, storage and 

transmission of these knowledge resources. The goal of this study is to provide 

adaptable framework and user-centered knowledge model for the representation and 

exploitation of knowledge in the decision making projects of the Economic Intelligence 

process by acquiring, organizing, integrating and capitalizing such knowledge in order 

to exploit it for reuse and sharing. 

 

KEYWORDS 

 

Knowledge, Knowledge resource, Knowledge representation, Knowledge 

Capitalization, Economic Intelligence (EI), knowledge exploitation. 
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INTRODUCTION  

 

The success of any socioeconomic organization concerns the management of its 

óknowsô and óknow-howsô. These include knowledge, experiences and skills of the 

organization. Socioeconomic organization structure may include any individual or 

collective ability to innovate and make strategic decisions. Economic Intelligence (EI) 

serves as a key for achieving strategic decisions. EI provides the resources that are 

enacted upon by actors to address decision problems in order to generate relevant 

information that resolves such problems ((Kislin et al., 2002). The resources, actors, as 

well as information solution to decision problems constitute essential knowledge in the 

context of EI. Such knowledge could foster resolution of future problems that are 

related to the past ones. This benefit could only be feasible if the knowledge is acquired 

and stored. Thus, its representation with an appropriate formalism is required. It is only 

then knowledge can serve as a key for innovation in an organization with respect to its 

decisionmaking needs. The goal of this paper is to develop appropriate methods for 

capitalizing knowledge of decision-making projects of EI. We propose the use of an 

adaptable framework for representation and capitalization of such knowledge. The 

challenges of the research revolve around the required methods for acquisition, 

harmonization, and representation of knowledge of EI actors and activities. We 

generate a relational model based on the proposed framework to capture and represent 

knowledge. The main purpose of this model is to enable possible exploitation of stored 

knowledge in order to obtain relevant solution to new needs with less efforts and time. 

The paper is divided into five sections. The first section introduces the motivation for 

and goal of the research. The related theoretical concepts are discussed in the second 

section. Our approach of representing knowledge in the context of EI constitutes the 

third section. The result observed from the implementation of the proposed framework 

for knowledge representation and capitalization is discussed in the fourth section. The 

paper is concluded by a summary of contribution and direction for future work. 

 

 

THEORETICAL BACKGROU ND 

 

The concept of knowledge with the success criteria for its representation and 

exploitation is 

brought to limelight here. The viewpoint of Economic Intelligence with respect to 

information and the significance of knowledge required to achieving its goals are 

addressed in this section. 

 

Knowledge 

 

There are several notions about knowledge from literatures. From philosophical point 

of view, it is referred to as justified true belief. This indicates that it is a belief. 
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However, belief is a mental attitude or state of mind: a personal conviction or 

acceptance of a particular fact or idea. Most contemporary philosophers characterize 

belief as a ópropositional beliefô. It cannot be regarded as knowledge due to the fact that 

it is only a disposition (Stanford Encyclopedia of Philosophy, 2006). Also, (Blackburn 

1999) disputes that whatever the form of belief it cannot be regarded as knowledge. 

Thus, from epistemology (the study of knowledge), it is referred to as a perception or 

observation of an object or event as well as skill for or experience in performing an 

activity. There is another view of knowledge with respect to socio-economic 

perception. 

 

Knowledge is referred to as a capital which has an economic value, and also serves as a 

new strategic resource for increasing productivity. (Matta et al in Dieng-Kuntz and 

Matta, 2002). This view is reinforced by Stataôs (1989) opinion that knowledge is the 

primary source of wealth in industries and traditional sectors of economy. This 

description of knowledge fails to pinpoint what it actually depicts or means. According 

to Pohl, (2002) knowledge is defined as the addition of context to information where 

the latter is defined as the existing relationships among data i.e. numbers and words. In 

(Miller, 2002) knowledge is defined in terms of interpretation attributed to given 

information as claimed by the author that ñinformation is intrinsically meaningless on 

its own and remains so unless ï and until ï it is interpreted by human beings, within 

some contextò. We take side with this view of knowledge. From a critical and logical 

point of view, information could be seen as a message which has its borderline from 

which knowledge takes its landmark. That is to say, they are related and inseparable but 

distinct. Knowledge adds value to information when it (the latter) is analyzed with 

respect to surrounding circumstance or related facts. We conclude with the notion that 

knowledge refers to facts with its attributed meaning, where meaning is a function of an 

observation, learning, experience, and understanding of a reality in a particular situation 

or context at a specific period of time by an individual. Figure 1 summarizes our view. 

There is need to consider the classification of knowledge for the purpose of its 

representation. 
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Figure 1: what is knowledge? 

 
 

Classification of Knowledge 

 

From philosophical point of view, there are two kinds of knowledge with respect to 

experience, namely priori and posteriori knowledge (Stanford Encyclopedia of 

Philosophy, 2006). A priori knowledge is independent of experience, while a posteriori 

knowledge is dependent on experience. Howbeit, from (Prusak, 2000): four kinds of 

knowledge are identified namely episteme, techne, phronesis and metis. Episteme refers 

to scientific principles while techne indicates technical know-how and community of 

practice.  

 

Phronesis refers to practical wisdom from social practice and metis is a form of 

practical knowledge. Nonetheless, there are two major types of knowledge: explicit 

(objective) and tacit (subjective) Knowledge. (Nonaka & Takeuchi, 1995). Table 1 

gives a summary of this classification. 
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Table 1: Types of knowledge 

 

 
 

Explicit knowledge could be expressed in form of theoretical and practical experience. 

It could be readily transmitted across individuals formally and systematically. On the 

other hand, tacit knowledge is in form of skill and it is highly personal and hard to 

formalize, thus, difficult to share with others. An obvious challenge is the issue of 

transformation of tacit knowledge into explicit knowledge in order to represent it in a 

way to aid its exploitation. 

 

Transformation of Knowledge 

 

There is need to explore tacit knowledge resource of an organization in order to 

represent and share (capitalize) it for optimal economic value. As earlier mentioned, 

explicit knowledge is already in a form which is easy to capture and formalize, on the 

other hand, it is not so for tacit knowledge. Thus, it requires a transformation process to 

convert it to explicit knowledge before it could be capitalized or managed. There are 

four modes of conversion involved in this process namely, socialization, 

externalization, internalization and combination (Nonaka and Takeuchi,1995). Table 2 

describes the transition between tacit and explicit knowledge for each of the modes. 

Organization can only become innovative and can gain a competitive advantage when it 

recognizes the significance of knowledge of both individual and group involved in its 

operation and who contribute to its existence. This realization on its own does not 

suffice unless there is a conscious effort directed towards acquisition and representation 

of existing knowledge. Then will it become feasible to exploit the knowledge in 
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addressing new problem. Thus, this necessity requires the method of capitalization of 

knowledge. 

Knowledge Capitalization 

 

Knowledge Capitalization (KC) can be viewed as the task of mapping the existing 

knowledge of an organization in terms of the stored information which entails the 

specific states, (what, when and how) of decision taken to a current similar decision-

problem in order to re-use the knowledge (Dieng-Kuntz and Matta, 2002). In other 

words, to capitalize knowledge means ñ to reuse, in a relevant way, the knowledge of a 

given domain previously stored and modeled, in order to perform new tasksò (Simon, 

1996). This knowledge is stored in a database called ñcorporate memoryò or 

organizational memory.  

 

Corporate memory refers to a structured set of knowledge related to the firm experience 

in a given domain. It is also a ñrepository of knowledge and know-how of a set of 

individuals working in particular firmò (Euzenat, 1996). In a Knowledge Capitalization 

task, it is essential to identify the crucial expert/domain knowledge in order to 

determine the required kind of corporate memory (CM) that would ñsupport the 

integration of resources and know-how in the enterprise and the co-operation by 

effective communication and active documentationò (Durstewiz, 1994). Subsequently, 

the knowledge could be formalized and modeled in a corporate memory for re-use and 

update by designated users. In this work we aim at representation, integration, sharing 

and reuse of knowledge in Economic Intelligence projects. 

 

Economic Intelligence 

 

Economic Intelligence (EI) is a set of coordinated actions of search, processing and 

distribution for exploitation of useful information for economic actors. These actions 

are carried out legally with all the necessary protection for the safeguard of the 

companyôs patrimony, and with the best quality, delay and cost (Martre, 1994). 

Information is needed at various levels of decisionmaking process of a company or 

community to develop a coherent strategy and tactics necessary to achieve the goals set 

by the company in order to improve its position in its competitive environment. These 

actions are to be structured in a continuing cycle in order to track and capitalize the 

knowledge resource. 

 

The process of EI, according to SITE research team (SITE Report, 2007) entails the 

phases 

highlighted below. 

 

a) Identification and definition of a decisional problem 

b) Translation of the decisional problem to an information search problem 

c) Identification of relevant information sources 

d) Collection of relevant information 




